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La cultura cubana en la revolución (1971-1980)
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Introducción
 Este es un intento, a sabiendas incompleto, sobre la historia de la cultura cubana en la segunda década de la Revolución Cubana, el período de la institucionalización, en el que el proceso revolucionario llegado al poder en 1959, se arropa en una institucionalidad ajena, proveniente de los países socialistas del este europeo tratando de amoldar la legitimidad popular a los carriles de  los dogmas marxistas leninista, que habían acumulado una larga experiencia de burocratización de la sociedad, freno a toda iniciativa liberal, en los ámbitos culturales y el aislamiento como mejor antídoto para lo que sucedía en el mundo. La coacción ideológica, la buena fe de la gente, las reales conquistas sociales del pueblo, el populismo discursivo y la imposición de “modelos extranjeros” a una cultura nacional popular, que no por gusto había estado en el centro de la Revolución Cubana, trajo como consecuencia esta contradictoria década en la que a nombre de una ortodoxia marxista leninista se alcanzaron grandes avances sociales en medio de grandes errores en la política cultural, la educación y en otras ramas de la sociedad, que aún estamos “rectificando”.
La institucionalización

En 1970 el Gobierno Revolucionario Cubano se había propuesto alcanzar una zafra extraordinaria de  DIEZ MILLONES de toneladas de azúcar con la pretensión de mantener en años posteriores ese nivel de producción. Era una manera de alcanzar un equilibrio en la balanza comercial con la Unión Soviética y los países socialistas de Europa y Asia, que durante todos esos años había mantenido un suministro constante de alimentos, materias primas (principalmente petróleo), maquinarias para el sostenimiento de la economía y armamento para la defensa de la Revolución.

Desde 1965 el país fue preparando las condiciones para el “gran salto” en la producción de azúcar, con la extensión de los campos cañeros, ampliación de los centrales azucareros, creación y mejoramiento de la infraestructura  azucarera, preparación de técnicos para la agro-industria y muchos otros detalles que llevaron al país a priorizar de forma desmedida la producción azucarera en detrimento de otros sectores de la economía.
Más que una meta económica, la producción de zafras de diez millones de toneladas y más fue un imperativo ideológico en función del cual se movilizaron miles de personas de todos los sectores, en una zafra que comenzó en pleno ¡verano de 1969! Y que paralizó prácticamente a todos los sectores de la economía y la sociedad.

El anhelo de hacer la ZAFRA DE LOS DIEZ MILLONES encandiló a toda la sociedad cubana, muchos veían en el logro de tal meta, la solución de todos los problemas del proceso revolucionario, la fantástica sociedad de iguales parecía al alcance de la mano, en medio de una inflación galopante, mucha escasez y precariedad, contrastante con  el alza de las gratuidades y el desorden económico en el resto de los sectores no azucareros.

El 20 de mayo de 1970 Fidel Castro, hablando en una concentración para recibir a un grupo de pescadores secuestrados por bandas terroristas contrarrevolucionarias, radicadas en el sur de la Florida, Estados Unidos, hizo un análisis de las motivaciones para la zafra grande y terminó anunciando lo que era ya una realidad para las mentes más objetivas de la sociedad cubana, la zafra de diez millones no podía hacerse, las enormes dificultades tecnológicas, la burocracia estatal que infló los estimados y otros factores propios del sub-desarrollo del país, pusieron fin a un sueño. Solo su  liderazgo y prestigio revolucionario pudieron revertir el desencanto de un pueblo que en gran mayoría se había comprometido al logro de tal utopía y en un final  de discurso que solo podía hacer él, llamó al pueblo a “convertir el revés en victoria”, nueva consigna que presidiría toda la década de los 70s.

Comenzó un profundo proceso autocrítico que iba más allá de la zafra, señalando los errores de idealismo que había cometido la dirección de la Revolución pretendiendo acelerar el proceso histórico y alcanzar una sociedad equitativa y comunista, sin tener en cuenta las profundas condiciones del subdesarrollo, dependencia económica y aislamiento político y económico que vivía el país.
En su informe al Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba,  Fidel expresó:

“El esfuerzo fue extraordinario y estaba justificado, tanto en el orden práctico como moral. De algún modo era necesario compensar el desnivel comercial con la Unión Soviética… Sin embargo no pudo lograrse. Las inversiones industriales no habían madurado para esa fecha. El agobiante problema de la fuerza de trabajo que fue necesario emplear, en cantidades crecientes para atender las zafras, en circunstancias en que la mecanización de la cosecha se atrasaba por razones técnicas, creó grandes desequilibrios en el resto de la economía nacional…Las realidades resultaron ser más poderosas que nuestro propósito”

Rebasar la difícil  situación económica  del país tras el fracaso del 70, solo fue posible en primer lugar por el esfuerzo del pueblo, que creía en su Revolución y reorientó su rumbo guiados por su vanguardia, en busca del bienestar de todos; en segundo lugar y no menos importante, por el fuerte y decidido apoyo de la Unión Soviética y el campo socialista que mantuvieron y acrecentaron los suministros a Cuba en medio de las recrudecidas agresiones de los Estados Unidos y sus aliados.

Como parte de esta ayuda, se negoció un aumento de precio de compra del azúcar por la URSS, que propuso pagarla a 11 centavos de dólar la libra y el níquel a 5 mil dólares la tonelada y la renegociación de la deuda cubana con ese país pagadera a partir de 1986 sin intereses.
Se fortalecían los lazos con la Unión Soviética luego de algunos años de enfriamiento de las relaciones, tras la Crisis de Octubre (1962) y el caso de la Micro Fracción (1966) con  complicidad demostrada de los soviéticos.

Cuba adquiere una “deuda de gratitud” que determina mucho el nuevo rumbo, tratando cada vez más de asimilar las “experiencias” del bloque socialista, tratando de adaptarlas a la situación cubana y finalmente copiando la estructura estatal, olvidando por “revisionista” todo intento de originalidad del socialismo que no fuera basado en el “marxismo-leninismo” de corte científico, la “única teoría científica” en el terreno de la ideología.

 Para llevar adelante los cambios necesarios que requería el país y la Revolución se inicia un proceso de reorganización en el Partido y la sociedad cubana, que llevaba por objetivo devolverle el protagonismo al pueblo y sus organizaciones de masa, cuya subordinación mimética, en los finales de la década de los 60s, las había prácticamente anulado como factores sociales.

La Revolución había derrotado a la reacción interna y externa, apoyada en un régimen de dictadura de las mayoría lideradas por el Partido Comunista de Cuba y se propone en esta década de los 70s organizar un estado socialista basado en el modelo de loe países  socialista.

Se inicia la estructuración y creación de los sindicatos nacionales por sectores productivos y sociales, que debían jugar el papel de contraparte de la administración socialista estatal, para velar por los intereses de sus afiliados, aunque se aseguraba que esta respondía a los intereses de  los trabajadores como un todo, un ente abstracto que diluían los intereses y aspiraciones individuales y que de hecho dejaba a los sindicatos sin funciones reales.

Este proceso culminó con el XIII Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC) celebrado en noviembre de 1973 y en el que se restituye el principio socialista de que cada trabajador reciba según su trabajo,  idea cardinal en la construcción de la sociedad socialista y que  de una forma u otra ha sido violada por la dirección del estado y la Revolución donde han prevalecido principios de distribución paternalista, que han impedido el desarrollo real de las fuerzas productivas en Cuba, aún bajo las difíciles condiciones del Bloqueo Económico al que ha sido sometida la sociedad cubana. 
Por otra parte comenzaron a fomentarse las bases para terminar con el período de provisionalidad institucional y de gobierno iniciada en 1959 con el triunfo de la Revolución. Se reestructura el Gobierno Revolucionario en 1972 con la designación de un Comité Ejecutivo del Consejo de Ministro que incluye varios vice por ramas sectoriales, lo cual ajustaba el Estado a los normas del socialismo europeo y no a la realidad de Cuba, creando un amplio aparataje estatal sostenido por una economía subversionada y gastadora.

En 1973 se restructura el aparato del PCC con iguales patrones y resultados, para dar paso a los preparativos del I Congreso del Partido celebrado en diciembre de 1975. En el se aprueba la Plataforma Programática, los estatutos y las Resoluciones que fijan las pautas del Partido sobre aspectos tan medulares como la economía, la institucionalización, política exterior, educación, cultura, ideología y otros aspectos.
El Partido se proclama “Fuerza dirigente superior de la sociedad y del estado”, condición que se hará Ley en la Constitución de 1976. La dictadura del proletariado en su fase más dura sede lugar a la “democracia popular” que estimula la participación popular de manera colegiada, desde las decisiones de barrio hasta la nación, con una estructura rígida que va concentrando el poder en la medida que sube la pirámide y disminuye el número de los que deciden, mandatados cada vez por un número menor de persona, lo que cierra y concentra el poder en muy pocas manos.

La experiencia cubana parte del antecedente de los estados socialistas de Europa, donde el auto-gobierno local, es la base de la pirámide. En todo este sistema es determinante el papel del Partido, a través de sus militantes “como guías ideológicos de la nación”, lastrando la espontaneidad de las masas en la selección de sus candidatos de base, para elegir delegados sin ningún poder efectivo para influir en las decisiones locales o nacionales.

La experiencia del Poder Popular se organiza en la provincia de Matanzas en 1974, bajo la supervisión del Partido y del Estado. Conocidos y evaluados los resultados de la experiencia matancera  se da a conocer el Proyecto de Constitución de la república de Cuba, de confección cerrada, por un grupo de especialistas y personalidades no elegidos que presentan una Constitución al pueblo, para su estudio y aprobación posterior en referéndum en de febrero de 1976 y aprobada por el 97 % de los cubanos con derecho al voto en ese momento. El 24 de febrero de ese mismo año entra en vigor la Ley Fundamental de la República de Cuba.
Como paso previo a la implantación de la nueva forma de institucionalización se pone en vigor la Ley 1304 sobre la nueva división político administrativa del país (3 de julio de 1976) que reorganiza el país en 14 provincias, un municipio especial y 169 municipios. Con ello se simplifica la estructura de gobierno, con provincias más pequeñas, desaparecer la instancia  de región y crear municipios más grandes. Con la nueva Ley el municipio gana en importancia al convertirse en base del sistema estatal cubano.
El 7 de julio se aprueba la Ley Electoral Nacional y comienzan los preparativos para organizar las primeras elecciones nacionales del Poder Popular. La Ley estipula que el pueblo elige en la base al Delegado de sus circunscripciones a la Asamblea Municipal. Esta a su vez elige a los delegados a la Asamblea Provincial, entre sus delegados (50 %) y el otro 50 % es propuesto por las estructuras políticas y sociales de la provincia, aquí las propuestas incluyen a la nomenclatura político-administrativa, cuadros y figuras de la intelectualidad y otras esferas de la política y la sociedad. Casi siempre entre ellos están los que dirigirán la asamblea y ocupen cargos de relevancia en la administración provincial.

Para la elección de la Asamblea Nacional vuelve a funcionar el filtro, del 50 y 50, pero el 50 % de propuestas centralizadas incluyen a la jerarquía del Estado y el PCC, justamente en la instancia que tampoco elige al jefe de Estado sino al Consejo de Estado, grupo que elegirá al Jefe de Estado. Si tenemos en cuenta además que las candidaturas son cerradas, mismo número de candidatos que de cargos, llegaremos a la conclusión que la única función del votante es, aprobar.
La importante función de la Comisión de Candidatura, formada por un miembro de las organizaciones de masa (FMC, FEEM, FEU, CTC, CDR, ANAP) y la omnipresencia del Partido y la UJC, determinan la creación de un grupo de poder cerrado, que funciona en toda la superestructura, haciendo muy formal la “democracia participativa” de todo el pueblo.
El 10 de octubre de 1976 se efectúan las elecciones de base, el 31 del propio mes se constituyen las Asambleas Municipales y sus Comités Ejecutivos. El 2 de noviembre las Asambleas Municipales eligen los diputados a la Asamblea Nacional y el 7 del propio mes se crean las Asambleas Provinciales.

El 30 de noviembre se promulga la Ley de Organización de la Administración Central del Estado, un amplio aparataje que crea ministerios, comités estatales, instituciones y una estructura central del Estado, todo similar a la Unión Soviética y al Campo Socialista.

El 2 de diciembre de 1976 se constituye la Asamblea Nacional del Poder Popular, Primera Legislatura, presidida por el veterano dirigente comunista Blas Roca Calderío
. La Asamblea eligió el Consejo de Estado, formado en su mayoría por veteranos dirigentes de la Revolución Cubana, quien eligió a Fidel castro como Jefe del Consejo de estado y de Ministros, quien a continuación presentó para su aprobación por la asamblea el Consejo de Ministro de su gobierno.
El sistema judicial cubano, no constituye un poder independiente, sino subordinado al Estado, su función es impartir justicia, velar por la integridad de la nación y velar por el cumplimiento de la legalidad socialista. En los primeros cinco años de la década de los 70s se reestructura creándose los  Tribunales Populares en las instancias municipal, provincial y supremo, que incluye la novedad de la inclusión de la figura del juez lego, no profesional y elegido en las organizaciones de masa para formar parte de los tribunales de base. Se mantiene la pena de muerte como la máxima pena para delitos muy graves, que incluye los delitos  contra la seguridad del Estado, que en Cuba Revolucionaria son  conocidos como delitos contrarrevolucionarios.
Con la institucionalización socialista, se fortalece el papel ideológico y político hegemónico del Partido Comunista de Cuba en la sociedad cubana, se hace ley la no existencia de ningún otro partido político en Cuba, junto a este se estrecha más los lazos políticos y económico con la URSS y los países socialistas, se afianza la estructura ideológica y el poder político del grupo que lideró la insurrección contra Batista y se afianza al marxismo-leninismo como la doctrina oficial del estado socialista cubano.

A partir de 1971 con el Primer Congreso de Educación y Cultura, todas las corrientes de pensamiento no marxistas-leninista fueron consideradas revisionistas o diversionistas por lo que fueron combatidas y censuradas, matando el debate franco y abierto que enriquecía al proceso revolucionario en los primeros años de la década de los 60s.

El marxismo-leninismo se convirtió en dogma de la Revolución, bajo su pretendida “cientificidad” fueron encasillados todos los procesos de la economía, la sociedad y la política, había una ética marxista-leninista, una estética y una psicología de igual etiqueta y hasta se pretendía  tener en las manos un “comunismo científico”, que tras el derrumbe del socialismo “real” soviético, el choteo cubano renombro como “de ciencia ficción”.
Los manuales se multiplicaron como las Biblias y la repetición mecánica y acrítica, se convirtió en camisa de fuerza, para el análisis de cualquier tema. La “marxificación” dogmática llegó al estudio del “marxismo-leninismo” en la enseñanza media y universidades, en la que había un examen obligatorio de marxismo para graduarse. 
Los círculos de estudios, tenían ese tema como base, en centros de trabajo y unidades militares; la prensa no dejaba de publicar “profundos” artículos sobre filosofía marxista y la sociedad del futuro, tras la vuelta de la esquina,  y el discurso oficial nos prometía un futuro feliz con el apoyo incondicional de la URSS y los suyos, pese al bloqueo y nuestro auto-aislamiento.
El resultado fue la aparición de un pensamiento aparentemente monolítico, el empobrecimiento de la vida intelectual y la marginación de personalidades de la cultura, las artes y el pensamiento, que no aceptaron los esquemas dominantes o no “cabían” en los patrones de “parametración”
 del estado.
En cuanto a la economía el período, fue de estabilización y crecimiento basado fundamentalmente en la decisiva ayuda económica de la Unión Soviética y los países socialistas, la reorganización productiva del país (crecimiento de la mano de obra, dada las desmovilizaciones militares masivas de las milicias, aumento de la calificación y de la productividad del trabajo; reanimación de sectores económicos, etc.)

Este renacimiento de la economía cubana se acentuó a partir de 1972 con la estrada de Cuba en el Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME). La integración al CAME trajo como consecuencia, el reajuste a las normas y reglas de este bloque económico, europeo, con una locomotora fundamental, la URSS y naciones altamente dependientes de esta economía líder. 
Dentro del CAME a Cuba le tocó producir materias primas, azúcar, cítrico y níquel, con precios subvencionados, poca elaboración y un sistema que acentuaba el patrón de país monoproductor que le había correspondido desde el siglo XVIII.

Al estado cubano no le quedó otra alternativa, país sometido a un férreo bloqueo económico, con limitadísimos créditos de occidente, cero inversiones de países capitalistas y un compromiso político e ideológico muy grande con el bloque soviético, tuvo que aceptar la pertenencia a un grupo al cual solo lo ligaban lazos ideológicos y de geo-política.
La revolución Cubana había intentado un desarrollo económico autónomo, basado en una economía diversificada y dinámica durante los años 60s.  La inexperiencia  y el idealismo social de “quemar etapas” para llegar a la sociedad comunista, provocó graves daños a la economía cubana, no solo afectada por el bloqueo y los sabotajes, sino por las improvisaciones, como el hecho de hacer desaparecer las relaciones mercantiles que rigen la economía, dejando a los mecanismos subjetivos  la entrega al trabajo y el estímulo idealista, que a la larga dejó un país semiparalizado sostenido tan solo por el entusiasmo de un pueblo  dispuesto a construirse un futuro mejor.

Tras la rectificación de los 70s se comenzó la implantación gradual del sistema socialista soviético de Dirección y Planificación de la Economía, altamente centralizada y burocratizada, que hacen depender la mayor parte de las decisiones del nivel central, con poco margen a la flexibilidad, la creatividad y productividad del ejecutor directo del trabajo.
Las relaciones inter-comerciales basadas en un sistema mercantil artificial se basaba en el cumplimiento del plan a toda costa y costo, en detrimento de la productividad y calidad, con un mecanismo de motivación al productor basado en estimular un trabajo poco productivo.

Pese a estos problemas hubo un sostenido crecimiento económico, basado en la reserva productiva poco explota, el mejoramiento e inversión en esferas económicas deprimidas y la  abundante ayuda de los países del CAME. En el primer quinquenio de la institucionalización (1971-1975), el producto interno del país alcanzó un 10 % de crecimiento, en tanto que en el segundo (1976-1980) el mismo fue más modesto, 4 %.
La Revolución Cubana continuó  en esta década, lo que ha sido su principal premisa: la distribución equitativa de la riqueza social, a través de un sistema educacional gratuito, que en esta etapa alcanzó altas metas; el sistema de salud, la seguridad social, el pleno empleo, aún a costa de la productividad; la masificación del deporte, como base a la preparación de un deporte de marcas y altos resultados internacionales; la cultura, entendida  en el desarrollo de un fuerte movimiento de aficionado, apoyo material a los artistas profesionales y prioridad para el desarrollo de las artes y la literatura de masas.
Lastrando estos grandes logros sociales está el fenómeno del igualitarismo, las gratuidades excesivas y el despilfarro de recursos, así como la baja calidad de los servicios, la producción y la educación.

 En cuanto a las relaciones internacionales, durante la década Cuba jugó un importante rol en el movimiento de liberación nacional antimperialista en muchos países del tercer mundo, la ayuda cubana no se limitó a la solidaridad política con dichas causas, sino que  activamente contribuyó a entrenar cuadros militares y políticos tanto en Cuba como en otros países para desarrollar la lucha guerrillera contra regímenes coloniales o dependiente de las grandes potencias imperialistas, principalmente los Estados Unidos.

 Es notoria la colaboración cubana con los movimientos guerrilleros en América Latina, principalmente en la década del 60s, su apoyo incondicional al pueblo vietnamita en su guerra de liberación contra la ocupación norteamericana y que culminó en 1975 con la salida humillante de las últimas fuerzas de los EE.UU. y del régimen que había sostenido en el sur de Vietnam.
 Muy importante fue la participación de Cuba en el entrenamiento, sostenimiento y apoyo militar y político al movimiento guerrillero en las colonias portuguesas de África, proceso que se agudizó con la salida de Portugal de dichos territorios y la delicada situación político militar que se presentó en el rico enclave de Angola.

 Allí los cubanos apoyaron al Movimiento para la Liberación  de Angola (MPLA) dirigido por el Dr. Agostinho Neto, quien junto a las fuerzas de la UNITA de Savimbi y el FMLA de  Roberto, habían llegado a un acuerdo con la metrópoli portuguesa para proclamar la República el 11 de noviembre de 1975. Ambas fuerzas eran apoyadas por los Estados Unidos, las potencias europeas y los gobiernos de Zaire y Sudáfrica, dispuestos a  impedir la llegada de un gobierno de izquierda al poder en Angola.
 La invasión directa de fuerzas zairenses y sudafricanas al territorio angolano determinó el pedido de ayuda militar a Cuba, por parte de MPLA de Neto en noviembre de 1975, días antes de la proclamación de la República Popular de Angola.

 Aceptado este pedido el 5 de noviembre de ese año, fuerzas regulares del ejército cubano, junto a las incipientes fuerzas armadas angolanas rechazan el cerco a Luanda y permiten la proclamación de la república. Fuerzas cubanas y angolana repelen en todo el país a  mercenarios y tropas regulares de Zaire y Sudáfrica, en una valiente ofensiva que trae por resultado la liberación de todo el territorio angolano el 27 de marzo de 1976, habían llegado desde Cuba 36 mil combatientes internacionalistas que permanecieron en el país durante poco más de quince años, en lo que se conoce en nuestra historia contemporánea como la “Operación Carlota”.
En cuanto a las relaciones con los Estados Unidos, la década del 70 fue un período más tranquilo que el anterior, pese a la activa beligerancia de los grupos terroristas de ultraderecha de origen cubano, radicados básicamente en La Florida y con pleno apoyo de la CIA y el gobierno de los EE.UU.
Continuaron los ataques a barcos pesqueros cubanos, mercantes, atentados contra técnicos  y diplomáticos cubanos en el exterior que eran un modo de mantener  justificada la política de los gobiernos de Estados Unidos contra Cuba. El más execrable de estos crímenes terroristas ocurrió en octubre de 1976 cuando terroristas de origen cubano hicieron estallar en pleno vuelo un avión de la línea área Cubana de Aviación, que rendía vuelos Caracas-Habana con escala en Barbado, 76 personas perdieron la vida, todos civiles.
El 30 de mayo de 1977 los gobiernos de Cuba y los Estados Unidos
 acuerdan la apertura en La Habana y Washington de una Sección de Intereses adjunta a las embajadas de Suiza que representan los intereses respectivos en cada país. Se establecía un canal de comunicación más directo entre ambas naciones, necesario dado los miles de cubanos que viven en los estados Unidos y el flujo de emigrantes legales e ilegales que existen entre ambas naciones.

El estado norteamericano había dado a los cubanos un status especial para obtener la residencia en ese país
, sin emigraban a ese país, mucho más ventajoso si llegaba de forma ilegal, mientras obstaculiza las vías legales de emigración de Cuba a ese país. Esta Ley, calificada en Cuba como “Ley asesina”, ha costado la vida a  miles de cubanos tratando de llegar a los Estados Unidos cruzando el estrecho de la Florida.

Bajo este régimen de distensión que se produce entre ambos países se produce la llegada a Cuba en 1978 de un grupo de jóvenes cubano-norteamericanos, agrupados en la brigada “Antonio Maceo”. Ellos constituyeron el primer acercamiento de la Comunidad Cubana de los Estados Unidos con la patria de origen.
Su presencia impactó a la sociedad cubana tanto como a ellos, era el contacto de ambos grupos con sus verdades y prejuicios, el rompimiento de tabúes  mutuos y la apertura de una posibilidad de entendimiento más allá de las diferencias ideológicas.

Ellos fueron el puente para que a fines de 1978 
 llegaran a Cuba un numeroso y representativo grupo de la Comunidad Cubana y se entrevistan con autoridades cubanas sobre temas como, la reunificación familiar, liberación de presos políticos y la autorización para la visita de la emigración cubana a sus familiares en Cuba.
Estas visitas se convirtieron en el principal logro de estas conversaciones, miles de cubanos radicados en los Estados Unidos y otras partes del mundo fueron autorizados a visitar a sus familiares en Cuba. El impacto en la sociedad cubana fue positivo, al cambiar el modo de ver a estos emigrados, calificados en su conjunto como “gusanos” por la propaganda oficial y ahora exaltados por el imaginero popular como los “hijos prósperos que llegaban” de una sociedad donde “todos los problemas materiales están resueltos”, pese a los grandes problemas sociales que existen. En contraste estaba la austera realidad cubana, llena de limitaciones materiales, pese a los grandes esfuerzos de la Revolución, y los muchos problemas de justicia social, discriminaciones e irrespeto a los derechos ciudadanos que estaban pendientes.
Esto unido a la existencia de un buen número de descontentos, desclasados o personas que no aceptaban el socialismo, fue creando una situación explosiva en las ciudades, principalmente en La Habana y que tuvieron su detonante en la penetración violenta de miles de ciudadanos en la embajada de Perú  y otras sedes latinoamericanas, en abril de 1980.
El gobierno cubano retira la guardia de estas sedes diplomáticas y aumenta el número de refugiados, creando una delicada situación humanitaria en esos edificios y  serio conflicto internacional.  La demanda única de aquellos “refugiados” es la aspiración a emigrar, principalmente a los Estados Unidos.
Tras varios días de tensas negociaciones se decide la salida hacia Perú de algunos cientos de refugiado en su embajada en La Habana y  otros hacia países que los quisieran recibir. Pero la avalancha mayor está por llegar:
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Ante la propuesta de la Comunidad Cubana de La Florida de venir a buscar a sus familiares en lanchas alquiladas por ellos, el gobierno cubano acepta y habilita el puerto del Mariel para la salida de todos aquellos ciudadanos que fueran reclamados por sus familiares.

Las embarcaciones salían sobrecargadas del Mariel, pues a los familiares reclamados, las autoridades cubanas añadían otros que deseaban emigrar, creándose un clima tenso en las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos.

El 14 de abril de  1980 el periódico “Granma”, publica el editorial “Ahora le toca al pueblo”, que califica de “escoria” a todos aquellos que tratan de emigrar y llama al pueblo a la “Marcha del Pueblo Combatiente” en todo el país para el día 19 de abril, en La Habana, esta muchedumbre pasó frente a la embajada de Perú.

La situación se hace tensa, hay agresiones personales a los que acuden a las oficinas de emigración, acoso en sus casas y centro de trabajo, no hay contención; todo el que quiere salir de Cuba en estos meses es “escoria”. Mítines de repudio  en las cuadras y centro de trabajo de los que aspiran a emigrar y otras formas de presión que en algunos casos fueron violentas, se producen en todo el país. La situación es de miedo y resentimiento.
La culminación de tales “jornadas de ofensiva revolucionaria” fue el criminal sabotaje al círculo infantil Le Van Tan en Marianao, La Habana
, en el que más de quinientos niños estuvieron a punto de morir por el incendio.

De haberse consumado el sabotaje se hubiera desatado un “baño de sangre”, porque las masas enfurecidas, ya estimuladas por muchos días de mítines de repudio se habrían tornado incontrolables. El mismo periódico hizo un llamado a la cordura y las autoridades se volvieron más activas en el control del orden público, los bajos instintos volvieron a las sombras y se cerró la más bochornosa página de manipulación de las masas del período revolucionario. Solo quedó el miedo como vestigio.
Más de 125 mil cubanos de todas las condiciones sociales arribaron a los Estados Unidos, la mayoría jóvenes, hostigados en Cuba por querer emigrar, recibidos con desconfianza en los Estados Unidos, por considerarlos “peligrosos”, prisioneros de su decisión, que en la mayoría de los casos no iba acompañada de una posición política, sino de un deseo de mejora sus condiciones de vida, aunque fuera una quimera.

La política cultural de la Revolución Cubana (1971-1980)

El fracaso de la zafra del los 10 millones y los errores que se cometieron en la economía impulsaron a la dirección de la Revolución a emprender un proceso de análisis y reflexión sobre los errores cometidos para “enrumbar el socialismo cubano” por los caminos del desarrollo.

Desde mediados de la década de los 60 se produjo una sana confrontación de ideas sobre el rumbo ideológico que debía tomar la Revolución social que había emprendido el pueblo cubano. En esos años se propició un clima de intercambio de ideas sobre el pensamiento marxista, su forma de enseñanza en Cuba y su adecuación a las realidades de nuestra sociedad, desarrollada en el ámbito de América Latina, con todas las características de ser un país  tercermundista.
Una de estas tendencias de pensamiento se mostró desconfiada ante las doctrinas marxistas-leninistas de la Unión Soviética y los países aliados, por su inclinación al dogma, su escolastismo en la enseñanza del mismo y su probada derivación hacia sociedades con cultural anquilosadas, populistas, autocomplacientes y con una política cultural de rígidos cánones de creación artística y literaria
  y un aparato burocrático improductivo y paralizante.

El año 1971 marcó la ruptura de la polémica  sobre el marxismo en Cuba, se erige la ideología de la Revolución sobre la base del marxismo-leninismo y todas las corrientes y pensadores que sobre este tema discuten fueron considerados “revisionistas” y su estudio como “diversionismo ideológico”.

El Congreso Nacional de Educación y Cultura fue el vehículo para “rectificar” en materia de cultura. Convocado para efectuarse en La Habana entre el 23 y 30 de abril de 1971, reunió a 1 700 delegados de heterogénea procedencia y nivel cultural que discutieron 413 ponencias y más de 7 mil recomendaciones sobre educación y cultura.

“No podemos olvidar que el Congreso dio respuesta a necesidades coyunturales de una lucha ideológica caracterizadas por ataques de la reacción internacional, que aprovechó y trató de canalizar a su favor la confusión y la perplejidad de representativos sectores de la intelectualidad  euroccidental y latinoamericana a raíz del llamado caso Padilla, uno de los episodios más penosos de la historia cultural cubana en los últimos decenios”

El Congreso fue concebido como una vía para continuar el desarrollo educacional, debatiendo problemas de la enseñanza desde la base, pero en la medida que avanzaban las discusiones se fueron agregando temas culturales en su agenda  hasta llevarlo al debate nacional. 

La influencia de los cuadros del partido en la dirección de las discusiones fue decisiva por lo que los temas culturales y la ética del artista y el arte fueron haciéndose cada vez más  inquietantes al exigir del mismo “moralidad” (sirvió de base para un ataque abierto a la homosexualidad), ateismo y “compromiso” con las ideas revolucionarias, equivalentes a pensamiento marxista-leninista, quien no cumpliera con esos parámetros, no podía enseñar, pero tampoco hacer arte y  ocupar un lugar relevante en la cultura del país, quedaban pues marginados.
Al iniciarse el Congreso había una fuerte predisposición hacia la cultura artística de influencia múltiple, por considerarla “marcada por la decadencia de un mundo burgués superado por la Revolución Cubana” y que lo necesario era seguir los “patrones culturales de los países socialistas europeos y en especial de la URSS”.

“La cultura de una sociedad colectivista es una actividad de las masas no monopolio de una élite, el adorno de unos pocos escogidos o la patente de corso de los desarraigados.

“La formación ideológica de los jóvenes escritores y artistas es una tarea de máxima importancia para la Revolución. Educarlos en el marxismo-leninismo, pertrecharlos de las ideas de la Revolución y capacitarlos técnicamente es nuestro deber.

“Los medios culturales no pueden servir de marco a la proliferación de falsos intelectuales que pretenden convertir el snobismo, la extravagancia, el homosexualismo y demás aberraciones sociales, en expresiones del arte revolucionario, alejados de las masas y del espíritu de nuestra revolución”

El Congreso Nacional de Educación y Cultura dejaba fuera de la Revolución, no solo a los enemigos de clase, sino a los homosexuales, religiosos y a los escritores y artistas que no se avinieran a los esquemas rígidos del “credo revolucionario”.

Las razones para este programa han sido muchas, ninguna ha resistido la prueba del tiempo: “combate contra el diversionismo ideológico y las formas solapadas de penetración del enemigo”; creación del “hombre nuevo”, más puro, más culto, de gran capacidad colectivista e impregnado de una ideología fanática.

El resultado fue la entronización de una “doble moral”, que aún estamos padeciendo, el oportunismo y la mediocridad intelectual y artística, sin ser absoluto, mayoriando en todos los sectores de la cultura y la sociedad cubana. La separación y alejamiento de muchos auténticos intelectuales y artistas, silenciamiento de su obra y el constante asedio de su vida privada y pública, lo que llevó a muchos al exilio y a otros a un autoexilio ostrasista del cual algunos no se recuperaron nunca; la desactualización casi generalizada de todo lo que ocurría en la cultura del mundo, por no avenirse con la ideología oficial de la Revolución.
Este es el triste período que Ambrosio Fornet bautizara como “QUINQUENIO GRIS”
, que otros estudiosos han extendido a más de una década y con una secuela que aún arrostramos en nuestros días.

¿Cómo es posible que se argumente que tal situación, catastrófica para la cultura cubana y su movimiento artístico en particular, fue obra de un “pequeño grupo de funcionarios” de la cultura, atrincherados en el Consejo Nacional de Cultura y el Instituto Cubano de Radiodifusión, encabezado por el tristemente célebre Luis Pavón Tamayo?

La Historia irá poniendo las cosas en su lugar y develará el misterio de ceguera que llevó a líderes populares a frenar uno de los momentos más fructíferos de la creación artística cubana, que  nunca dejó de ser auténtica y que hoy disfrutamos como cultura de resistencia y revolucionaria a pesar de ellos.
Vistos los pésimos resultados de tal “política cultural”, la dirección del Partido Comunista de Cuba y el Gobierno, emprenden cambios plasmados, primero en las Tesis sobre la Cultura del I Congreso del PCC (1975) y luego en la Constitución de la República (1976), en los que se ratifica la libertad de creación aunque “dentro de la Revolución” y una mayor “flexibilidad” para medir la obra artística y literaria.
Entre tanto y en contraposición a las trabas impuestas a la cultura y la vida intelectual en el país, se crea un amplio movimiento de artistas aficionados que incorporó a las grandes masa al cultivo y disfrute del hecho artístico y literario, que tuvo por pretensión sustituir al talento creador del momento, el mismo que el Congreso de Educación y Cultura llamó peyorativamente “élite, por el “gran talento colectivo que era el pueblo”.
Como saldo positivo, el movimiento de artistas aficionados amplió las bases populares para el disfrute de la cultura y el arte en todos los niveles, contribuyendo a la elevación  del nivel cultural de las masas y al descubrimiento de nuevos talentos que a la larga las necesaria e inevitables “élites” culturales.

En 1976 se crea el Ministerio de Cultura presidido por el doctor Armando Hart Dávalos, un destacado dirigente revolucionario e intelectual de reconocida trayectoria. Tal hecho expresa la voluntad rectificadora de la Revolución y la necesidad de reconstruir la confianza entre la intelectualidad cubana y su gobierno. Los nuevos caminos de la cultura, con una política sin exclusiones, transitaron por difíciles momentos, delimitando los campos del arte y la cultura de la política coyuntural. Tratando de armonizar la creación artística y al movimiento de aficionados y sobre todo tratando de devolverle a muchos artistas  la confianza en la Revolución y sus posibilidades renovadoras, creadoras y democráticas.
“Nuestro deberes políticos  como dirigentes estatales no consisten  en establecer normas para determinar administrativamente las formas artísticas (…) el dirigente estatal no es un árbitro entre la sociedad y las formas artísticas. Su tarea consiste en facilitar la comunicación entre el movimiento artístico y el resto de la sociedad”

El ministro critica el papel de jueces de la cultura que se adjudicaron algunos funcionarios, llevando sus juicios personales a política oficial y convoca a restablecer un diálogo profundo y permanente sobre la actividad cultural.

Ese mismo año la prestigiosa intelectual comunista Mirta Aguirre hace un análisis del realismo socialista como fundamento teórico para la creación artística literaria, partiendo del respeto de todas las tendencias o formas de creación, siempre y cuando no atenten contra la ideología de la Revolución y contribuyan al progreso del mundo nuevo que se trata de edificar:
“Lo primero que demanda la obra real-socialista, como la perteneciente a cualquier otra tendencia o corriente artística o literaria, es talento. Los que creen que una buena orientación ideológica puede suplir esto, yerran al ciento por ciento. Con esa orientación a secas puede hacerse muchas cosas, cosas magníficas, quizás de importancia muy superior a la de cualquier obra de arte: pero no obras de arte.

“Si algo hace daño a la literatura y al arte revolucionario (…), es defender y esgrimir como obras buenas a las que no lo son porque sí son buenos panfletos de agitación revolucionaria”

A pesar de que los dirigentes culturales y los propios intelectuales y artistas consideraron necesaria una revitalización y rectificación en la cultura de los 70s, esta dinamización no se produjo en breve plazo, los recelos y la resistencia al cambio, hicieron lento el proceso que tendrá un notable impulso en la década de los 80.
Educación, la revolución continuada

A principios de los 70s se inicia la segunda fase del gran esfuerzo del proceso revolucionario por el  progreso de la educación en la isla. Para esa fecha algunos indicadores de la enseñanza dan fe de los avances alcanzados en esta esfera social: la matrícula de la enseñanza primaria se triplica entre 1958 (717 400 alumnos) y 1972 (1 852 700 alumnos); en la enseñanza media la matrícula creció de 63 500 en 1958 a 222 400 en el propio año 72; la enseñanza técnica profesional, casi inexistente en 1958, alcanza en 1972 la cifra de   41 940 educandos.

El analfabetismo no solo dejó de ser un problema social, sino que el pueblo se aprestaba a cumplir una nueva etapa, alcanzar el sexto grado de primaria.

Pese a los grandes éxitos, la educación tropieza con dificultades objetivas que le impiden un acelerado desarrollo.
Entre los problemas más sobresalientes están, el enorme retrazo escolar acumulado en la enseñanza primaria, producto de la tara heredada del capitalismo, había miles de alumnos con dos y tres grados de retraso acorde a su edad. La falta de un programa unificado en asignaturas claves y la  necesidad de graduar un mayor número de técnicos y ‘profesionales para la economía del país, principalmente para la agricultura.

A fin de encontrar las soluciones adecuadas a estos problemas de la educación en la Revolución, el gobierno revolucionario convocó a la sociedad a reflexionar, debatir y proponer soluciones para estas problemáticas.

Estos debates se inician en diciembre de 1970 y culminan en abril de 1971 en el tristemente célebre Congreso Nacional de Educación y Cultura, que mereció este calificativo por los resultados contraproducente que produjeron sus acuerdos en la sociedad cubana y principalmente entre los intelectuales, por la intolerancia discriminatoria contra homosexuales, religiosos, librepensadores y todos los que no calificaban dentro del molde del “hombre nuevo” de la “nueva sociedad”.
En particular para la educación y la sistematización de un sistema de enseñanza el Congreso fue positivo, analizó el perfeccionamiento de los planes y programas de estudios y de los métodos de enseñanza.

Se pronunció por la concatenación entre los programas de estudios de las diversas enseñanzas; la continuidad de estudio para todos aquellos que nunca habían podido estudiar y la preparación de maestros y profesores.

En la Declaración Final del Congreso se subraya que el objetivo primario de la enseñanza en Cuba socialista era la formación de un “hombre nuevo”, constructor de la nueva sociedad, lo cual incluía ser educado en la doctrina marxista-leninista y con los grandes atributos de altruismo, entrega y fidelidad a la Revolución y al partido, todo un ideal humano que en la aplicación práctica significó ignorar las diferencias, condicionar la participación y restringir el pensamiento y las libertades individuales del ser humano.
La Declaración combate el apoliticismo en la enseñanza, que debe ser “ateísta y científica”, recomendando también mejorar la educación moral, ética y estética del alumno, enunciado que sirvió de base para abogar por una separación de la educación y la cultura de todo aquel que no cumpliera con los estrechos postulados de esta ortodoxia comunista.
La familia se señala como base de esta educación, aunque en realidad el estado a través del sistema de enseñanza ejerció una influencia “aplastante”, por el gran tiempo que pasaban los alumnos fuera de su familia, a partir de los estudio de nivel medio en escuelas alejadas de sus hogares, en régimen internos y apoyados en los medios masivos de divulgación y en las instituciones culturales, todas empeñadas en formar a este “hombre nuevo” de un alto  compromiso con la sociedad y con una débil relación con su familia, lo que se convirtió en un problema que ha repercutido a largo plazo.
Del Congreso surge como una necesidad el Perfeccionamiento del Sistema Educacional como base para el desarrollo acelerado de la “nueva sociedad”.

Un año después, en abril de 1972, en la clausura del II Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas, Fidel Castro traza un conjunto de medidas concretas para implementar este desarrollo educacional.

Entre los temas inmediatos a emprender señala, la elevación de la calidad de la enseñanza en todos los niveles; resolver los problemas de la repitencia en los primeros grados y la deserción escolar entre los adolescente; desarrollo de la enseñanza técnico profesional y la superior.

También señaló como vital la preparación masiva de maestros y profesores, así como elevar el nivel de los maestros en ejercicio.

Desarrollar las escuelas de enseñanza media donde se aplique el principio martiano de la vinculación del estudio con el trabajo.

Impulsar un amplio plan de construcción de escuelas para la enseñanza media, tecnológica, centros de formación de maestros, escuelas especiales, etc.
El Ministerio de Educación inicia los estudios para desarrollar el Plan de Perfeccionamiento en el curso 1972-1973, cuyo objetivo era adecuar el sistema a las necesidades de la sociedad con una base científico-técnica y cultural moderna.
En noviembre de 1974 se aprueba el programa de estudios, de implantación progresiva en el período 75-81. El mismo establece la enseñanza general de 12 grados y obligatoria hasta el 9no grado.

El sistema se subdivide en: Enseñanza Primaria, Secundaria y Pre-Universitario, con los sub-sistemas de Pre-Escolar, Enseñanza especial, Técnica Profesional, Formación y Perfeccionamiento de personal docente, Educación de Adultos y la Educación Superior.
En el nuevo programa se le da un peso importante a las ciencias con un 39,2 % del tiempo total de clase, las Humanidades ocupaban el  36,6 % y el resto del tiempo en disciplinas complementarias de formación, Educación Laboral, Educación Física y Deporte. 
Durante la década del 70 se experimenta un crecimiento de la matrícula, principalmente en la enseñanza media, en la que hubo una explosión, 520 mil alumnos en el curso 74-75 hasta 1 146 000 en el curso 80-81, como resultado de la extensión de la enseñanza a todo el país, los altos índices de escolarización y retención escolar.
Para atender esta gran población escolar se crean desde principios de la década las Escuelas Secundarias Básicas en el Campo (ESBEC), ubicadas en el campo como unidades docente-productivas en las que se aplicaba el principio de estudio-trabajo.
Para la ESBEC se crea un módulo arquitectónico prefabricado del sistema “Girón”, que se construye en pocos meses y que daba al alumnado y al personal docente magníficas condiciones para desarrollar su labor docente educativa, desarrollar la cultura, la práctica del deporte y la jornada laboral en media jornada. En el quinquenio 71-75 se construyeron 232 ESBEC y al final de la década su número superaba las 900, diseminadas en los planes agrícolas de todo el país.
En estos centros se educaba el 40 % de los alumnos de la enseñanza media y constituían la base de la Revolución Educacional de este período que pretendían dar a los jóvenes una educación integral.

Para enfrentar este reto educativo se creó el Destacamento Pedagógico “Manuel Ascunce Doménech”(1972) a partir de un llamado hecho por Fidel Castro a los estudiantes de 10º grado para formarse como maestros de secundaria básica y simultanear el aprendizaje  en los centros pedagógicos con la práctica de la enseñanza en las ESBEC bajo el principio de estudio-trabajo.
El talón de Aquiles de este esfuerzo de masificación de la enseñanza fue, la calidad de la enseñanza, dada por el uso masivo e imprescindible, en aquellas circunstancias, de profesores de poca experiencia, de una base educacional endeble y, mucho más dañino, el promocionismo
 estimulado en dichas escuelas, que creó una imagen falsa de la calidad de la enseñanza y de la eficacia del método.
Pese a ello, el resultado de la aplicación del programa de enseñanza basado en la combinación del estudio y el trabajo resultó una positiva y novedosa experiencia sobre lo que puede hacer un país pobre para ponerse a la par de las naciones de más alto desarrollo en la esfera de la educación.

La educación de adulto continuó siendo una prioridad como continuidad de los esfuerzos del estado cubano por elevar el nivel educacional  de los más desfavorecidos. La “Batalla por el sexto grado” dejó como saldo, 1 133 000 personas con ese nivel, hasta 1978, entre amas de casa, obreros y campesinos.
En las aulas nocturnas había una  matricula de 326 mil personas en el curso 71-72, cifra que alcanzó su pico en el curso 76-77 con 701 mil alumnos para luego comenzar un lógico y progresivo descenso que lleva la cifra hasta 277 mil en el curso 80-81, motivado por el perfeccionamiento de la enseñanza que hacía decrecer el número de adultos sub-escolarizados.
La Enseñanza Técnico Profesional tenía 281 centros de estudios y 30 429 alumnos en 1971, cifra que se elevó a 214 615 en el curso 79-80, esto unido al Movimiento Juvenil que preparaba a los jóvenes que abandonaban los estudios por causas diversas y que sumaron varios miles, capacitó a  un buen número de operarios, obreros calificados y técnicos medios para la economía nacional.

La Educación Artística se imparte en este período en 49 instituciones (curso 73-74), con poco más de 5 mil alumnos, destacándose la Escuela nacional de Arte de Cubanacán con capacidad para 700 alumnos en las especialidades de música, artes plásticas,  teatro, danza moderna y ballet. 
A partir del curso 74-75 entra en vigor el programa de perfeccionamiento para ala enseñanza artística que estipula la creación de tres niveles: Elemental, Medio y Superior, con los correspondientes estudios especializados y práctica profesional.

La formación de maestros es la base de estos grandes avances educacionales que experimenta el país. Primero con los conocimientos mínimos para enseñar y poco a poco, por medio de los planes de perfeccionamiento elevando el nivel académico de los docentes.

En 1970 el MINED elabora un programa especial para la titulación de los maestros no graduados, que representaba el 70 %, implementándose el Sistema Nacional de Enseñanza Pedagógica. 

En 1972 comienza la construcción de escuelas Pedagógicas para la formación de maestros para la enseñanza primaria que en 1976 ya alcanzaba la cifra de 25 centros con 35 mil alumnos.
A pesar de esos esfuerzos los maestros titulados eran apenas el 45,2 % en 1975 y la necesidad de maestros y profesores aumentaba.

En 1972 se crea el Destacamento Pedagógico “Manuel Ascunce” con graduados de 10mo grado que simultaneaba el estudio con el trabajo en las ESBEC. El primer contingente contó con 4 300 miembros, cuya graduación  se produjo en 1976. En el período 1976-1980 el Destacamento pedagógico graduó a 22 840 profesores para la enseñanza media, lo que unidos a los maestros de primaria hacen un total de 151 mil maestros y profesores graduados en esta etapa. 

A partir de 1978 comenzó el perfeccionamiento del Destacamento Pedagógico, elevando el nivel de ingreso a 12mo grado, con un plazo de estudio de cuatro años.

La Enseñanza Superior no quedó fuera de este crecimiento dinámico, en el curso 71-72 su matrícula era de 36 877 que a partir de ese curso entraban a la Universidad por un sistema de cuota por carreras y especialidades. De acuerdo con esta “cuotas” las carreras tecnológicas recibían el 34 % de los ingresos, medicina el 20 %, agropecuaria y pedagogía un 8 % respectivamente y así iban bajando las cuotas en las otras carreras que se estudiaban en Cuba. El objetivo era que los estudios universitarios respondieran a las necesidades de la sociedad y la economía del país.
En el quinquenio 71-75 se graduaron 21 243 profesionales de los cuales un 29 % en medicina, 18 % en tecnología, 20 % en pedagogía y un 12 % en especialidades agropecuarias, en un país de economía agrícola, monoproductor y dependiente de la exportación del azúcar.

En el curso 75-76 comenzó la estructuración de la enseñanza superior en Cuba que culminó con la creación del Ministerio de la Enseñanza Superior (MES), con Fernando Vecino Alegret como titular.

Al MES se le encargó la creación y ejecución de una política única para la formación de profesionales, la organización de las investigaciones en los altos centros de estudio y la enseñanza postgraduada en dichos centros.

Para el curso 77-78 existían en Cuba 27 centros de educación superior con 124 973 estudiantes, al cierre del período en 1980 la cifra de estos centros se elevaba a 32, que junto a las academias militares y la Escuela Superior de PCC sumaban 39.

Como parte del perfeccionamiento de la enseñanza universitaria y aplicando el principio de universalización de la enseñanza se aprueba en el curso 79-80 la modalidad de “enseñanza libre” para las carreras de Historia, Derecho y Contabilidad, con el único requisito de poseer el nivel escolar. En este primer curso matricularon 35 mil alumnos.

Complementando el sistema de enseñanza se crea en el país un costoso sistema de Campamentos y  Palacios de Pioneros, dirigidos por la Organización de Pionero José Martí (OPJM), semejante a los que existían en  los países socialistas de Europa del Este, en los que se pone énfasis en la enseñanza artística y el desarrollo vocacional de niños y adolescentes. Los mayores de estos centros fueron: el Palacio Central de Pioneros, en el Parque Lenin, La Habana; la Ciudad de los Pioneros “José Martí” en Tarará, La Habana y el Campamento Internacional de Pioneros 26 de Julio, en Varaderos. De ellos solo funciona como tal el Palacio de Pionero.

El Ministerio de Cultura crea el Sistema de Casa de Cultura, base del Movimiento de Artistas Aficionado, y que en 1979 ascendían a 82 en todo el país. En ellas se desarrolla un programa de enseñanza artística y literaria de forma masiva, creando cientos de grupos de aficionados que mantenían una animada programación en dichas instituciones y en las comunidades. La activa vida cultural de la década del 70 se nutrió con estos aficionados guiados por un claustro de instructores de arte, que llevaron a muchos de estos artistas y grupos a descubrir y desarrollar una carrera en el arte y la cultura, en medio de las serias restricciones que la política cultural de aquellos años hacían a la libertad de creación, prohibiendo autores, obras y artistas, bajo el manto abarcador del “diversionismo ideológico”
Un fuerte impulso recibe la creación de museos en todo el país, ya no en base a las riquezas y el patrimonio expropiado a la burguesía cubana, sino por la paciente labor de los investigadores en el estudio de las historias locales, la recopilación de evidencias patrimoniales de las mismas y la colaboración del pueblo.
En diciembre de 1978 existían en Cuba 66 museos en doce de las catorce provincias cifra que crecería a partir de la promulgación de la Ley 23 de 1979 que estipula la creación de un museo en cada Municipio. La pasividad de la proyección trabajo por consecuencia el surgimiento de muchos museos con pequeñas colecciones, apoyadas en un guión museológico homogéneo basada en la lectura oficial de la historia de Cuba, en el que poco se veía la Historia Local.

En la década se institucionaliza el cuidado de Patrimonio Nacional a través de la Ley 2 de 1977, sobre los Monumentos Nacionales y Locales, en enero de 1978 se crea la Comisión Nacional de Monumentos, con la misión de proteger el patrimonio nacional. El 10 de octubre de ese mismo año se da a conocer la primera lista de 57 Monumentos Nacionales de todo el país.
La red nacional de biblioteca contaba en 1978 con 142 bibliotecas públicas y más de 2 millones de volúmenes, asesoradas por la Biblioteca Nacional José Martí, que orienta y actualiza las formas de catalogación bibliográfica, la conservación y el incremento de las colecciones.

Paralelo a esta red el Ministerio de Educación crea su propio sistema de bibliotecas escolares con 1500 de ellas en 1978, su objetivo era el servicio escolar y el fomento de  hábitos de lecturas entre niños y jóvenes.

El Ministerio de Educación Superior tiene en sus instituciones bibliotecas de sólidas colecciones que responden a las necesidades docentes e investigativas de sus profesores y estudiantes, las más importantes radicaban en las Universidades de La Habana, Santiago de Cuba y Santa Clara.

La Revolución Cubana iniciada en 1959 reafirma en esta década su voluntad de transformar de raíz a la sociedad cubana, en muchos casos rompiendo con una tradición cultural y académica que luego hubo que retomar para reencontrarnos como sociedad y pueblo y teniendo como logro mayor e inobjetable  el desarrollo de una educación masiva basada en la tradición de la enseñanza cubana y enriquecida por el acervo cultural  de la humanidad, a veces matizado, politizado y sobre la base de esquemas que irán cambiando paulatinamente.
Libros para todos

Con la revolución educacional de los 70 el libro en Cuba adquirió una fuerte demanda, tanto para la educación como para la cultura en general. El libro se hizo base del desarrollo cultural cubano con tiradas millonarias, su calidad de diseño y su bajo costo.
Tras el I Congreso de Educación y Cultura la prioridad en la producción poligráfica se puso  en los libros para la enseñanza, que representaban el 50 % de la producción, distribuidos en forma gratuita a millones de estudiantes de todos los niveles.

También la producción comercial de libros elevó sus cantidades, priorizándose la reimpresión de los clásicos  cubanos y universales de la literatura; los libros de divulgación científica, los libros de historia y de temas políticos, que junto a una gran variedad de otros temas, hicieron de este el período más floreciente en la producción editorial cubana.

Estos libros se pusieron a la venta con precios muy bajos lo que permite hablar de una popularización del libro y un crecimiento del nivel de lectura de la población.

“En los libros que se imprimen en el Instituto del Libro, la primera prioridad la deben tener los libros  para la educación, la segunda prioridad la deben tener los libros para la educación y la tercera prioridad la deben tener los libros para la educación”

Junto con la producción de libros nacionales también se importan grandes cantidades, principalmente de la Unión Soviética y el Campo Socialista, de temáticas educacionales, infantiles, juveniles, científico-técnica y político-sociales.

En 1972 Cuba organizó un amplio programa para sumarse al “Año Internacional del Libro”, proclamado por la UNESCO, organizando un Plan masivo de Lectura, cuya iniciativa parte del Congreso Nacional de Educación y Cultura, creando más de quinientos círculos de lecturas en todo el país, con el fin de fomentar el hábito de la lectura. 

Para cerrar el Año Internacional del Libro se organizó en La Habana el I Forum sobre Literatura Infantil y Juvenil, con la presencia de  140 delegados y 27 ponentes. Tratando temas como la influencia de la literatura en las nuevas generaciones, la acción del maestro en la formación de la sensibilidad estética del los educandos, el acceso de los niños a las bibliotecas y la atención del joven campesino.
El Instituto Cubano del Libro creado en 1967 se desenvolvió como organismo rector de esta esfera hasta 1977. En ese año se crearon ocho editoriales como empresa independientes y en 1979  vueltas a reagrupar en dos empresas: una dedicada a los libros para la educación y la otra para el resto de la producción poligráfica.

En 1977 el número de editoriales del MINCULT era de siete: “Pueblo y Educación”, “Científico-Técnica”, “Ciencias Sociales”, Arte y Literatura”, “Orbe”, “Gente” y “Oriente”. En 1978 se incorpora  “Letras Cubanas” que tenía como objetivo la producción de literatura cubana, tanto clásica, como contemporánea; y “Gente Nueva” para las temática infantiles y juveniles.
Otras tres editoriales complementan el sistema editorial cubano: “UNION” de la UNEAC, “CASA” de la institución Casa de las Américas y la Editora Política” del CC Central del PCC.

En 1980 se crea la “Editora Abril” de la Unión de Jóvenes Comunistas que agrupa las revistas de temáticas juveniles y la edición de libros del mismo perfil.

Durante la década la producción en volúmenes y en número de títulos creció de 19 893 000 ejemplares y 883 títulos, a 42 627 300 ejemplares con 1143 títulos en 1980, con un pico de 48 646 200 y 944 títulos en 1975.

Semejante esfuerzo no hubiera sido posible sin la colaboración técnica de los países socialistas europeos, que elevaron la calificación de los obreros gráficos cubanos e introdujeron nuevas tecnologías que permitieron elevar la capacidad y calidad de la poligrafía cubana.
La máxima expresión de lo anterior fueron los poligráficos, “Federico Engels”, en La Habana (1972) y “Juan Marinello”, de Guantánamo (1977), ambas con la mejor tecnología del momento y un alto volumen de producción.

Durante este período está vigente el no reconocimiento del “Derecho de Autor”, como forma de contrarrestar la negativa de autorización de muchas editoriales extranjeras para imprimir en Cuba, libros necesarios para la educación y la cultura  popular. Esto dio lugar a las publicaciones de las Ediciones Revolucionarias, sin ánimo de lucro y a la renuncia de los derechos de autor de los creadores cubanos.

Mejoradas las tensiones políticas, en 1977 se restablece el Derecho de Autor en Cuba y se crea el Centro Nacional de Derecho de Autor (CENDA), adjunto al MINCULT.

Periódicos y Revista

En la década de los 70s se hace más evidente en la prensa cubana, su tendencia al monolitismo ideológico, sin matices, empobrecedora del lenguaje y cerrada en sí misma, como reflejo de todos los medios de comunicación del momento: la noticia centralizada y autorizada, los comentarios triunfalistas y  exaltadores.

Los periódicos nacionales son, “Granma”, órgano del CC del partido; “Juventud Rebelde”, órgano de la UJC  y “Trabajadores”, órgano de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC), fundado en 1970.

La revista “Bohemia”, decana del medio, mantiene su popularidad, por su variedad de tema, su ligera mirada al mundo más allá de las guerras y los conflictos ideológicos, a más de la calidad de sus periodistas y colaboradores; junto a “Verde Olivo” (FAR) y “Mujeres” (FMC), sectoriales estas dos últimas, completan las revistas de mayor tirada y aceptación en la población.
Se editan numerosas revistas especializadas en arte, literatura y cultura en general, entre las más prestigiosas por su calidad están: Revolución y Cultura, Unión, Casa, La Gaceta de Cuba, Caimán Barbudo, Universidad de La Habana, Isla, Signo, etc., todas fundada en la década de los 60 pero imprescindible para conocer la vida artística, literaria y académica de este período. A ellas se une  “L/L” y “Santiago” creadas en 1970 por el Instituto de Literatura y Lingüística y la Universidad de Oriente, respectivamente. En 1971 aparece la revista “Educación” del MINED, con frecuencia trimestral y especializada en temas pedagógicos. La Agencia Prensa Latina comienza publicar la revista “Prisma”, de regularidad mensual, de información general y un diseño e impresión de mucha calidad.

La historia cultural y social de Cuba durante este período fuera de los procesos transformadores que apoyó la mayor parte del pueblo, apenas fueron reflejados por estas publicaciones, el ensayo y los artículos de fondo o con temas históricos, tendía una mirada al pasado, “bien atrás” del país, con aportes significativos, en muchos casos parcializados, y tuvimos que esperar más de veinte años, para discutir los graves problemas de dogmatismo, intolerancia y falta de libertad que caracterizaron este período de institucionalización, que dejó a un lado el romanticismo de los sueños, para imponer una sociedad “gris” y chata que aún está por estudiar.

Escribiendo a pesar de todo

Los años 70s son un controvertido período para la literatura cubana dadas las presiones ideológicas que recibió el escritor  cubano  por el sistema establecido, contrastante con el reconocimiento social de importantes figuras ya clásicas en la literatura insular, como son los caso de Nicolás Guillén, Alejo Carpentier, Onelio Jorge Cardoso, Félix Pita Rodríguez, Mirta Aguirre, Dora Alonso y Roberto Fernández Retamar,  entre otros.  Algunos ya no en su mejor momento creativo, pero si aportando al “compromiso social”, lo mejor de su oficio y magisterio.

Por otro lado la implantación de una política cultural rígida, intolerante y dirigista, llevó a la marginación callada de otros importantes creadores como José Lezama Lima, Cintio Vitier, Eliseo Diego, Pablo Armando Fernández, Antón Arrufat, César López, Lina de Feria y Virgilio Piñeras, entre otros, que dejaron de ser publicados y aunque no prohibidos oficialmente sufrieron una marginación evidente y humillante durante esta década “gris”. A pesar de esto permanecieron en Cuba y continuaron creando.

La literatura de compromiso social, no solo se privilegió, sino que casi se impuso como único modo de hacer literatura  en un entorno donde proliferaron los autores menores, que aprovecharon bien su momento de oportunidad para cantar, rasgarse las túnicas y ser acosadores de los que se “marginaban” o “hacían una literatura de élite alejados del pueblo”, muchos de ellos traicionaron las ideas que defendieron o se perdieron en la mediocridad del tiempo.

El “Quinquenio Gris”
, como lo bautizó Ambrosio Fornet a esta etapa de la historia cultural de Cuba dejó en la literatura  una huella de mediocridad evidente que se ve reflejada en muchas de las obras publicadas en este período.
El testimonio es el género más difundido en estos años, con una calidad desigual, desde la elaborada literatura a la simple crónica de hechos; de lo realmente trascendente al panfleto, casi informe burocrático.

Con la Revolución el testimonio alcanza categoría de género, necesario para rescatar el pasado y para darle voz a la “gente sin historia”. El estímulo le vino con la convocatoria a los concursos literarios, comenzando con el prestigioso “Casa de las Américas” en 1970 y el “26 de Julio” del MINFAR en 1971.

“Sirvió como ningún género a la propaganda revolucionaria y en bastantes ocasiones el contenido superó a la forma”

Incursionan en el género por igual, protagonistas de los hechos, historiadores, periodistas y escritores profesionales,  motivados en buena parte por el apoyo oficial que recibía el género y la rápida publicación de las obras.
La épica revolucionaria de la insurrección y los primeros años de la Revolución, acaparan la atención temática del testimonio: “La batalla del Jigüe” (1971) de José Quevedo; “El punto rojo de mi colimador” (1974) de Álvaro Prendes; “Aquí se habla de combatientes y bandidos” (1975) de Raúl González del Cascorro; “Bajando del Escambray” (1976) de Enrique Rodríguez Loechez; “Tiempo de Revolución” (1976) de Quintín Pino Machado y “¡Compañía atención!” (1976) de Héctor Zumbado y Arnoldo Tacoronte, son ejemplos de ello.

Un interesante conjunto de testimonios sobre la lucha clandestina en Santiago de Cuba fue recogido la revista Santiago en 1975
 y fue una muestra de recopilación de datos y opiniones para los historiadores, pero nada más.
Otros temas tratados por el testimonio fueron los cambios sociales propiciados por el proceso revolucionario, un ejemplo lo fue “Lengua de pájaro” (1971) de Nancy Morejón y Carmen Gonce, sobre la historia del pueblo minero de Nicaro en Holguín, modo de adaptarse a los cambios y de serviciar, poniendo el oficio en función de la ideología.
“MINAZ-608: coloquio en el despegue” (1973) de Roberto Branley, es un ¡testimonio por encargo! sobre la zafra azucarera, producto del ¡convenio de la UNEAC y el Departamento de Orientación Revolucionaria del Partido! Abiertamente burocrático y ejemplo de lo que se esperaba de la cultura al servicio de los intereses del estado.
Enrique Cirules aborda en “Conversación con el último norteamericano” (1972), el tema de la composición del etno cubano en el siglo XX, en tanto Rigoberto Cruz aborda en dos obras el pasado pre-revolucionario de la sociedad cubana: “Muy buenas noches señoras y señores” (1972) sobre los avatares de una familia de cirqueros en la Cuba de la  Republica burguesa y “Guantánamo Bay” (1977), acerca de la prostitución  en la zona de Guantánamo y su vinculación con la Basa Naval de los Estados Unidos., en el que su autor acude a los testimonios múltiples para reconstruir una realidad histórica. Obras aportadoras a la reconstrucción del hombre sin historia, aunque la objetividad queda parcializada.
“El testimonio cubano es ante todo literatura de servicio que en la década del 70 fue potenciado e impulsado por los Concursos literarios del país y las autoridades que vieron en el género una forma de hacer “realismo socialista” aún sin nombrarlo.”

Otro género potenciado por la “política cultural” de estos años fue la literatura policial y de espionaje, tenidos por mucho como género menor y parte de la cultura de masas burguesa.

La falta de una tradición en este género no fue óbice para quienes diseñaron impulsar el mismo como forma de dar a conocer el enfrentamiento exitoso de la Revolución Cubana y sus órganos policiales y de seguridad a los enemigos políticos, los agentes extranjeros y la delincuencia común, no solo en la narrativa sino en otros medios como el cine, la radio, la televisión y el cine, lo que marca todo este período.
Fue el Ministerio del Interior (MININT) quien impulsó esta literatura con su concurso “Aniversario del triunfo de la Revolución” convocado des 1971 hasta la actualidad y su revista “Moncada” donde se comenzaron a publicar estos relatos y cuentos.

El estímulo de publicación atrae hacia la literatura policial a escritores y protagonistas de los hechos, que cuentan  desde la perspectiva de la Revolución, aunque no siempre  la calidad estética acompañó el empeño.

El boom del policíaco cubano parte de la vieja fórmula del policial norteamericano, con transposición maniqueísta y facilista a la nueva realidad cubana. Los personajes divididos en “buenos” y “malos”; “honestos y perfectos revolucionarios” frente a “delincuentes contrarrevolucionarios casi siempre  deformados por ser lacras del pasado”.

El resultado fue una literatura de poca elaboración, reproducidas en grandes tiradas, para un lector que gusta del género, solo que ahora cambia de sentido ideológico.

“Enigma para un domingo” (1971), novela de Ignacio Cárdenas Acuña, inicia el auge del policial cubano. Muy cercana al modelo de la “novela negra norteamericana”, con detective incluido y su individualismo deductivo como forma de tránsito.
Las obras que le continúan sustituyen el héroe individual por el colectivismo, que va desde la organización policíaca a los CDR. Esa transición se muestra en los cuentos de Armando Cristóbal, “La ronda de los rubíes” (1973) y  “El cuarto círculo” (1976) de Guillermo Rodríguez Rivera y Luis Rogelio Nogueras.

 Sobresaliente novelista   policial lo fue desde su debut el uruguayo radicado en Cuba, Daniel Chavarría, “Joy” (1977), quien junto a Nogueras y Guillermo Rivera, forman parte del reducido grupo que dan un tratamiento literario más marcado a este género, por sus búsquedas constantes y los procedimientos narrativos novedosos.

 Otra de las figuras destacadas del policial  cubano lo fue Rodolfo Pérez Valero, que se da a conocer con “No es tiempo de ceremonia” (1974) y los libros de cuento, “Para vivir más de una   vida” (1976) y “Ahora se  cuidan las semillas” (1976). Valero domina la técnica literaria y el lenguaje, con un delicado humor en medio de una generalidad de relatos lineales y de poca elaboración, que desarrolla la trama sin más disquisiciones que la retórica.

Otros libros y autores del policial cubano de los 70s fueron: “Pruebe usted ese crimen teniente” (1973) de Ignacio Cárdenas Acuña; “Colmillo de Jabalí” (1973) y “El Lagarto” (1973) de Nancy Robinson; “Veredicto, culpable” (1975) y “Un caso de archivo” (1975) de Armando Cristóbal y “A la luz pública” y “Triángulo en el  hoyo ocho” (1978) de Luis Adrián Betancourt.
La narrativa de espionaje aparece un poco después que la policial, inaugurada con “Los hombres color del silencio” (1975) de Alberto Molina y continuada por autores como Armando Cristóbal, Díaz Valero, Francisco Alderete y Luis Rogelio Nogueras.

El saldo de la narrativa policial cubana  es desigual, por un lado se publicaron cientos de títulos que dieron la impresión de un género arraigado, cuando en realidad no hubo decantación, en tanto la calidad media era baja con obras que no se alejan mucho de la memoria policíaca.

La literatura policial como el testimonio, fueron géneros coyunturales y aupados por el apoyo oficial, a los que se sumaron gente con oficio que hizo alguna obra digna y los oportunistas de siempre con mediocridades que no resisten el paso del tiempo.

Dentro de este boom cubano por el género policial, el delito “(…) más que u atentado a la moral, es un reto a la nueva sociedad, de ahí que en gran parte de las novelas se vincule la delincuencia común a la contrarrevolución”

“Usado y abusado se ha –en la literatura policial- de los argumentos tremendistas y facilistas que se alargan demasiado, de un lenguaje descuidado, del maniqueísmo de los personajes que predominaron en la década del 70 en cuentos y novelas”

La obra poética de la primera parte de la década del 70 está marcada por la política cultural trazada por el Primer Congreso de Educación y Cultura en 1971 y la limitación de publicar a los mejores poetas del conversacionalismo cubano, dejando en el silencio editorial a poetas como César López, Pablo Armando Fernández, Rafael Alcides, Antón Arrufat, Heberto Padilla, Belkis Cuza y otros importantes creadores, provocando lo que algunos críticos llaman un vacío creativo
 que coincide con este período de tenciones  conocido como “quinquenio gris” y del que se fue saliendo poco a poco. “(…) El conversacionalismo cubano no dio el salto hacia la trascendencia y su desarrollo quedó estancado en 1971.”

Poco a poco va surgiendo una nueva hornada de poetas, menos coloquiales, conocidos como la “segunda generación del Caimán Barbudo”, cuyas características grupales pueden resumirse en la exploración de nuevos temas, mayor apertura a la realidad, búsqueda de la individualidad y un mayor trabajo con la metáfora que sustituye la retórica cruda de sus antecesores.  Forman parte de esta generación, Marilín Bobes, Raúl Hernández Novas, Aramís Quintero, Abilio Estévez, Yoel Mesa, Luis Llorente y Reina María Rodríguez, entre otros.

Luis Rogelio Nogueras publica en 1976 su poemario, “Las quince vidas del caminante”, libro de madurez poética con poesías basadas en fabulaciones que deja entrever al narrador que también es su autor. Poesía de sabiduría y oficio que lo conceptúa entre los mejores poetas cubanos.

A finales de los 70 se da a conocer un nuevo grupo de jóvenes poetas que abandonan definitivamente los temas explícitos para  ahondar en sí mismo y abordar la realidad de forma personal. De este grupo forman parte, Alberto Serret, Roberto Méndez, Osvaldo Sánchez y Ramón Fernández Larrea.

“Detrás de ellos estaba el vacío del Quinquenio Gris, el predominio de criterios dogmatizantes en amplias zonas de la cultura y en general en la ideología del país y que provocó que cerca de una veintena de los más importantes poetas cubanos vivos dejaran de ser publicados en libros y revistas y que primara una preceptiva reductora que a la vez que se ejercía sobre la literatura y su tradición, imponía modos y deberes a los autores emergentes”

La década es fructífera para los poetas establecidos, se publican poemarios de Nicolás Guillén, Eliseo Diego, Félix Pita Rodríguez, Angel Augier, Samuel Feijoo, Jesús Orta Ruiz, Raúl Ferrer, Fayad Jamís, Roberto Fernández Retamar, Pedro de Oráa, Luis Marré, Luis Suardiaz, David Cherician y Roberto Branly, con obras de madurez y oficio que no pudieron ocultar la realidad de intolerancia y dirigismo que caracterizaron  esta década.
Mención aparte para el poemario “Alrededor del punto” (1971) de Adolfo Martí, que inicia un momento renovador para la décima y las formas clásicas de la poesía en general. Tras sus huellas aparecen poetas que manejan la décima como modo de expresión, Efraín Monciego, Anilcis Arévalos, Waldo González y Osvaldo Navarro.
Fuera de Cuba un joven cubano inicia una carrera poética en otro ambiente cultural, pero manteniendo vasos comunicantes con la cultura cubana. Es José Koser (1940), nacido en La Habana, de origen judío y radicado en los Estados Unidos. Publica su primera obra en 1972, “Padres y otras profesiones” al cual seguirán otros cuadernos en la década y posterior.

Su poesía es intensa, experimental e indagadora en los recuerdos de su infancia y de su patria, escritas en español. Su gran cultura y el hecho de moverse entre múltiples influencias hacen de su obra una de las más interesantes de la literatura contemporánea en nuestro idioma.

En la novela los temas épicos van dando paso a las problemáticas de la construcción del socialismo que tiene en Manuel Cofiño su más importante exponente. “La última mujer y el próximo combate” (1971), su primera novela
, presenta personajes marginales o inadaptados que tratan de vivir en la nueva realidad social del país, sumarse a la obra de construcción de la nueva realidad que los favorece pero le exige cambios, incondicionalidad y sacrificios espirituales, que el autor resuelve de modo ideal con su asimilación al “futuro luminoso”.
La forma de escribir de Cofiño lo acercan a las tendencias del realismo socialista, pero  fluidez y belleza al narrar  situaciones con ligera influencia del realismo mágico latinoamericano. Lenguaje claro y lineal que lo llevan a convertirse en el narrador más leído de la década.
Junto a sus novelas, sobresalen sus cuentos para adultos y para niños, enmarcados dentro de una obra de compromiso social con la Revolución. Realismo bello y necesario para reflejar los cambios en el andamiaje social cubano, que Cofiño asume de modo militante, para hablar del hombre frente a los problemas de la construcción del socialismo, como ente cambiante ante las transformaciones sociales y las presiones ideológicas, resaltando su conducta ante esos cambios, pero exaltando su protagonismo como parte de la sociedad, supeditando su individualidad.

Otros creadores siguieron otros derroteros estilísticos y metodológicos, creando una fecunda controversia en la que el apoyo oficial era evidente por el realismo reflejo social, frente a otras formas creativas. 
Otros libros suyos en este período fueron: “Cuando la sangre se parece al fuego” (Novela, 1975), “Para leer mañana” (Noveleta, 1976), “Un día el sol es juez” (Cuentos, 1976) y “Un pedazo de mar y una ventana” (Cuentos, 1979)

En la segunda mitad de los 70s aparece un nuevo grupo de escritores que recrean ideas y temas ya explorados pero a través de nuevas perspectivas. Manuel Pereira y su novela, “El Comandante Veneno” (1977), será el que marque la presencia de estos jóvenes. Su novela tuvo muy buena acogida de la crítica por el abordaje novedoso de un tema como la Campaña de Alfabetización, 1961, ya tratado por otros autores. Otros novelistas de este grupo lo fueron, Raúl García Dobaño, Omar González y Alfredo Antonio Fernández.
Dentro de las novelas publicadas en esta etapa aparecen obras que retoman la tradición histórica del pueblo cubano, para presentar obras de dispares facturas, tales son los casos de, “Por el rastro de los libertadores” (1973), de Alfredo Reyes Trejo y “De Peña Pobre” (1979), la única novela de Cintio Vitier. Otra  novela de mucho interés es, “Brumario” (1980) de Miguel Cossío, enfocada a reflejar la situación del hombre en medio de los cambios sociales que se producen en Cuba.
Un notable narrador de este período lo fue David Buzzi, que alcanza una plenitud creadora en esta etapa, sus temas giran alrededor de la Revolución y dentro de ella los temas de la mujer en su búsqueda de la igualdad, algo que se hace recurrente en su obra. De este período son, “Caudillo de difuntos” (1975), novela; “Viejas historias para un mundo nuevo” (1976), cuento; “El juicio final” (1977) y “Cuando todo cae del cielo” (1978), ambas novelas.

Soler Puig da a conocer, “El pan dormido” (1975), caracterizada por las búsquedas formales y estéticas dentro del realismo. Se muestra dueño de sus recursos narrativos y con mirada abarcadora retoma la temática de una familia de clase media en Santiago de Cuba, antes de 1959. Muchos críticos la consideran su obra más acabada. Un año después publica “El caserón” que no llega a la altura de la primera y con una línea temática similar de análisis de la sociedad pre-revolucionaria.
“Independiente del término que se utilice más allá de una denominación absoluta (…), es notorio que en la década del 70 puede comprobarse el arribo a una perspectiva cuantitativamente superior en la recreación de la realidad revolucionaria, lo cual no implica necesariamente el surgimiento de obras más logradas en su facturación artística”

Alejo Carpentier está en su momento de consagración como la principal figura del neo-barroco latinoamericano, en 1974 publica, “El recurso del método” y “Concierto barroco”. La primera se une al ciclo de las novelas dedicadas a los dictadores latinoamericanos, con lenguaje más claro y lineal que lo habitual en su obra.
La crítica considera que al abandonar su estilo consagratorio, el novelista se desarmoniza y que su densidad culterana deja paso a la retórica comprometida y que solo el oficio salva  una obra como esta.

Mucho más notable y dentro de su estética narrativa es “Concierto barroco” en el que despliega la densidad de su amplia cultura y su lenguaje de claro-oscuro, un compendio de la sonoridad universal resumida en América Latina, la tierra de la fragua, de los asombros y de lo “real maravilloso”.

Cerrando la década Carpentier publica dos nuevas novelas dentro de su “nuevo estilo” “La consagración de la primavera” (1978), novela autobiográfica, la más política y de mayor compromiso político social; y “El arpa y la sombra” (1979) en la que desmitifica con oficio el mito de Cristóbal Colón.

En esta década aparece de forma póstuma la novela inconclusa de José Lezama Lima, “Oppiano Licario” (1977), que continúa dentro de la dimensión artística y la experiencia poética del autor, como parte de un proyecto mayor titulado “Inferno”

Dentro de la densidad lingüística del neo-barroco trabaja  Severo Sarduy, cubano radicado en París. En 1972 publica “Cobra”, novela experimental y simbólica, de una compleja estructura, en la que su trama es un pretexto para el lúbrico devenir de la palabra. Con ella el autor anda en busca de su identidad extraviada, lejos y cerca a la vez, unida a las nociones de su isla y a las nuevas experiencias culturales que alimentan su creación. Dentro de similares parámetros está su segunda novela, “Maitreya” (1974).

Otro narrador cubano emigrado, el controvertido Guillermo Cabrera Infante, escribe tres libros que continúan el tema habanero de su primer libro. Es una vuelta a lo mismo, obsesionado por un pasado que no lo abandona.  La misma añoranza, pero no de la patria esencial, sino del mundo que barrió la Revolución. A pesar suyo lo popular está en sus juegos de palabras, sus refranes tergiversados y la amargura de la desesperanza y desarraigo.  Estos tres libros fueron, “Así en la paz como en la guerra” (1974), “Vista del amanecer en el trópico” (1974) y “La Habana para un infante difunto” (1979)

La épica revolucionaria  ocupa un lugar importante en la temática de la cuentística y la narrativa cubana en general durante este período, escrita por creadores que continúan la tradición  iniciada en la década de los 60s:  Enrique Cirules y su compilación, “Los perseguidos” (1971); Noel Navarro, “La huella del pulgar”(1972); Joel James, “Los testigos” (1972); Sergio Chaple, “Hacia una luz más pura” (1972); Gustavo Eguren, “Los lagartos no comen queso” (1975) y Antonio Grillo Longoria, “¿Qué color tiene el infierno?” (1975), entre otros, son un muestrario de esta narrativa que tiene como gran tema el enfrentamiento del pueblo y el estado revolucionario contra los grupos de alzados y organizaciones clandestinas que apoyados por los Estados Unidos tratan de revertir el proceso de cambios en Cuba.
En medio de este panorama se produce la llegada de un nuevo grupo de cuentistas, que partiendo de estos mismos temas, ya no acuden a la épica, sino al lenguaje más cotidiano para contar sobre la nueva realidad. El mundo y la gente alcanza con ellos nuevos matices, se enriquecen los personajes y se complejizan los conflictos. Encabezan esta nueva promoción, Rafael Soler (1940-1980), autor de dos libros de cuento que marcan un giro en este género entre nosotros: “Campamento de artillería” (1975) y el memorable, “Noche de fósforos” (1976), este último anunciador de un creador con oficio y calidad truncado por la muerte que le sorprende aún muy joven.
“Soler concentra sus esfuerzos en el aspecto estilístico. Su prosa no es imaginativa, metafórica, sino desnuda, seca, más próxima a la de ciertos narradores norteamericanos contemporáneos”

De esta generación son Mirta Yañez, “Todos los negros tomamos café” (1976); Rosa Ileana Bidet, “Alánimo-Alánimo” (1977); Omar González, “Nosotros los felices” (1978) y “Al encuentro” (1978); José H. Rivero, “En el último instante” (1977) y “De las cenizas a los tomeguines” (1976); Alberto Batista Reyes, “Uno de los mil días” (1976) y “Once mandamientos” (1977) y José H. Barbán, “Las huellas de un camino” (1975).

Eduardo Heras León publica “Acero” (1977) recopilación de cuentos sobre temas  de los trabajadores fabriles, que escapan al molde del realismo socialista al tratar al hombre en la ambivalencia de las circunstancias sociales de la Cuba Socialista, su obra marca una pauta para la literatura cubana en revolución.

Párrafo a parte para un controvertido prosista de este período Jesús Díaz
, quien desde mediados del los 60, se presenta con “Los años duros”, paradigma de esta cuentística épica de la Revolución, a más de  liderar al grupo de los más radicales escritores de izquierda, cuya influencia fue muy importante en el giro de  intolerancia de la política cultural de la Revolución en aquellos años. De este período son sus libros, “De la patria y el exilio” (1978) y “Canto de amor y de guerra” (1979) continuadores de esta línea épica de sus inicios, visión reforzada por “(…) un tono más o menos violento e iconoclasta en el discurso narrativo y una remisión más o menos directa a los conflicto del individuo con su época”

En 1987 se publica en La Habana la novela, “Las iniciales de la tierra” de Jesús Díaz, novela de este período de los 70s, engaveta  por su autor dada la “inconveniencia de sus dudas” reflejadas en el personajes de su obra, moviéndose en el vórtice del proceso de estos años. Esta novela, de fuerte repercusión entre los intelectuales  en el momento de su aparición, “(…) ha dejado en un punto de suspenso el sentido de toda su obra”

Senel Paz obtiene en 1979 el Premio David de la UNEAC con un libro que será preámbulo a la narrativa intimista de lo cotidiano, predominante en los años 80s, “El niño aquel”. La historia esta vez recontada desde la óptica de un niño con el consiguiente encanto mágico de su fantasía, no es una visión inocente sino una mirada al pasado reciente esteriotipado y deslumbrador.
Un narrador humorístico de estilo sui géneris lo fue Héctor Zumbado creador de cuentos y viñetas que pone el dedo en la yaga sobre los problemas e imperfecciones de la nueva sociedad, que muchos achacan a los “rezagos del pasado”, cuando en realidad se deben a nuevos males que asoman, la incompetencia, el burocratismo, el dirigismo y otras etc., que harían largo el recuento. Publicadas en el periódico Juventud Rebelde este humor costumbrista aparece recogido en libros como: “Limonada Joe” (1979) y “Reflexiones” (1980).

Continuador de una tradición que se remonta al siglo XIX, Zumbado la emprende contra lo mal hecho en el plano de las costumbres sociales, las actividades de los servicios y especialmente en las gastronómicas, en una quijotesca cruzada que enfrente los problemas y defectos de la sociedad cubana.

La narrativa de lo fantástico y la ciencia ficción ya tiene desde décadas anteriores una tradición arraigada que continua ahora con Oscar Hurtado y su libro, “La ciudad de Korad” y “¿A dónde van los cefalópodos?”, en colaboración con el padre de este género entre nosotros Ángel Arango, quien también dio a conocer dos libros de relatos fastáticos, “El fin del caos llega quietamente” (1971) y “Las criaturas”.

La ciencia ficción  dada con ciertos tonos de humor está presente en el relato de prosa reflexiva y poética de Miguel Collazo, “El Arco de Belén”, en tanto Daina Chaviano, “los mundos que amo” (1979), Agustín Rojas, “Espiral” (1980) y Félix Lizarraga, “Beatrice” (1980), completan el panorama de esta temática narrativa en Cuba.

La literatura teatral desanda por este período de presión y compromiso en el que se proliferan los grupos de creación colectiva que hacen básicamente un teatro sociológico creando obras que tiene como base una investigación de campo basada en los testimonio. El Grupo escambray es el paradigma de este estilo creativo que tiene una función  didáctico-ideológica por encima de cualquier otra consideración estética y dramática.

Se escriben obras basadas en estas investigaciones sociológicas en las comunidades donde están asentados los grupos y enriquecidas por la participación activa del público en inter relación con los actores. “La vitrina” (1971) de Albio Paz inicia esta nueva forma de teatro-testimonio de gran inmediatez, tras la cual surgen otras similares,  “El paraíso recobrado” (1973) y “El rentista” (1974), del mismo autor  del grupo Escambray.

Otros miembro del grupo Escambray escriben para este teatro: Gilda Hernández escribe “El juicio” (1973); “Ramona”, “Los novios” y “La Emboscada” son de la autoría de Roberto Orihuela y Sergio González con “Las provisiones” (1975), completan un repertorio teatral que hizo historia.

Raúl Pomares escribe para el cabildo Teatral de Santiago de Cuba dos obras que abordan temas históricos desde la óptica del teatro popular de relaciones: “El 23 se rompe el corojo”, basada en la protesta de Baraguá de los orientales con Antonio Maceo al frente y el clásico, “De cómo Santiago Apóstol puso sus pies en la tierra” (1974), basado en las tradiciones folklóricas de la zona oriental del país.

Se escribe para el teatro de sala utilizando temas de la problemática del tránsito hacia el socialismo, los conflictos entre lo nuevo y lo viejo, el mundo obrero y  la tradición histórica nacional.
Freddy Artiles maneja los temas generados por el período de transición socialista, “Adriana en dos tiempos” (1971), “De dos en dos” (1975) y “Vivimos en la ciudad” (1980).

El tema de la marginalidad lo trata Abraham  Rodríguez en su pieza, “Andoba”, controvertida y dura al presentar una zona de la realidad a la que mucho no quería ni mirar y la daban por superada.

Los temas históricos son tratados de forma amplia y en ocasiones de forma indiscriminada, en discursos retóricos que se convierten en presentaciones de estampas de hechos vistos con la retórica de la política del momento. “Los profanadores”,  de Gerardo Fullera León, sobre los hechos del 27 de noviembre de 1871, que provocó el fusilamiento de ocho estudiantes de medicina por el régimen colonial español; “La casa de los marineros” de Ignacio Gutiérrez, acerca de la toma de La Habana por los ingleses en 1762.
La lucha insurrecional contra Batista  es abordada por Justo Esteban Estebanell en la obra, “Santiago 57”; “Estamos de pesca” de Orlando Vigil Escalera; “Llévame a la pelota” de Ignacio Gutiérrez, entre otras.

La lucha contra los grupos contrarrevolucionarios constituye otra de las vertientes temáticas del período, “Historia de la Brigada 2506” y “El hijo de Arturo Estévez” (1974) de Raúl González del Cascorro; “Girón todos los días”, de Carlos Beltrán Ramírez, “En chiva muerta no hay bandidos” (1974) de Reinaldo Hernández Savio; “Asalto a la guarida” (1976) de Tito Junco y “Leopardo, máscara y ratones” de Rodolfo Pérez Valero.

Aparecen nuevas obras de teatro de autores ya establecidos en el ámbito nacional: Aberlado Estorino escribe, “Ni un si ni un no” (1979), con la que mantiene una mirada crítica a la sociedad cubana;  Nicolás Dorr escribe, “El pleito entre un autor y un ángel” (1972) y “La Chacota” (1974); Eugenio Hernández Espinosa escribe “La Simona” (1977), obra de tema latinoamericano.

Héctor Quintero continúa escribiendo teatro costumbrista, en el que no abandona la sátira al abordar temas de la actualidad cubana, “Mambrú se fue a la guerra” (1970), “Si llueves te mojas como los demás” (1973) y “La última carta de la baraja” (1978).

Son obras  en la que Quintero aborda  el comportamiento del cubano en las nuevas circunstancias sociales, contando historias de gente común que vive y trabaja en Cuba. Para el autor, el manejo de situaciones de enredo y la presentación de estas problemáticas, era su modo de reflejar el mundo que lo rodeaba, con “(…) un humor limpio de chabacanería y truculencia” 

La prosa reflexiva es el género más deprimido en esta etapa, principalmente en el apartado de la crítica, que se hace prácticamente nula a partir de los reajustes ideológicos de los inicios de la década de los 70s.

Los criterios básicos de valoración están dados por la utilidad político-ideológica de una obra y luego sus valoraciones estéticas. El pensamiento estético marxista-leninista no entra como una herramienta más a utilizar por los críticos y ensayistas, sino como una disposición oficial de obligatoriedad, con el consiguiente empobrecimiento del criterio y la muerte del debate.

Al mismo tiempo la década del 70 será un buen momento para las “voces maduras” de la ensayística cubana, con una cuidadosa selección de los temas, evadiendo los mas escabrosos y alineados dentro de los cánones del marxismo-leninismo, cualquier otra cosa era revisionismo y diversionismo ideológico. Nombres como los de Juan Marinello, Mirta Aguirre, Vicentina Antuña, José Antonio Portuondo, Mario Rodríguez Alemán, Roberto Fernández Retamar y Alejo Carpentier, entre otros, eran figuras que ejercían la crítica y el ensayo desde antes del triunfo de la Revolución, eran importantes figura de la intelectualidad de izquierda, muchos de ellos miembros del Partido Socialista Popular y defensores del realismo socialista, que de forma abierta o solapada trataba de imponerse en este período gris de la cultura cubana.
Mirta Aguirre es una de las principales teóricas de la estética marxista-leninista en Cuba, su refugio en este período fueron los temas de la literatura clásica universal, obviando el rico fermento cultural que se desarrolla en esta etapa.  Son de destacar sus ensayos, “La obra narrativa de Cervantes” (1971), “El romanticismo de Rousseau a Víctor Hugo” (1973), “Del encanto a la sangre: Sor Juana Inés de la Cruz” (1975) y la “Lírica castellana del siglo de oro” (1977).
Alejo Carpentier teoriza acerca del papel del escritor y del intelectual en este proceso de cambio en su obra “Razón de ser” (1976); Juan Marinello trata de justificar la toma de posición por el realismo socialista, aunque con características tropicales en su, “Realismo, realismo socialista y la posición cubana” (1979), algo similar hace José Antonio Portuondo con, “Itinerario estético de la Revolución Cubana” (1979)
Roberto Fernández Retamar conserva su aguda participación en el proceso social cubano y en su ensayo, “Apuntes sobre la revolución y la literatura cubana” (1972) indaga sobre la literatura en Cuba, su proyección latinoamericana y las problemáticas a la que se enfrentaban los escritores enfatizando que “(…) el arte de la Revolución no puede ser juzgado sobre la base del arte de otra revolución”
, aseveración audaz teniendo en cuenta el momento en que se produce.
Cintio Vitier desde su modesto trabajo de investigador de la Sala José Martí de la Biblioteca Nacional, sigue tomando el pulso a su época apegado a su eticidad cristiana y martiana, resumida en su  valiente ensayo, “Ese sol del mundo moral (para una historia de la eticidad cubana)” (1975), publicado en México y que no vería su edición cubana hasta los años 90.

 La primera generación de la Revolución florecida en la década del 60 , continúa trabajando, muchos de ellos, simultaneando la creación con la docencia o el desempeño de funciones como editores, compiladores, investigadores y críticos, principalmente de la literatura cubana del siglo XIX y de la primera mitad del XX. Oficio había, pero con una intencionalidad de hacer  relectura desde el marxismo  con una dialéctica que parecía no funcionar en cuanto se llegaba al período revolucionario donde la política cultural puso paradigmas y frenos. Sobresalen por la buena factura de su obra y la intención crítica, “El camino de los maestros” (1979) de  Graciella Pogolotti,   y “El intelectual en la Revolución” de Ambrosio Fornet.

 La crítica prácticamente no existe entre los jóvenes creadores que continúan   en la década del 70 una ensayística erudita, necesaria, pero alejada de su realidad inmediata, que queda como un vacío que llenarán estos mismos creadores en décadas venideras. Algunos nombres de interés del período fueron, Sergio Chaple, Salvador Árias, Eduardo López Morales, Denia García Ronda, Emilio de Armas, Desiderio Navarro, Rogelio Rodríguez Coronel, Mercedes Santos Moray, Virgilio López Lemus, Mirta Yañez, Raúl Hernández Novás, Abel Prieto y Luis Toledo Sande.
Sergio Chaple es uno de los investigadores literarios de más sólido trabajo en la década del 70. Tiene el mérito de haber introducido las teoría estructuralistas en los estudios  literarios cubanos, dirigió el Departamento de Literatura en el Instituto de Literatura y Lingüística, teniendo a su cuidado la confección del “Diccionario de la Literatura Cubana” (1975), el aporte más importante de esta Institución en esta etapa, pese a los enfoque reduccionistas que omite a importantes figuras de la literatura cubana por el solo hecho de estar en el exilio.
El profesor José Juan Arrom continúa su estimable trabajo de investigación y criterio desde los Estados Unidos, donde tiene una amplia trayectoria docente y literaria. Su vocación latinoamericanista y cubana en particular, lo han tenido actualizado en los temas de la cultura y las letras de estos países. En 1974 publica en México su amplio y bien documentado estudio, “Relación acerca de las antigüedades de los indios: el primer tratado escrito en América”, otros trabajos suyos fueron, “Mitología y arte prehispánico de las Antillas” (México, 1975), “Martí y la generaciones: continuidad y polaridad de un proceso (1973),, “Hacia “Paradiso”, lo tradicional cubano en el mundo novelístico de José Lezama Lima (1973) y “Cuba: trayectoria de su imagen poética” (1975)
En la década del 70 hay una voluntad oficial de impulsar la literatura infantil, para eso se convoca al Forum de Literatura Infantil que reúne a creadores y dirigentes de la cultura y el estado cubano.  Se crea la editorial Gente Nueva, surgen diversos concursos y se publican muchos libros para niños y jóvenes.

El primero de los concursos que se convoca fue, “La Edad de Oro” (1972), en el cual participaron creadores noveles y consagrados. En 1973 la UNEAC instituyó el premio “Ismaelillo” y Casa de Las Américas incluye en género a partir de 1975.

Las principales problemáticas de este género están dadas por la creación de modelos y parámetros para la obra infantil y juvenil, así como la parcialización de la realidad que se les muestra.
Entre los autores de literatura para niño se destaca la pinareña Nersys Felipe, merecedora de los dos primeros premios Casa de las Américas, “Cuentos de Guane” (1975) y “Cuentos de Román Ele” (1976), también fue premiado su poemario para niños, “Para que ellos canten”, premio “La Edad de Oro” (1974)

Particularmente valioso es el poemario de Mirta Agüire, “Juegos y otros poemas” (1974), por sus  matices, sonoridades, policromía y su mensaje formativo. “Caballito blanco” (1974) de Onelio Jorge Cardoso, sigue la línea creativa de este autor,  basada en su amena manera de presentar problemas universales como la solidaridad, la identidad, la voluntad, todo tratado de una manera tierna y sin caer en el facilismo.

Nicolás Guillén  escribe para los niños, “Por el mar de las Antillas anda un barco de papel” (1978), obra lírica en la que se unen las adivinanzas y canciones a los temas históricos y nacionales, en un tono ingenioso y satírico que no impide la comunicación con el niño.  Otro tanto hace Dora Alonso en “Palomar” (1979)

Este repunte de la literatura infantil aupado por los premios y las publicaciones atrae a creadores de todos los géneros, la mayoría de ellos sin una trayectoria en el trabajo para los niños, ajustándose a los parámetros, aplicando oficio y haciendo obras luego olvidadas.

Teatro, los difíciles años setenta

La intolerancia y la rigidez que marcaron a la cultura en la década del 70 afectaron sensiblemente al movimiento teatral cubano que venía de una década de auge y desarrollo que muchos hoy magnifican como extraordinaria.
La séptima década se inicia con el Congreso de Educación y Cultura del cual derivaron una serie de medidas administrativas conocidas entre los artistas como “parametración”
 y que no fue otra cosa que la valoración del profesional por razones extra  artísticas. Muchos fueron separados del trabajo y algunos grupos teatrales disueltos o  reestructurados.

“Subdesarrollo artístico, incultura, gusto pequeño burgués, prepotencia administrativa, censura más o menos encubierta, afán de didactismo y de mensaje, estructuras administrativas rígidas, prejuicios éticos políticos: lo que me gusta a mi es lo correcto, lo diferente es siempre sospechoso”

En ese ambiente el teatro de sala dejó el protagonismo a una experiencia novedosa en Cuba, emprendida por Sergio Corrieri y un pequeño grupo de artista al asentarse en las montañas del Escambray
 en 1969.

Se inicia con ellos el “Teatro Nuevo” que  caracterizaría los años setenta, marcado por una dramaturgia de compromiso social y de creación mediata en base a investigaciones  sociales realizadas por el grupo en la zona donde se asentaron. En este tipo de teatro la actuación, aunque sigue siendo importante, se subordina al contenido de lo representado y al efecto ideológico de la obra sobre el público al que va dirigido. Un nuevo público veía reflejado sus problemas por los actores y buscaba soluciones a través de la catarsis de la representación.
“En aquel espectáculo la coincidencia con el proyecto socialista no era reproducción pasiva de la ideología, sino ejercicio de debate como fuente de transformación”

Dentro de esta línea de Teatro Nuevo se crearon otros grupos, Cabildo Teatral Santiago (1971), dirigido por Raúl Pomares, que retoma la línea del antiguo teatro de tradiciones para presentar teatro de plaza en el que música y danza compartían el protagonismo con las escenificaciones. Clásica es ya su obra, “De cómo Santiago Apóstol bajo de su caballo”, del propio Pomares, con la que ganaron numerosos reconocimientos y premios.

Basados en la experiencia del Escambray, del que fueron miembros, Herminia Sánchez y Manuel terraza crearon el grupo Teatro de Participación (1970); en 1973 otra de las fundadoras del Escambray, Flora Lauten, crea en la comunidad La Yaya de la misma zona, un grupo de similares características, pero con actores aficionados, los que bajo su dirección presentaron obras escritas por ella, en base a los estudios previos, propios de este tipo de teatro.
Humberto Llama desarrolla en la Agrupación Genética del Este, en el valle de Picadura, al sur de La Habana, un movimiento teatral conocido como Teatro de la Comunidad (1974) y que llegó a tener once grupos con más de 260 integrantes. Él no se siñe a la experiencia del Escambray, sino que desarrolla otras variantes: teatro periódico,  de vaquería,  docente,  sicodrama,  juego colectivo, teatro de la casa, el de las reuniones y el infantil.

Otra experiencia de Teatro Nuevo lo desarrollan en Santiago de Cuba, María Eugenia garcía, Augusto Blanca y Adolfo Gutkin al fundar Teatrova, espectáculo en el que mezclan poesías y canciones sin necesidad de accesorios. En La Habana el Grupo Cubana de Acero dirigido por Albio Paz, en la Isla de la Juventud el grupo Pinos Nuevos dirigido por Iván Pérez Carrión; Colectivo Teatral Granma con la dirección de Miguel Lucero y Cabildo Teatral Guantánamo con Miguel Pomares al frente.

Con este fuerte movimiento teatral y el amplio apoyo oficial que recibe se convoca al I Festival de Teatro Nuevo celebrado en Villa Clara, sede del grupo iniciador. Los grupos no solo presentaron sus obras, sino que  discutieron sus experiencias y perspectivas de futuro.

Este movimiento que en la década del 70 se llamó Teatro Nuevo extendió su influencia a la década del 80, aunque fue perdiendo fuerza con el tiempo. Partí del teatro de creación colectiva que se hacía en América Latina y que aún tiene en el colombiano Grupo La Candelaria su paradigma, también  se hacía en los Estados Unidos y otras partes del mundo. En el caso de Cuba surgió en contraposición al teatro de sala y a otras formas experimentales del teatro que fueron condenadas por  la autoridades de la cultura cubana por perjudiciales y diversionistas.

El Teatro Nuevo por sí solo fue un paso de avance, pero al dogmatizarse y hacerse prácticamente programático en detrimento de otras formas de representación, se convierte en freno del teatro cubano.

El Realismo Socialista como forma teatral se desarrolla en Cuba mediante las puestas en escena en colaboración con los dramaturgos de los países socialistas europeos. En 1973 el director alemán Hannes Fischer dirigió la puesta en escena de “Los días de la Comuna” de Bertolt Brecht, con actores cubanos que formarían la base de grupo de Teatro Político Bertolt Brecht. Este grupo presenta en 1974 por primera vez en español, “La Panadería” de Brecht y dirigida por el argentino graduado en la República Democrática Alemana, Julio Babraskinas.
“Los amaneceres son aquí apacibles” de V. Vasiliev y dirigida por el soviético E. Radomislenski sube a la escena  del Brecht en 1975. La reposición de “La madre” de Brecht por el alemán Ulf Keyn en 1976, marca la madurez del grupo. Le  continuaron, “El Premio” de Guelman dirigida por Keyn y “Los diez días que estremecieron al mundo” dirigida por Radomislenski y protagonizada por Mario  Balmaceda en el papel de Lenin.

El quehacer del grupo Bertolt Brecht está dirigido a presentar en Cuba el repertorio del gran alemán y  piezas teatrales del campo socialista, pero era un teatro sin arraigo  en el público cubano, que se destaca por el buen trabajo actoral y los impecables montajes.

Mario Balmaceda, actor del grupo, marcará un punto de giro en la dramaturgia cubana con la puesta en escena de “Andoba”  (1979) de Abrahan Rodríguez, obra que “(…) abre un estilo que algunos calificaron de “andobismo” o sea un traslación rudimentaria de la vida a los escenarios”

En medio de la tormenta el Grupo Teatro Estudio con los hermanos Vicente y Raquel Revuelta, continúan defendiendo el teatro de autor y de actor, marcado por el talento de sus grandes individualidades. Vicente Revuelta es el director de teatro más polémico en el período revolucionario. Hombre de talento, inconforme constante, siempre dispuesto a la experimentación y a los cambios, cuando el quietismo y la ortodoxia cultural predominan.

Tras el fracaso del grupo Los Doce, continúa sus experimentaciones con el montaje de, “La Conquista” (1971), “Las tres hermanas” (1972) de Antón Chejov, la fallida puesta de “La dolorosa historia del amor secreto de Don Jacinto Milanés” (1976) de Abelardo Estorino y sobretodo la versión cubana de “Galileo Galilei (1974), un éxito de público y crítica en medio de la grisura cultural del período, lo que demuestra que el verdadero talento siempre encontrará forma de decir, pese a las dificultades.

También fueron notables los montajes que para Teatro Estudio hicieron Raquel Revuelta, “Santa Juana de América” (1973) de Andrés Lizárraga y Berta Martínez, “Bodas de Sangre” de Federico García Lorca, impregnada de un gran espíritu brechtiano.

Otros grupos capitalinos mantuvieron el trabajo en sus salas, entre ellos el “Rita Montaner”, Teatro Popular Latinoamericano, Buscón e Irrumpe. Se echaba de menos al Teatro Musical, muy deprimido, al igual que el Lírico y el costumbrista. En cuanto al teatro infantil y de marionetas, se notaba el estancamiento, agravado por la falta de buenos textos.

En 1975 se publicó en La Habana la importantísima monografía, “La Selva Oscura” de Rine Leal (1930-1997), en dos tomos recoge la historia minuciosa del quehacer teatral cubano, sin olvidar a los actores y actrices que en él trabajaron a más del panorama social en el que se desenvuelve este movimiento teatral.

La danza, entre luces y sombras

 La década del 70 representa una apertura mayor para el Ballet Nacional de Cuba que por su calidad y el prestigio de sus bailarines y coreógrafos, mantiene un constante intercambio con las principales plazas del ballet en el mundo. Canadá (1971), Suiza (1974); Venezuela, Portugal, y Panamá (1976) y Jamaica (1977). A medidos de 1978 se presentan en Nueva York y Washington, Estados Unidos. El Ballet Nacional de Cuba fue una especie de embajada cultural cubana en medio del aislamiento y el bloqueo de  estos años.

 Al mismo tiempo era muy activa la participación de los bailarines cubanos en concursos internacionales como los de Moscú, Varna, Bulgaria, y el de Japón en los que era frecuente el premio a bailarines y coreógrafos cubanos. Lázaro Carreño, Andrés Willians, Fernando Jhones, Amparo Brito, Mirta García y Orlando García, fueron bailarines laureados por estos años, en tanto Alberto Alonso e Iván Tenorio sobresalían entre los coreógrafos.

 El Ballet Nacional de Cuba ha sido desde sus inicios una compañía defensora del repertorio clásico del ballet por lo que sus coreógrafos trabajan para afianzar esa característica en las piezas que crean. El más importante de estos coreógrafos lo fue Alberto Alonso, que estrena en esta década obras tales como, “Tarde en la siesta” (1973), “El río y el bosque” (1974), “Mujer” (1974), “Paso a dos” (1976) y “Muñecos” (1978). Otros coreógrafos de la compañía fueron Iván Tenorio, Gustavo Herrera, Azari Plisetski y la propia Alicia Alonso.

 El trabajo del Ballet Nacional de Cuba queda afianzado con la creación de la Escuela de Ballet de Cubanacán, cantera de talentosas figuras que se gradúan en esta década, como son los casos de  Jorge Esquivel, uno de los mejores bailarines de ballet contemporáneo, María Elena Llorente, Lázaro Carreño, Orlando Salgado, Pablo Moré Mirta García, Andrés Willians, José Zamorano, Rosario Suárez, Amparo Brito, Caridad Martínez y Fernando Jhones.

 La segunda compañía de ballet de Cuba, el Ballet de Camaguey  pasó a ser dirigida en 1975 por Fernando Alonso, quien se desempeñó también como  maitre de ballet de la misma. Durante este período eleva el rigor de  este grupo conformado por un joven elenco proveniente de la Escuela de Ballet de Cubanacán y de la Escuela Provincial de Ballet de Camaguey. Su repertorio se apega a los clásicos, aunque también experimentan con piezas de creación contemporánea sobresaliendo el trabajo de Jorge Lefebre en estrenos suyos ya expuestos en Europa. En 1978 el Ballet de Camaguey realizó su primera gira internacional por los países del este de Europa, Checoslovaquia, Rumania y la Unión Soviética.

 Jorge Lefebre es un artista que   desarrolló  su obra lejos de Cuba y dentro de las concepciones más contemporáneas del ballet por lo que no fue muy representado por el Ballet Nacional de Cuba, apegado a la tradición clásica de su directora Alicia Alonso. A pesar de ello mantuvo un nexo con la cultura cubana, al igual que su esposa Menia Martínez. Lo primero que le montó el Ballet Nacional de Cuba fue “Edipo Rey” (1970), aunque también lo hizo el de Camaguey y la compañía de Danza Contemporánea.

 En 1971 estreno con el Ballet Siglo XX de Bejart, “La sinfonía del Nuevo Mundo”, a la que siguieron “Salomé” (1975), “Yagruma” (1975), “El pájaro de fuego” (1976), “La noche de los mayas” (1976), “Diálogo y encuentro” (1978) y “La Caza” (1979).

 En 1971 la danza moderna cubana sufre un rudo golpe al ser separado de la dirección  del Conjunto de Danza Contemporánea su fundador Ramiro Guerra quien pretendía romper con los esquemas establecidos dentro de la danza contemporánea y hacer algo nuevo, que el concibió en “El decálogo del Apocalipsis”.

 Con Ramiro Guerra se anuncian los cambios de la danza moderna desde 1970, con obras como “Impromptus Galante” y el  mencionado “Decálogo del Apocalipsis”.
 En “Impromptus…” se juega a la danza en la que el público decide cada noche el final de la obra, en tanto el “Decálogo…”  es obra  de gran osadía coreográfica, con bailarines trepando por la fachada del teatro y diciendo malas palabras en varias lenguas, gestos eróticos y exuberante escenografía que escandalizaron a la ortodoxia cultural y  que llevó a este excelente bailarín y coreógrafo al silencio  actoral. En 1979 reaparece Ramiro Guerra como coreógrafo al estrenarle el Conjunto Folklórico Nacional su “Tríptico oriental” basados en los ritmos de la zona oriental de la isla.

 Durante algunos años el Conjunto mantuvo el impulso creativo formado por el maestro Ramiro Guerra, ahora bajo la dirección de Eduardo Rivero, bailarín y coreógrafo autor de obras antológicas en la danza contemporánea cubana como fueron “Sulkari” y “Okantomí”  y  en 1974 adopta el nombre de Danza Nacional de Cuba.

 Eduardo Rivero se convierte en el principal coreógrafo de la compañía partiendo de su concepción de hacer montajes no narrativos, sino temáticos, en los que la sobresale la composición y escultura del cuerpo.

 La llegada a mediados de los 70s de los primero bailarines de danza contemporáneas formados en la ENA con gran dominio técnico y formado dentro de la organicidad de un método y  con una gran audacia experimental, determina un nuevo momento para la agrupación que ya tiene un repertorio superior a los cincuenta títulos, en los que se mantienen las obras clásicas, pero en la que aparecen piezas nuevas como, “Danzaria”, “El cruce del Niágara” y Lunetario” de Marianela Boan; “Fausto Caribeño” de Víctor Cuellar y la indagación posmoderna de la danza teatro “Ave Fénix” de la chilena Victoria Larraín. 

 En 1979 la dirección de la compañía Danza Nacional de Cuba pasa a Sergio Vitier, en ese año realizan varios estrenos memorables: “Omnira”, “Michelángelo”, “Ireme” y “La Jungla”.

 El Conjunto Folklórico Nacional es una de las más genuinas formas culturales danzarias de la isla, fundado en 1962 y en constante crecimiento y evolución vivió en la década del 70 un momento de esplendor no solo en la arena internacional, sino en sus regulares presentaciones en el Teatro Mella, su sede habitual, y su giras por el país. La profesionalidad de los bailarines, músicos, cantantes y el equipo de investigadores e informante que a su alrededor se formó, fueron la base de su éxito porque no solo rescataron las tradiciones culturales populares, principalmente las de raíces africanas, sino que convirtieron todo aquel legado cultural en cultura viva, no solo de laboratorio. Su éxito que tenía mucho que ver con la religiosidad sincrética del pueblo cubano, contrasta con la solapada pero fuerte campaña de ateismo que marca toda esta década y posterior, cometiéndose el error de separar bailes y cantos de creencias religiosas ancestrales que marcan la identidad de buena parte de la población cubana.

 Embajadores de la cultura popular el Conjunto Folklórico Nacional se convierte en la cara de la Cuba marginada y ahora triunfante con la voz increíble de Lázaro Ros, sin la cual no se conciben los cantos negros de nuestra nación, los tambores ancestrales que fueron luego colocándose en el pentagrama musical de la isla y de la latinidad americana; sus bailarines y bailarinas, Zenaida Armentero y Nieves Fresneda, por mencionar solo dos, sentidoras de aquella energía que le llegaba desde muy lejos y desde muy hondo y el paciente trabajo de Argelier León, Fernando Ortiz, Rogelio Martínez Furé, Lidia Cabrera y cada practicante que defendió esta cultura, cuya punta del iceberg fue el Conjunto, pero que era mucho más que espectáculo, algo que estaba por entenderse en estos difíciles y contradictorios años.

 El Conjunto Folklórico Nacional de Cuba ha ofrecido funciones a lo largo y ancho de nuestro país y en más de 60 giras internacionales por países de Europa, América, Asia y África donde los públicos más disímiles han  ovacionado a colectivo danzario. Los más prestigiosos escenarios del mundo desde París a Moscú o desde Lima a Tokio, desde Angola a New York, han vibrado con los encendidos ritmos de los tambores y los cantos y danzas tradicionales creados por el pueblo cubano.

Del movimiento de artistas aficionados sobresalen un buen grupo de conjuntos y agrupaciones danzarias fundamentalmente de bailes afro-cubano, afro-caribeños y de tradiciones campesinas. De ellos sobresalen grupos como, el Conjunto Folklórico de la Universidad de La Habana, el Conjunto XX Aniversario de Ciego de Ávila, el Conjunto Folklórico de Trinidad, la Tumba Francesa Carabalí Izuama, de Santiago de Cuba y el Grupo Folklórico de Nueva Gerona con sus bailes caimaneros, entre los muchos que daban impulso al estudio y conservación de las tradiciones populares en la danza.

La música popular en crisis
Hablar de música popular en Cuba es referirse al más representativo de los modos de la música y la cultura de la isla, por su arraigo en la población, la variedad de sus géneros y sus aportes al acervo  melódico universal. Este período del decenio de los 70s muestra en el panorama de la música popular un estancamiento, dado por el aislamiento generalizado que  la confrontación con los Estados Unidos y la digna actitud de los cubanos frente a las agresiones de todo tipo que tuvo que padecer el país.

Al triunfo de la Revolución la música popular cubana era ya reconocida en los grandes centros culturales del mundo, con una gran difusión propiciada por las grandes compañías del disco, casi todas norteamericanas, que tenía en ella un rico filón económico.

Las disqueras extranjeras  cortaron el vínculo para la difusión de la música que se seguía haciendo en la isla y por los artistas y agrupaciones que permanecieron en la isla. Junto a esto en los primeros años de la Revolución la producción disquera nacional se deprimió mucho y el mercado interno igualmente y para completar estos factores de estancamiento de la música popular, el mercado  tradicional de esta música, fuera de Cuba, América Latina, el Caribe y los Estados Unidos, quedó vedado por las medidas de bloqueo comercial y cultural que se le impusieron a la isla por parte de los gobernantes de los Estados Unidos.

En lo interno fueron desapareciendo poco a poco las áreas bailables, que siempre permitieron confrontar al músico y su obra con el bailador, lo que trajo por resultado la pérdida de la tradición, motivado por el prejuicio de que los bailes populares eran lugares de reunión de elementos marginales y que por lo general se generaban desordenes públicos.

Junto a esto se eternizaron las plantillas de las orquestas y conjuntos establecidos, dejando poco margen para la entrada de elementos nuevos y renovadores en la música popular. A nombre de la “tradición” muchos músicos y agrupaciones bailables siguieron tocando prácticamente lo mismo, convirtiendo esa música en “música de viejos”, en tanto se cerraban los ojos y se negaba lo que hacía de nuevo en estos géneros nuestros por  otras latitudes.

A finales de los 60s entra en el  escenario sonoro cubano la avalancha de música pop y beat,  que trae por resultado un movimiento de “música para la juventud” que potenció la balada, la canción ligera, las agrupaciones de rock y los “combos” (batería, organeta, guitarra prima y bajo)  de pequeño formato para tocar y cantar este tipo de música, relegando casi por completo lo instrumentos de la música cubana y los géneros de la misma. Solo el “feling” con su modo de interpretar, sus grandes compositores e interpretes, lograron mantener un nivel de difusión aceptable.
“La música popular cubana tenía una crisis notable en ese momento porque no había incentivos ni había difusión objetiva de esas cosas, no había una línea. Simplemente  había difusión de los elementos que podían coincidir con el elemento de “agit-trop” (agitación política)”
 

A fines de los 60s comienzan a surgir sonoridades nuevas en algunas agrupaciones musicales tanto en Cuba como en el ambiente latino de Nueva York, casi de modo simultáneo, pero independiente.

Charlie Palmieri es uno de los primeros innovadores en este mundo sonoro latino, experimentando a partir del formato de la charanga e introduciendo el trombón lo que le agrega una sonoridad distinta a la base sonera que caracterizaba a estas agrupaciones y dando lugar a lo que ellos llamaron “salsa”.
La “salsa” surge como necesidad, a partir de que los conflictos políticos entre Cuba y los Estados Unidos, cortaron el vínculo entre la música que se hacía en la isla y sus seguidores en el área de influencia tradicional de la misma. La música bailable cubana quedó dividida y siguió dos caminos paralelos, los músicos cubanos desde Cuba, buscando la renovación por un lado, en confluencia con el rock y el beat y los músicos cubanos en el exterior, junto a  los músicos del Caribe renovando a partir de la fusión de ritmos de todas estas tierras, pero manteniendo al son en la base rítmica. Fue un momento interesante e enriquecedor para la música popular del Caribe. 

El apogeo de la “salsa” se da a mediados de los 70s con el boom comercial propiciado por la disquera “Fania”, que extendió el ritmo por el caribe, las comunidades latinas de los Estados Unidos, Latinoamérica y  Europa. Notables figuras de la “salsa” en esta década fueron, Johnny Pacheco, Willie Colón, Rubén Blades, celia Cruz y Mario Bauzá, entre otros.

La reacción en Cuba fue más política que cultural: negar el fenómeno  salsero, hablar de plagio y desconocer los valores que para la difusión y desarrollo de la música bailable tenía.

Juan Formell fue el iniciador de las más profundas transformaciones en la música bailable cubana. Partiendo de la charanga francesa, introduce el bajo y la guitarra eléctrica, amplifica los violines y el cello; le dio tratamiento rítmico a las cuerdas, mezcla el timbre de la flauta y la guitarra eléctrica;  pone a los cantantes a interpretar a tres voces, experimenta con el contrabajo e introduce el trombón. Toda una revolución musical que ha tenido como mayor cualidad la  actualización constante de las sonoridades lo que ha hecho de su orquesta “Los Van Van” (1970), la gran favorita del bailador cubano.
Formell logra en los 70s la renovación del son, creado el estilo “songo”, fusión del son con la música yoruba y la beat. Si orquesta se caracteriza por la limpieza en la ejecución, lo que permite distinguir nítidamente cada sección de la misma, con relevantes aportes en los arreglos contemporáneos de su director y de otros músicos de la orquesta.

En cuanto a las composiciones musicales Juan Formell se caracteriza por el tono picaresco, propio del humor criollo en temas donde se hace crónica social de su tiempo, todo dentro del inconfundible timbre de “Los Van-Van”.
Sin hacer variaciones en el formato de charanga la orquesta “Ritmo Oriental” alcanza una gran popularidad entre los bailadores de esta etapa con números que fueron muy demandados dentro de los géneros propios de la música cubana, danzones, guarachas, boleros y congas: “Mi socio Manolo”, “Se baila así”, “La gorda” y “Yo bailo de todo” fueron éxitos en las temporadas carnavalescas y festivas de estos años.
“La Original de Manzanillo” dirigida por “Pachi” Naranjo comienza su trayectoria de éxitos desde su Manzanillo natal, donde se han mantenido todos estos años, haciendo la música cubana sobre la base rítmica sonera, sin olvidar ningún género cubano pero consolidando su quehacer con arreglos muy buenos y la inconfundible voz de manolo del Valle, que fue el timbre de esta orquesta durante estos años.

Elio Revé con su orquesta siguió apostando a la renovación después de la salida de Juan Formell, aunque no con la audacia de este mantiene a su agrupación como abanderada de una música bailable basada en el changüí guantanamero y su “paila” bien sonora.

Otras orquestas charangueras se mantienen con más o menos éxito, sostenidas por el apoyo oficial y la calidad ganada en muchos años de oficio, la “Orquesta Aragón” de Rafael Lay, orquesta eterna y conservadora de sus sonoridades cubanísimas, Enrique Jarrín y su orquesta contando con la voz del danzón Barbarito Diez; conjunto como el “Rumbabana” con voces versátiles para el bolero y el bailable, el de “Roberto Faz” y sus mosaicos de boleros de gran aceptación entre los cubanos, “Los Latinos”, que incorporan  la merenguera tambora dominicana y la voz inconfundible de “Ricardito” y otros muchos, que mantuvieron bailando a este pueblo pese a todas las adversidades, aunque la repercusión internacional de este quehacer era muy limitada.

En 1978 Adalberto Álvarez con el apoyo de las autoridades culturales y política de Santiago de Cuba organiza el conjunto “Son 14” que desde su primera presentación resultó un éxito entre los bailadores y seguidores de la música cubana. Su rotundo triunfo en el “Concurso de Música Popular Adolfo Guzmán” de 1979 con el tema “A Bayamo en coche”, de Adalberto Álvarez fue el inicio de una cadena de éxito, no conocido por ningún otro grupo en el período revolucionario, giras por países de América Latina, versiones de sus números realizadas por otra agrupaciones soneras o salseras del Caribe y la consagración de Adalberto Álvarez  como el continuador más genuino del son cubano. En 1984 Adalberto se separa del grupo que aún mantiene su sello con la voz líder de Eduardo “Tiburón” Morales.
A fines de 1972 se presenta en el Teatro Amadeo Roldán una singular agrupación musical que tenía como líder al pianista Jesús “Chucho” Valdés, provenían de la Orquesta Cubana de Música Moderna, aquella leyenda musical de los finales del 60 que tenía por objetivos la actualización de la música que se hacía en Cuba. Como continuadores de estos afanes la banda de Chucho graba por eso día dos temas que serían antológicos: “Bacalao con pan” y “Danza Ñáñiga”. El grupo aún no tenía nombre, hasta su siguiente presentación pública en abril de 1973 en Santiago de Cuba, nacía Irakere, la superbanda que rompería el aislamiento musical de Cuba y demostraría la autenticidad de la música que se estaba haciendo en la isla por aquellos años, suficiente para entrar en contrapunteo con las principales corrientes rítmica internacionales sin perder su identidad.

La música de “Irakere” va desde el jazz a los sones, de la timba callejera, a las resonancias barrocas; de la rumba a los elaborados ritmos armónicos. Sobresale el trabajo de Chucho Valdés con la música afrocubana, acudiendo no solo a las sonoridades ya incorporadas a la sonoridad de la música popular cubana, sino a la música ritual de origen yoruba, carabalí o arará, de menor integración en esta música popular que se había nutrido principalmente de  la percusión bantú.
La integración de estos ritmos requirió la incorporación a la banda de los tambores batá, de  origen yoruba; del chequeré y otros instrumentos, que junto a los electroacústicos y la virtuosidad de los músicos, hicieron de Irakere un fenómeno único.
En 1978 fueron los primeros músicos cubanos en presentarse en los Estados Unidos después de 1959, al ser invitárseles al festival de Jazz de Newport y tocar en el mítico Carnige Hall de New York, concierto grabado por la disquera Columbia y difundido en un disco titulado “Misa Negra”, galardonado con un premio Grammy en 1980.
Otro renovador musical de este período lo fue el trombonista Juan Pablo Torres director de grupo “Algo Nuevo”, quien basa su trabajo en el son, alterando a veces sus células rítmicas y empleando instrumentos electroacústicos, en especial el sintetizador, lo que le brinda grandes posibilidades sonoras.

El grupo “Síntesis”, dirigido por Gerardo Alfonso, tiene como base un excelente cuarteto vocal respaldado por una banda de rock, en este período  realizan un novedoso trabajo vocal en fusión con la música afrocubana y la colaboración del cantante folklórico Lázaro Ross
Los 70s  fue la etapa de florecimiento de cantantes y agrupaciones de pequeño formato que siguen los patrones de la música internacional de moda: Maggi Carlé, Mirta Medina, Annia Linares, Fara María, Alfredo Rodríguez, Héctor Téllez, Raúl Gómez, Lourdes Torres con Los Modernistas; Los 5-U-4 dirigidos por Osvaldo Rodríguez, Los Dadas y otros muchos que coparon el gusto nacional en la radiodifusión nacional con un quehacer que tomaba por patrón la música pop internacional versionada o composiciones originales bajo estos patrones internacionales.

Las sonoridades del jazz latino tiene sus continuadores con un grupo de jóvenes músicos graduados en la escuela Nacional de Artes (ENA), Emiliano Salvador, Juan Pablo Torres, Enrique Pla, Pedro Andrés Justiz, Gonzalitos Rubalcavar y otros que continuaron una tradición y renovaron con sus propuestas, menos difundidos pero muy interesantes, de esa inquietudes surgieron grupos como Opus 13,  Afrocuba, dirigido por “Oriente” López y Algo Nuevo, en los que se experimentaba con la fusión de los ritmos cubanos y las sonoridades jazzísticas y de otras latitudes.
El rock continuó una oscura etapa de desarrollo cultivado por jóvenes músicos, muchos de ellos aficionados, que tenían que improvisar sus instrumentos y chocar con los prejuicios culturales que consideraron a esa música como expresión marginal, extranjerizante  y nociva para las nuevas generaciones. A pesar de eso en todo el país abundaron las bandas de rock, muchas imitando los patrones foráneos y algunas (las menos) intentando fusionar esos sonidos con la música del patio. Algunos de estos intento fueron, el de “Los Magnéticos” con un arreglo para una composición de Raúl Gómez, en el que se utilizan las tonadas campesinas, “Variaciones sobre un zapateo” del grupo “Síntesis”, “Punto para un guajiro” del grupo “Arte Vivo” y el grupo “Gens” con “La Quimera”.

En 1972 se funda el Movimiento de la Nueva Trova auspiciado por la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), en este movimiento se juntan jóvenes trovadores que en sentido general hacían música de reflexión, compromiso y sentido crítico.  Lo encabezaba Silvio Rodríguez, Pablo Milanés y Noel Nicola, a los que se unen otras voces no menos importantes como Vicente Feliu, Sara González, Fredi Laborí, Augusto Blanca, Lázaro García y  otros muchos jóvenes de menor edad que hicieron de la Nueva Trova, uno de los acontecimientos culturales de la década. La Nueva Trova es un movimiento heterogéneo  en el que se hicieron sentir muchas influencias, rock, beat y música latinoamericana, además de los ritmos cubanos que fueron utilizados de forma creativa y en constante combinación con los otros elementos.

Un hecho importante para explicarse el desarrollo cualitativo de la Nueva Trova fue el trabajo que desarrolló el Grupo de Experimentación Sonora(GES) del ICAIC, fundado en 1969 y en el que convergen músicos de la valía de Leo Brower (director), Eduardo Ramos, Pablo Menéndez,  Emiliano Salvador, Leonardo Acosta y cantantes como Silvio Pablo, Sara y Noel.

“Como hay una tergiversación histórica tan grande de todo, vuelvo a repetir, una vez más, que la Nueva trova es resultado de la influencia que provocó en la juventud este GES del ICAIC y sus figuras más representativas”

El GES concebido en principio para musicalizar películas cubanas comienza a hacer apariciones en público y grabar canciones, con lo que se hacen de una sólida popularidad entre los jóvenes, que los reconocen como las voces de su tiempo. Su primera presentación pública ocurrió el primero de octubre de 1971 en Casa de las Américas acompañando a la cantante chilena Isabel Parra, como grupo se mantuvieron unidos hasta 1978.
La priorización del conocimiento y difusión de la música latinoamericana por el Congreso de Educación y Cultura trajo en esta década la proliferación de muchos grupos en todo el país, la mayoría aficionados que hacían este tipo de música, de ese momento quedarán como mejor expresión los grupos “Manguaré”, “Mayohuacán” (1972), “Guicán” y “Moncada”, que llenan la segunda década de los 70s y buena parte de los 80s, haciendo esta música.
A finales de la década de los 70s se va abriendo paso una nueva generación de trovadores (canta-autores) que se inclina hacia otras búsquedas formales, que enriquecen el movimiento pero le hacen perder cohesión. Sobresalen en esta nueva hornada, Donato Poveda, Amaury Pérez Vidal y Santiago Feliu.

 La década presenta un activo movimiento sinfónico y coral estimulado por el talento de músicos graduados en Conservatorios de Cuba y de los países socialistas de Europa, que une a lo aprendido una tradición musical de raíces múltiples.

 La Orquesta Sinfónica Nacional dirigida por Manuel Dúchense Cuzán recibe a los primeros egresados de las escuelas cubanas creadas por la Revolución y completa su plantilla con profesionales invitados de países socialistas, lo que daba un alto nivel a la orquesta, aunque sin concretar la tan necesaria unidad estilística. Tenían un programa de concierto semanal y se organizaban giras nacionales todos los años, a más de otros compromisos culturales y sociales.
  Las orquestas sinfónicas en Santiago de Cuba, Camaguey, Santa Clara y Matanzas, tenían un amplio repertorio y una sostenida programación en sus provincias.

 El movimiento coral cubano tuvo una lenta evolución en la década del 70, el auge utilitario que había tenido esta música en la década anterior ahora decae, aunque se mantiene la tradición coral en plazas fuertes del mismo como lo fue Santiago de Cuba y un meritorio trabajo en el movimiento de aficionados. La actualización en la dirección coral vendría de la mano de los recién graduados en dirección coral en  la República Democrática Alemana (RDA), reforzando el trabajo que en la ENA realizan los profesores Oscar Vargas y la húngara Agnes Kralososky, base para una reanimación de la enseñanza de la música coral, que tuvo su primeros frutos con el premio que recibió el Coro de Cámara de la ENA dirigido por la joven profesora Alina Urraca ganadora del II Premio del Octavo Festival de Jóvenes Músicos y Artes Escénicas en Viena (1979).

 En cuanto a la composición, la década de los 70s es la de maduración de la primera generación de la Revolución, en cuanto a la música sinfónica: Héctor Ángulo, que estudio en Cuba y en el “Manhattan School of Music” de Nueva York, Roberto Varela, José Angulo y Calixto Álvarez, graduados en la escuela Superior de Música de Varsovia; Sergio Fernández Barroso, egresado del Conservatorio de Praga y Jorge Luis Marín que estudió en el Conservatorio de Leningrado (San Petersburgo). Algunos de ellos fueron profesores del ISA.
 
 Ya avanzada la década comienza a destacarse otro grupo de compositores más jóvenes, como Armando Rodríguez, Juan Piñeras, Carlos Malcoln, José María Vitier, Efraín Amador, Jorge Garciaporrúa, entre otros.
La enseñaza musical en Cuba se incrementa y perfecciona con la creación del Instituto Superior de Arte (ISA) (1976), en la que están presente los estudios superiores en dirección coral, canto y los diversos instrumentos musicales, con un claustro que incluye a prestigiosos artistas y profesores, muchos de ellos extranjeros de los países socialistas europeos que colaboraban con Cuba en la formación de sus artistas.

 Los programas daban  a los egresados una sólida formación clásica que le permite interpretar el repertorio musical universal, pero no le enseñaban la interpretación de la música popular cubana. Los egresados técnicamente inmejorables, tenían que conocer los géneros cubanos de forma empírica.

 Fruto de esta enseñanza resultó el premio obtenido por el joven pianista Jorge Luis Prats, discípulo de Frank Fernández, quien en 1977, con 20 años ganó el exigente concurso internacional de piano “Margaritte Long-Thibaud” celebrado en París, adjudicándose además el premio a la mejor interpretación de Ravel y  de la mejor ejecución en el recital.
Cine cubano

 La gran suerte del cine cubano es haber tenido una institución propia para la creación y fomento del cine nacional, sin tener que ver, al menos directamente con las autoridades de cultura del país, esto hizo posible que pese a las difíciles circunstancias que rodearon a la creación en general durante la década del 70, el balance creativo para el ICAIC y la cinematografía cubana es positivo.

“El ICAIC mantuvo siempre una posición consecuente, pero no podía escapar de esas condicionantes, ni destronar por sí solo el populismo que hacía ola en aquellos años”

 Esta posición hizo posible que el ICAIC bajo la dirección de Alfredo Guevara, acogiera a figuras “incómodas”  por sus posiciones críticas o diferentes ante los acontecimientos que estaban sucediendo en el país, Víctor Casaus, Luis Rogelio Nogueras, Jesús Díaz o los músicos que conformaron el grupo de Experimentación Sonora del ICAIC.

 “Al cine concretamente el Congreso
 pidió literalmente “la continuación e incremento de películas y documentales cubanos de carácter histórico como medio de eslabonar el presente con el pasado y plantear diferentes formas de divulgación y educación cinematográfica para que todo nuestro pueblo esté en condiciones de ser cada vez más un espectador activo y analítico ante las diversas manifestaciones de este importante medio de comunicación””

 Las directivas del Congreso de Educación y Cultura influyeron en el empobrecimiento paulatino del cine de esa década, primero con una disminución del ritmo de producción de películas y luego con la aceptación a priori del encargo social que deja poco margen a la creación artística y el debate.
 

 Se hace un cine en el que predominan los filmes de temas históricos:   “Una pelea cubana contra los demonios” , “Los días del agua” “El extraño caso de Rachel K , “El otro Francisco”, “Cantata de Chile” , “Mella”, “Mina viento de libertad”, “Rancheador”, “La tierra y el cielo” , “La última cena”  “El hombre de Maisinucú”, “Ustedes tiene la palabra”, “El Brigadista”, Patty Candela” y “Río Negro”. “En ese período lo básico era (…) rescatar la historia, rescatar nombres, hechos situaciones que no habían tenido jamás una presencia en imagen”

 El cine de autor siguió marcando la pauta de calidad de la cinematografía cubana fundamentalmente por la presencia creativa de figura como Tomás Gutiérrez Alea, Humberto Solás, Sergio Giral, Octavio Cortazar así como Santiago Álvarez en el capítulo de los documentales y de los noticieros Latinoamericanos ICAIC, quienes produjeron obras de gran calidad y que tenían a la sociedad cubana como su protagonista y a la historia como tema.

 Tomás Gutiérrez Alea filma en esta década obras como, “Una pelea cubana contra los demonios” (1971), “La última cena” (1976) y “Los sobrevivientes” (1979) piezas que siguen la línea de la temática histórica, pero sin concesión al panfleto y al facilismo y con la maestría de conducción de actores. Que siempre le caracterizó.

 “Una pelea cubana…” es una película hecha en circunstancias muy difíciles, “(…) una de las más audaces películas cubanas en cuanto al lenguaje, puesta en escena, dirección de actores, concepción plástica (…) una de las películas que define mejor la realidad cubana todavía hoy (…)”
 

 Humberto Solás abre este período con una película filmada en 1969, pero que no fue vista hasta una década después, “Un día de noviembre”, filme de reflexión sobre la contemporaneidad cubana que llegó en medio de la parálisis de ortodoxia y el síndrome de la conveniencia o no conveniencia de la obra de arte para el “momento histórico”. La película no era cuestionadora pero sí demasiado amarga para el clima triunfalista que se vivía. “La muerte de Esteban era una alegoría sobre la caducidad y desaparición de un mundo (…)”
. Otra obras suyas en esta década fue, “Cantata de Chile” (1975) basada en la lucha de los mineros salitreros de Iquique. 

 Aunque algunos críticos señalen el poco acercamiento a la contemporaneidad cubana de los cineastas de esta época, la realidad es que se hicieron pocos pero muy significativos filmes con esta temática. Tal vez la más mencionada y revelador sea, “De cierta manera” filmada por Sara Gómez  y editado por Tomás Gutiérrez Alea e Iván Arocha, por la repentina muerte de su directora. La obra insiste en un tema que inquietaba a Sara Gómez, las relaciones humanas en las difíciles circunstancias de los cambios sociales que vive el país, tocando elementos como la marginalidad, la crisis ética del individuo y su apego a costumbres ancestrales. “Ustedes tiene la palabra” (1974) con dirección de Manuel Octavio Gómez y guión de Jesús Díaz, hace un importante acercamiento crítico a la realidad, al poner ante el espectador un drama cotidiano en el que un colectivo de trabajo hace un juicio crítico de su realidad ante un hecho delictivo y “Retrato de Teresa” (1979) de Pastor Vega rastreando otra zona de la realidad cubana del momento, la búsqueda de la mujer de un lugar en la nueva sociedad cubana, con actuaciones memorables de Deisy Granado y Adolfo Llauradó.

La documentalística cubana gana en estas dos primeras décadas de Revolución un alto prestigio en el mundo, tanto por ser cronista de los cambios sociales que se producen en Cuba y las luchas de los pueblos por su liberación nacional, sino por su estética innovadora, apego al compromiso social y a la mirada crítica de sus creadores, así como capacidad para trasmitir ideas de permanente vigencia. Es algo reconocido que creando documentales se formaron muchos de los mejores directores de cine cubano y que algunos continuaron incursionando en esta temática, como fueron los casos de Tomás Gutiérrez Alea, Humberto Solás, Octavio Cortazar y Enrique Pineda Barnet, entre otros.

 Pero el magisterio en  el documental cubano de esta época lo desarrolla el maestro Santiago Álvarez, hombre  que hace de este género un modo de hacer arte militante, comprometido con la causa de los pobres de la tierra.

 La década del 70 será testigo de su quehacer de madurez, primero en el Noticiero ICAIC, reconocido hoy en su conjunto como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO y también con sus crónicas documentales sobre los acontecimientos de más trascendencia de la década, en Cuba y  en el mundo: “Cómo, por qué y para qué se asesina a un general” (1971), sobre el asesinato del General Pratt por la derecha chilena; “De América soy hijo y a ella me debo” (1971), sobre el periplo de Fidel por Chile, Perú y Ecuador; “Y el cielo fue tomado por asalto”, con Fidel como protagonista en su vuaje por países de África y la Europa del Este;“ Los cuatro puentes” (1973) en el que queda reflejada la visita de Fidel al frente de guerra en Vietnam del Sur; “Abril de Vietnam en el año del Gato” (1975), sobre la guerra de liberación en ese país asiático; en 1976 filma los documentales, “Nadie impedirá la lluvia”, “Luanda ya no es de San Pablo” y “Maputo, Meridiano Novo”, los tres dedicados a la descolonización de los territorios portugueses en África. Otro conflicto que no dejó de reflejar en sus documentales fue la llegada al poder del “khemer rojo” en Cambodia y sus barbaries cometidas contra sus vecinos y su propio pueblo, de esa tragedia queda su impactante obra, “Experimento macabro” (1979).

 Un documental de fuerte impacto en la sociedad cubana del momento lo fue “55 hermanos” (1978) obras dirigida a reflejar la visita del primer grupo de jóvenes cubano-americanos y que muestra con objetividad y belleza el impacto emocional, tanto en ellos como en el pueblo cubano de este encuentro de carácter realmente histórico y con fuerte influencia en acontecimiento posteriores en el país.

 En 1972 el ICAIC se propone enfatizar  en la producción de dibujos animados infantiles cubanos cuya presencia era minoritaria en el cine y la televisión del país. Las propuestas partían de una encuesta de gustos y preferencias del niño cubano y de un trabajo por llevar temas educativos, históricos, culturales y de asuntos generales, con amenidad y calidad estética. En esta primera etapa sobresalen los trabajos de Mario Rivas (“Feucha” (1978), Tulio Raggi (“El pájaro prieto” (1976) y “Cocuyo ciego” (1979) y Juan Padrón que da a conocer los primeros cortos de Elpidio Valdés, “Una aventura de Elpidio Valdés” (1974) y “Elpidio Valdés contra el tren militar” (1974).

 Estos primeros animados sobre Elpidio Valdés tuvieron una gran aceptación no solo en el público infantil, sino en toda la población que vio en el personaje las virtudes patrióticas y revolucionarias de todo un pueblo, no solo en la lucha contra el colonialismo español, sino en las que a diario emprendía. Tal fue la aceptación que en 1979 se realizó el primer largometraje cubano de animado con “Elpidio Valdés” y sus amigos como protagonistas y ganador del Gran Premio Coral del Primer Festival del Nuevo Cine Latinoamericano, así como otros muchos reconocimientos nacionales e internacionales.

 En 1979 se crea el laboratorio a color del ICAIC, un anhelo de muchos años que abarata los costos y facilita la producción de películas, en 3 de diciembre de ese mismo año se inaugura la Primera Edición del Festival Internacional de Nuevo Cine Latinoamericano, el evento que marcará pauta por la calidad de sus propuestas y la pasividad de la participación popular.

La década del 70 conoció de la consolidación de los Estudios Cinematográficos y de Televisión de las FAR (ECIFAR) también conocidos como “Estudios Granma”, institución que consolidó un prestigio en la producción de documentales de corte didácticos, militares y culturales, así como la edición de noticieros, revistas miliares y los programas FAR Visión que llenaron un momento histórico importante del país, exaltando las glorias combativas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias en las misiones internacionalistas que llenaron  toda esta década. Entre los realizadores más importantes de estos estudios están, Eduardo de la Torre, “Provocación desde la Base Naval” (1979); Belkis Vega, “Líbano la guerra interminable” (1980) y Jorge Fuentes, “La Gran Rebelión” y “Cabinda”.

 La continuidad de la tradición plástica cubana

 La década de los 70s fue fecunda para la creación plástica cubana, no solo por la continuidad al lado de la Revolución de los principales exponentes cubanos, sino por las primera hornada de la Escuela Nacional de Arte que des finales de los 60 comenzó a graduar a jóvenes artistas discípulos de los principales pintores cubanos que estaban en Cuba.

 En un primer momento muchos de estos  egresados continuaron la línea de sus maestros. Compartiendo la apoyatura figurativa y la temática social-nacional, propia de estos años.

 Nelson Domínguez (1947), es uno de los principales talentos dentro de este grupo, con un dibujo de líneas fluidas, figuras llenas de movimientos en función de la épica revolucionaria con la impronta de la poesía. Sus grupos humanos se apoyan en el dibujo y el color para dar lo esencial en la estructura del cuadro, en busca de reflejar la realidad cubana. Ejemplo de ello es su cuadro, “Preludio  a un rapto guajiro”, “Contadores de caña” y “A golpe de Pilón”.
 Pedro Pablo Oliva (1949) se acerca a las formas expresionistas, con predominio de los temas oníricos y de la fantasía. La poética de su pintura está en dominar la composición en función de la fantasía, como ocurre en sus cuadros, “Teresa” y “El sueño”, ambas de 1975.

 Otros pintores jóvenes que se mueven dentro de estas tendencias figurativas fueron, Ever Fonseca y  Manuel Mendive, con una indagación folklorista de influencia naif; Juan Moreira (1938) y su “realismo mágico” que lo lleva a una pintura  que mezcla elementos de la cultura y la historia de Latinoamérica con su naturaleza, todo basado en un dibujo con clara influencia de las historietas (comic), pero logrado con frescura e ingenio. Fue muy conocida su serie sobre “Don Quijote de la Mancha” (1973)
 Roberto Fabelo, creador de una gran fantasía, dueño de un dibujo impecable, que no deja de tocar los temas nacionales; Carlos Alfonso y sus experimentaciones con la textura de los cuadros moviéndose en los límites con la escultura. Isabel Gimeno atraída por el paisaje urbano; Flora Fong y Zaida del Río, recreadoras de los mitos populares.

 Esta es la década de la aparición del “hiperrealismo”, que tienen a la fotografía como base y trata de competir con ella en eso de atrapar la realidad. Entre los jóvenes pintores que incursionan en este movimiento están, César Leal, uno de los iniciadores de esta tendencia en Cuba; Flavio Garciandía, Rogelio López Marín (Gory), Aldo Menéndez, Aldo Soler, Nélida López y Gilberto Frómeta, para los hiperrealistas cubanos su tema pasaba por el reflejo de la realidad de la isla, sus éxitos deportivos, el paisaje urbano y el natural.

 En diciembre de 1977 se organiza un grupo de pintores que se proponen revitalizar el paisaje como temática dentro de la plástica cubana, su alcance se amplia para plasmar en los cuadros la imagen ambiental de la isla, tanto natural como humano. El grupo era heterogéneo en estilos y tendencias pero unidos por el deseo de plasmar el entorno humano y natural de la Cuba post-revolucionaria. 
 El grupo lo encabeza Víctor Gómez y de él forman parte, figuras como Héctor Catá, José Cid, Raimundo García, Isabel Jimeno, Felipe López, Julio Pérez, Tomás Sánchez y Orestes Vergel. La primera exposición del grupo se organizó en la Galería L, “Ocho versiones del paisaje” con 35 obras expuestas. 

 El grupo se hizo muy activo a finales de los 70s con encuentros y exposiciones en Nueva Gerona, Isla de la Juventud y La Habana, presentaciones en  centros  laborales y un intento por ganar un espacio para el paisaje.  En octubre de 1978 se presenta en el Museo Nacional de Bellas Artes una exposición colectiva del grupo y una última en la plaza de La Catedral en diciembre. 

 De este grupo de paisajista el más destacado fue Tomás Sánchez (1950), en sus inicios incursiona por el expresionismo figurativo derivando  luego hacía un realismo que expresará a través de sus paisajes, de una fidelidad casi fotográfica, con influencia del hiperrealismo, al cual supera por su capacidad de atrapar el ambiente de la naturaleza y por la síntesis que logra entre la composición, el espacio, la luz y el color. El Premio Juan Miró de 1980, lo redescubre para el público y la crítica nacional.

 Con un sentido de autenticidad identitaria Arnaldo Rodríguez Larrinaga (1948) busca un camino que exprese sus inquietudes como artista negro y caribeño, rasgos que van a caracterizar su obra de este período. “Su pintura está influenciada por el expresionismo y el abstracionismo predominante en la pintura cubana de los sesenta y setenta. Sus imágenes observan una imprecisa y casi inapreciable distancia o función entre lo abstracto y lo figurativo”

 Larrinaga formó parte del Grupo Antillano creado a finales de la década del 70 y en el que no solo se nuclearon artistas plásticos, como Rogelio Cobas, Ever Fonseca, Pablo Toscano, Esteban Ayala, Manuel Cruceiro, Manuel Mendive, sino investigadores como José Luciano Franco, Rogelio Martínez Furé, Isaac Barreal, entre otros; todos interesados en indagar y reflejar la identidad afrocaribeña del cubano, basados en el legado de Fernando Ortiz.
 

 El abstraccionismo sin ser una de las corrientes predominantes en la pintura cubana, tuvo cultivadores importantes. A la vital obra de Sandú Darié, Salvador Corratgé, Antonio Vidal y Pedro de Oráa, se unen los jóvenes Raúl Santos Serpa, Juan Vázquez Martín y Carlos Trillo, cultivadores del arte abstracto en ambientes urbanos, incluyendo esculturas cinegéticas.

 A finales de los 70s surgió entre los jóvenes pintores del país, una preocupación por el “arte kitch”
, que derivará en una mirada crítica a la cultura y la sociedad cubana del momento y que alcanzará un mayor desarrollo en los primeros años de los 80s. Este grupo puente tendrá como principales figuras a Ludovico, Rubén Pérez Llorca y sobre todo a Flavio Garciandía.

 De los pintores consagrados sobresalen en esta etapa Raúl Martínez, Mariano Rodríguez y Cervando Cabrera. Martínez se acerca a una iconografía social  en la que mezcla los símbolos, a la ya lograda galería de héroes, todas siguiendo la línea del pop-art. Su cuadro “La gran familia” (1978) constituye el momento culminante de sus experimentaciones mezclando figuras de héroes, con personas de pueblo, destacando a los primeros con colores planos y brillantes.
 El compromiso social guía la obra de Mariano Rodríguez, pintor de reconocido trabajo desde la década del 40 del siglo XX y que en 1977 presenta su serie “Masas”, en la que funde lo abstracto y los figurativo como resumen de su experiencia dentro de la Revolución. En estas “masas” se pueden distinguir elementos de figuraciones individuales unidas por las masas de colores que lo funden todo. A diferencia de Raúl Martínez, que crea un rostro para este pueblo, base del todo, Mariano lo homogeneiza con  el color y el dibujo difuso.
 Cervando Cabreras Morenos sorprende por su colección de “Torsos acoplados”, expresión de la madurez artística de este pintor que venía de representar la épica de los primeros años de la Revolución.

 Con estos “Torsos acoplados”, los esplendidos músculos de los milicianos y campesinos que llenaron toda una etapa del arte revolucionario, se desnudan para ofrecer una poética sincera del cuerpo humano, cuerpos anónimos, despojados de rostros, de identificación, pero sin negar la virilidad de la tensión en momentos de íntima entrega.
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Los “Torsos…” de Cervando son su respuesta, su modo de oponerse a la rigidez escolástica del realismo socialista, su  épica erótica  que muestra su yo interno y sincero, momento de giro en la plástica cubana que no dejó de inquietar a los funcionarios de la cultura. 

 La década del 70 se caracterizó por un animado y amplio movimiento de  concursos, salones, exposiciones y acciones plásticas de masiva participación, en los que predominan obras de compulsión política y social, muchas de muy elaboradas técnicas y oficio entre los creadores, pero viciadas por el desgate de temas casi oficiales  que dan una sensación de estancamiento generalizado.

 En 1971 se organiza el “Salón Juvenil de Artes Plásticas” organizada por la UJC para artistas no mayores de 35 años, el mismo se mantuvo  pero su importancia se diluyó con la creación de otros salones y concursos  como el “Concurso 26 de Julio de las FAR” y el “Salón de profesores e instructores de artes plásticas”. En 1976 y 1977 se convocan los salones permanentes de artes plásticas juveniles en el Museo Nacional en el que hay un mayor rigor de admisión y selección de las obras.
 El desarrollo de la escultura no tuvo la misma dinámica que la pintura,  la escultura de salón  se estanca en la representación folklorista y maniqueista de lo nacional, desfasada de lo que estaba ocurriendo en el mundo, mientras el resto de los jóvenes escultores se unen al movimiento de esculturas monumentales y ambientales  que se inicia en esta década, en principio lideradas por los arquitectos.
 Desde finales de los 60s la principal preocupación de los escultores fue la demanda de salir a la calle con sus obras para enriquecer los espacios públicos, objetivo que comienza a hacerse realidad con el proyecto desarrollado en Santiago de Cuba, a raíz del XX Aniversario del Asalto al Cuartel Moncada (1973). Este proyecto abarcó la creación de 30 monumentos, 26 de ellos en la carretera de Siboney hasta el cuartel Moncada y que recordarían a los caídos en esa gesta. El conjunto fue erigido por un equipo interdisciplinario dirigido por el arquitecto Augusto Rivero, uno de los principales impulsores de la escultura ambiental en Cuba.

 A partir de este primer proyecto la idea se expande, pese a las limitaciones materiales del país, por lo que el Partido convoca en 1975 a once escultores para desarrollar la escultura monumentaria “como instrumento de formación ideológica”, en base a este trabajo se crea en 1980 la Comisión para el Desarrollo de la escultura Monumentaria (CODEMA), presidida por Rita Longa.
 Otro importante paso en el desarrollo de la escultura ambiental lo fue el III Encuentro de Escultura celebrado en la ciudad de Las Tunas en 1977, cuyas autoridades locales acogen las inquietudes de los creadores y convierten a esta población en sede de un animado movimiento de creación escultórica que hasta 1980 había dejado en las áreas urbanas tuneras más de 20 esculturas monumentarias, entre las que sobresale, “La fuente de las Antillas” de Rita Longa; el “Monumento al Trabajo” de José Antonio Díaz Peláez y el “Cacique de Maniabón” de José Antonio Fuentes. También se emplazaron obras de Sergio Martínez, Pedro Vega, Silvio Iñigo y Rafael Ferreiro, entre otros. Completando el interés de esta ciudad por las esculturas se inauguró la Galería permanente de pequeñas esculturas.
Sobresalen en esta década los trabajos realizados por el escultor José Delarra (1938), quien desarrolla una monumentaria por encargo  oficial siguiendo los presupuestos ambientalistas y de  trabajo en equipos interdisciplinario. Un ejemplo es el Monumento a José Martí en la ciudad de Cancún, México, como parte de un equipo dirigido por el arquitecto Fernando Salinas.
 La década es testigo del desarrollo del trabajo escultórico de algunos artistas que experimentan con las figuras en movimiento y en muchos casos acompañadas de sonidos. El pionero entre nosotros es Sandú Dirié, artista de origen rumano, quien continúa en esta década sus experimentaciones con estructuras luminosas y performáticas. “Como-Luz D70” (1970), “Rumbos” (1974) y su proyecto estructural para la reanimación de la intersección de Cuatro Caminos (1977)
 Osneldo García quien se da a conocer en 1977 con la exposición “Cinética de Osneldo García”, Galería Habana, “(…) en la que derrochó ingenio y humor en mecanismos escultóricos móviles que traían nuevos aires a la inamovilidad y estática expresión artística nacional”
 . Fueron muy conocidas las grandes esculturas cinéticas a la entrada del Teatro Nacional, en La Habana (1979) y el famoso “Colibrí” (1980) a la entrada del Palacio de Pioneros del parque Lenin.
 José Antonio Díaz Peláez experimenta con técnicas y materiales, interesado en crear esculturas monumentales de alto contenido estético, hizo mucho por acortar la distancia entre la escultura de salón y la escultura ambiental.
 

 Antonia Eiriz es muy reconocida por sus trabajos de caballete pero casi desconocida por otros trabajos de artes plásticas en los cuales incursionó, uno de ellos fue le uso del papel maché para la creación  de máscaras, muñecos y obras de mayor pretensión artística, pero fueron muy atendibles sus “ensamblajes” que ella hacía utilizando materiales de desecho para crear una escultura de los marginales, la gente sin historia que tanto le interesó en su arte., aún se recuerda su “Vendedor de periódicos de la calle Obispo” ejemplo de arte pobre de gran sugerencia.

 En este tema del uso de lo desechable, del material reciclable  para hacer escultura, es de mencionar Reinaldo González Fonticiella creador de esculturas con fibra vegetal, alambre oxidado, pedazos de madera, clavos, barro, mechones de cabellos, todo para crear sus “Cristos” y “Decapitados”.

 Una nueva hornada de escultores graduados en la ENA  fue proponiendo a fines de los 70s una nueva forma de hacer, principalmente en la escultura monumentaria a la cual se integran, no llevan el dinamismo de sus contemporáneos en la pintura, pero arriban a hallazgos propios que los distinguen. La vanguardia en este grupo la llevan  Enrique Angulo, José Villa Somerón, Evelio Licour y Juan Ricardo Amaya. 
 Continuando la tradición de los 60s, en la que los mejores pintores incursionaban en el grabado, en los 70s muchos jóvenes pintores llegaron a los talleres de grabado. Nombres como los de Nelson Domínguez, Eduardo Roca, Raimundo Orozco, Roberto Fabelo, Diana Balboa, Rafael Paneca, José O. Torres, Ernesto G. Peña y Lilian Cuenca, incursionan con más o menos éxito por este género.

 En Santiago de Cuba y la Isla de la Juventud aparecen nuevos talleres de grabadores; el de Santiago tiene a Oscar Carballo como figura principal, en tanto el de la Isla (1978) surge bajo el influjo del taller de la plaza de Catedral de La Habana.

 El Taller de la plaza de la catedral sigue siendo el más importante, allí se experimenta, no solo con la litografía, sino con el trabajo en madera, metal, linóleo y en combinaciones de materiales muy novedosas.

 Los temas de los grabados suelen ser los mismos que trabajan sus autores en la pintura, la épica revolucionaria, temas nacionales y folklóricos, paisaje urbano y rural, el grafismo pop-art y  el abstraccionismo.

 Tres consagrados dibujantes realizan el trabajo más aportador por la experimentación partiendo de la fotografía: José Gómez Frezquet (Fremez), manipula las fotografía de revistas comerciales capitalistas para mostrar el contraste de la sociedad capitalista en la serie, “Burgueses” (1976); Félix Beltrán  hace lo mismo con la serie “Favelas” (1975) al igual que José Luis Posada, este último basándose en fotografías históricas del combatiente moncadista José Luis Tasende, para mostrar más allá de la foto el sacrificio de una generación y la crueldad de la dictadura.
 En 1973 se convocó al I Salón Nacional de Grabados en Santiago de Cuba y a un II Salón en La Habana en 1975, con mayor participación y calidad en las obras; la Dirección Política de las FAR convoca al grabado desde 1973 en su Concurso 26 de Julio, la Dirección de Enseñaza Artística convocó durante tres años (1973-1975) al Salón Nacional de Profesores con destaque para el grabado y la UNEAC convocó al Salón de Gráfica UNEAC, 1977 y a la Trienal de Grabado Víctor Manuel, 1979. Pese a los esfuerzos por promoverlo, el grabado siguió siendo un género menor tal vez por la escasez de materiales para trabajarlo, la necesidad de talleres y su mayor divulgación.

 Alfredo Sosabravo realizó en 1978 una exposición en la que muestra cerámica y litografías, estas últimas con imágenes de flores, animales y artefactos, unidos a textos añadidos.

 Sosabravo es el ceramista más importante del período, proveniente del Taller de cerámica de Cubanacán, en 1973 realizó el mural cerámico , “Carro de la Revolución” en el Hotel Habana Libre y más tarde logra reconocimientos importantes en la Bienal de Cerámica de Arte de Vallauris, Francia y en el Concurso de Artes Contemporáneas de Faenza, Italia, ambos en 1976. Con su trabajo Sosabravo hace de la cerámica un arte mayor al introducir el ensamblaje de piezas, como posibilidad expresiva, ganando sus piezas un sentido escultórico.

 En la cerámica artística sobresalen también, Mirta García Buch, pionera de la cerámica artística en Cuba, con su obra rebasa los límites del plato, la vajilla o la joyería en cerámica;
 Julia González desde el Taller Amelia Peláez desarrolla un importante trabajo de reproducción de cerámica artística de mucha calidad, Reynaldo Calvo, José Rodríguez y José R. Fuster.

 En 1972 se creó un Taller de cerámica en el parque Lenin en el que trabajaron Julio Velázquez Vigil, Berta Arencibia, Silvia Sánchez y algunos otros, con una producción de calidad.
 De los egresados de la ENA, tres de ellos incursionan en la cerámica: Evelio Licour de forma permanente con sus figuras de búhos, envoltorios, “Isadoras” y “Victorias”. Zaida del Río y Nelson Domínguez acuden a la cerámica de forma esporádica, utilizando piezas de barro para pintar sus temas, como la ya lo habían hecho artistas cubanos en la década del 50.

 Son muchos los creadores que trabajan la cerámica artística en diferentes condiciones, el resultado será el Salón de Cerámica de 1976 al que acudieron por primera vez 25 de ellos. Allí expusieron artistas consagrados como René Portocarrero, Amelia Peláez, Fuster y Sosabravo, junto a jóvenes ceramistas como Hugo Rubio, René Martínez y Sergio Moreno. Posteriormente la cerámica fue convocada como género independiente en los diversos concursos y salones nacionales que existían en el país.
 Influenciado por los maestros de la fotografía de los años 60, surge un grupo de jóvenes fotógrafos, entre los que están, Iván Cañas, José A. Figueroa, Ramón Grandal, Pirolé, Mayda Martínez, Rogelio López (Gory), María Eugenia Haya (Marucha), Rigoberto Romero y Leovigildo González. Ellos continúan con la temática social, reflejo de su mundo cotidiano, sin mucha o ninguna experimentación formal.

El trabajo de estos jóvenes va dirigido a reflejar, “la vida de un pueblo construyendo el socialismo” con un sello romántico desproblematizado y una “mirada” bella  y parcial de su realidad. La fotografía había perdido el espacio convocatorio y de barricada de los años 60, para hacerse más convencional. 
 A finales de la década se reanima un poco el quehacer fotográfico cubano, reaparecen algunas muestras de fotos, se presentan muestras fotográficas en el exterior y la “Casa de las Américas” convoca un evento que revaloriza el género como arte.

 El cartel cubano reafirma en  los primeros años de la década el prestigio y calidad alcanzado en los 60s, la tendencia era a la especialización de los diseñadores, aspecto en los que se distinguieron los carteles culturales, principalmente los de cine y teatro.

 Dentro del cartel cultural surge el afiche editorial que servía para promover libros y autores. En esta línea trabajan Francisco Masvidal, Oscar Hurtado, Oscar Herrera, Ernesto Joan, Darío Mora, Luis Gómez Fresquet y Canet. Ellos utilizan diversas soluciones técnicas, como temperas, acuarelas, dibujos, fotografía y grabados para lograr sus objetivos.  El trabajo de este equipo se hace extensiva a las carátulas de libros y discos, temas en lo que también colaboran Raúl Martínez y Esteban Ayala. 
 Umberto Peña desde Casa de las Américas irradia su influencia en el diseño de libros y revistas en este período. Desde la década del 60  Peña basa su trabajo en el uso de muchos recursos gráficos: comics, grabados antiguos, banderas, arte, mapas y cuantos recursos visuales encuentra y pone en una acertada armonía para hacer de las colecciones de Casa de las Américas algo único y a él un precursor.
Francisco Mavisdal desarrolla un trabajo  destacado en el diseño de carátulas, basado en el grafismo pop, con el uso de dibujos  distorsionados, colores brillantes y una tipografía de vanguardia para los libros de la Editorial Ciencias Sociales.

René Azcuy sobresale en el equipo gráfico del ICAIC por sus carteles de alta carga  de significado y su  diseño de vanguardia.

 El cartel político comenzó a repetir ciertos esquemas que hacían  caer la calidad de este medio de propaganda, se simplificó el diseño y se cayó en las fórmulas. La entrada a la redacción de la revista OCLAE
 de un grupo de egresados de la ENA revitalizó al cartel político: Modesto Braulio Florez, Pablo Labañino y Víctor M. Navarrete, introdujeron elementos nuevos en el cartel, uso de la fotografía, junto a símbolos y signos contemporáneos. Este enriquecimiento  del cartel político en cuanto a las formas y lo comunicativo, no influyó en el diseño del cartel cultural de estos años que se estanca en los logros alcanzados en la década pasada,
 aunque a fines de la década del 70 el cartel cultural retoma su lugar por la calidad  de su diseño.
 A partir de 1974 en La Habana comenzaron a aparecer elementos artísticos de carácter medio-ambiental, la supergrafías, que buscaban dar un cambio rápido al entorno urbano en aquellos lugares donde el deterioro era evidente. Su gran tamaño, lo rápido de hacer, su bajo costo y su calidad estética las puso de moda en breve tiempo.  La supergrafía se caracteriza por el uso de colores muy vivos, empleados en franjas y elementos geométricos, junto con figuras seriadas y de gran impacto visual.

 Sobresalió por su calidad artística la supergrafía creada en la conocida esquina de Cuatro Caminos (Belascoaín y Monte, La Habana), realizada por Sandú  Darié, quien combinó la gigantesca tipografía con el nombre del lugar y un esquemático arco iris, junto a pequeñas plazas, fuente y escultura.
 Una novedosa experiencia para Cuba fue el desarrollo de una producción masiva de prendas de vestir con diseños realizados por artistas de la plástica con motivo  de los Encuentros de Plástica Latinoamericana convocados en los primeros años de los 70s por  Casa de las Américas. Diez pintores cubanos hicieron en 1974 diseños para pañuelos confeccionados en la textilera Ariguanabo, estos diseños se repitieron en 1978 con motivo del Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes, al siguiente año con motivo de la celebración del 26 de julio se confeccionaron pullovers  con diseños creados por pintores cubanos. Algunos de los artistas cubanos que crearon sus diseños fueron Mariano Rodríguez, René Portocarrero, Jorge Alberto Carol y Lesbia Vent Dumois. 

 El dibujo humorístico, de gran tradición en Cuba, vive un buen momento, con un nuevo grupo de caricaturistas y dibujantes que siguen la tradición pero sin dejar de hacer una mirada crítica para la sociedad, aunque abunda el humor blanco, de doble sentido, atacando las malas costumbres sociales y los males arraigados como la falta de calidad en los servicios y el burocratismo. Para el humor político queda  la caricatura editorial y de barricada a veces desgastada en su discurso.

 Esta nueva generación se agrupa alrededor del semanario DDT de Juventud Rebelde, Tomás Rodríguez (Tomy), Juan Padrón, Carlucho, Ajubel, José Luis, Osmani, Áres y el grupo del semanario villaclareño, “Melaíto”.
 En el semanario humorístico “Palante” se hace  buen humor revolucionario, también apegado al costumbrismo y la agudeza de señalar lo mal hecho. Allí están los veteranos Blanco, Wilson, Evora, Cardi, entre otros.

 En el periódico Granma, René de la Nuez hace la caricatura editorial, creador del personaje del Barbudo, heredero del Liborio, el Bobo y el Loquito, para dar no solo la opinión del autor sino la de todo el pueblo.

 En 1979 se inaugura la Primera Bienal Internacional del Humor en la ciudad de San Antonio de los Baños, provincia Mayabeque, evento que ha contribuido ampliamente a la divulgación del dibujo humorístico cubano.

 Juan Padrón crea en 1970 el personaje de Elpidio Valdés, primero como un personaje secundario que devendrá en el personaje de historieta más famoso y conocido de la cultura nacional. En 1972 el carismático mambí pasa de las páginas de la prensa  a su primer cortometraje, medio en el que alcanzará una identificación masiva con los niños y el pueblo de Cuba.

En 1973 se funda la revista latinoamericana de estudios de historietas “C-Líneas” dirigida por el dibujante historietista Fidel Morales. El propósito de esta publicación es promover las historietas cubanas, dignificar el género y de cierta forma enfrentar al comic norteamericano. A través de esta publicación se editaron historietas cubanas en varios países de América Latina y los Estados Unidos, en lo que Fidel Morales llamó los “anti-comics”. Vieron la luz historietas de Samuel Calderilla y Roberto Alfonso, “Toro Sentado” y “Recuerdo de Chamaco”; de Virgilio Martínez y Pedro Morales, “La desconocida aventura de Diego Grillo”;”Romín, el samuráis errante” de Luis Lorenzo; y las tiras cómicas de Juan Padrón, “Los piojos”. 
 La historieta o “muñequitos”, tal y como son conocidas en Cuba gozan de una popularidad y un público en Cuba, por lo que no dejaron de editarse, aunque sus ejemplares siempre fueron menos que sus demandantes. El Departamento de Orientación Revolucionaria (DOR) del Partido alentó la aparición de varias de estas historietas con un contenido humorístico, didáctico y revolucionario. Se pueden citar, “Siete samuráis del 70” del dibujante Francisco Blanco y textos de Betán; “Matilda y sus amigos” del propio Blanquito y Juan M. Betancourt; “Guarapito y Don Canuto” de Virgilio Martínez y “Santana y Limundoux”, hermosa historieta en décima escritas por el poeta Jesús Orta Ruiz (Indio Naborí) y dibujos de Virgilio; en la que a través de una típica controversia guajira, se explican algunas concepciones sobre el origen del mundo.

También se publican historietas en la revista “Mar y Pesca”, bajo el título de “Grandes Aventuras del Mar”, dibujadas por Virgilio Martínez, Felipe García(Felgar), Cecilio Avilés, Mario Ponce y Vicente Sánchez y guiones de Fidel Morales, Martha Cruz, Manolo Pérez, etc.
 En 1976 se publica la revista de historietas “Pásalo”, con diversas colaboraciones de historietistas cubanos.

La paradoja de la arquitectura de los 70: necesidad versus belleza

 Los años 70s fueron de auge constructivo en Cuba, como parte de las transformaciones que la Revolución introducía en la sociedad cubana: escuela de todos los niveles de enseñanza, círculos infantiles, plantas fabriles, instalaciones deportivas y edificios de viviendas fueron levantados en todas las provincias del país. La nación crecía y la necesidad de crear infraestructura en poco tiempo hacía necesario aplicar métodos constructivos económicos y rápidos por lo que se introdujeron los diversos sistemas de pre-fabricados que caracterizaron las construcciones cubanas de las décadas de los 70s y los 80s.

 A principios de la década un equipo de profesionales de la construcción conformado por el ingeniero Aníbal Rodríguez y los arquitectos Josefina Rebellón, José Cortiña, Ludy Abrahantes, Armando Galquera y Carlos Montelongo, estudian un sistema de elementos prefabricados que fuera multiuso y respondiera a la necesidad constructiva del momento, crean el sistema GIRÓN cuya difusión marca el paisaje urbano y rural cubano desde la década del 70.
 Para remarcar el gran salto constructivo cubano aparece en 1972 el libro de arquitecto cubano Germán Bode, “Hacia la industrialización del sector de la construcción” en el que sostiene que para vencer al subdesarrollo había que pasar de las técnicas  artesanales a la industrialización, realidad que precisó de un mayor estudio para responder a la necesaria integración de la mejor técnica artesanal de la tradición constructiva del país a las nuevas y modulares tecnología de la construcción.

 Este uso masivo del pre-fabricado se inició con el programa de construcción de escuelas iniciado en 1971, concretamente la edificación de Escuelas Secundarias Básicas en el Campo (ESBEC) hechas con el sistema GIRÓN de patente cubana. Las escuelas seguían un diseño homogéneo, que dada la ligereza de las piezas y su funcionabilidad, permitía adaptarse al terreno y cierta flexibilidad para introducir algunos cambios individuales, lo que no impidió el parecido entre una escuela y otra, con el consiguiente empobrecimiento estético del paisaje. Durante la década se acelera el uso de este sistema constructivo para crear nuevos hospitales, policlínicos, hoteles, círculos infantiles, viviendas, etc.
 La estandarización invadió la edificación de viviendas, verdaderos cajones caracterizados, en barrios homogéneos como Alamar, San Agustín o El Eléctrico, todo en La Habana, aunque igual de empobrecedor eran  los nuevos  repartos en ciudades y pueblos del interior.
 En estos “barrios” se han utilizado distintos sistemas constructivos, provenientes en su mayoría del Campo Socialista europeo y con leves modificaciones en Cuba, E-14, Gran Panel, GP-70 y SP-79, con ellos se levantaron áreas urbanas donde se pierde la retícula urbana y la monotonía se enseñorea y ni siquiera se mitiga con el diseño de arbolados, parques y jardines.
 La necesidad se imponía a la estética ambiental. La arquitectura como arte sufre un estancamiento notable durante este período, convirtiéndose solamente en un elemento técnico constructivo.

“Se ha perdido el interés por la arquitectura porque todo es igual: tengo que hacer la misma cosa porque dicen que tiene que ser económica. No hay cosa más económica que atender a la cultura del pueblo, porque el valor de la cultura es inconmensurable en términos económicos y cuando no se tiene una profunda conciencia de la importancia de la cultura es que se cae en esos errores”

 Con la masificación del pre-fabricado se rompe la continuidad histórica de la arquitectura cubana, prácticamente se parte de cero, al no tener antecedentes de esta construcciones masivas, pero se desecha la tradición acumulada en este terreno por los arquitectos y maestros de obras cubanos.

“Se habló de que el proyecto típico permitiría construir más, al final se sacrificó la belleza y no se resolvieron los problemas de vivienda”

 Pese a todas estas críticas señaladas al uso masivo del prefabricado, los especialistas señalan algunos ejemplos arquitectónicos creados con el sistema Girón y que se distinguen por su calidad estética, son los casos de la Escuela Vocacional Máximo Gómez de Camaguey del arquitecto Reynaldo Tagores, quien logra imprimirle un carácter urbano al conjunto, conjugando equilibradamente los espacios cerrados y abiertos; la Escuela Vocacional José Martí de Holguín del arquitecto Eduardo Suero; la Escuela de Iniciación Deportiva(EIDE) de Santiago de Cuba del arquitecto Alberto Díaz Serpa y algunas otras obras creadas bajo este modelo en las provincias orientales. En La Habana sobresalen por su calidad la Escuela Vocacional Vladimir I. Lenin y el Palacio Central de los Pioneros Ernesto Guevara
 del Parque Lenin, en tanto en Artemisa se levantó el Mausoleo a los Mártires de Artemisa, con similar sistema constructivo.
 Durante este período se inicia el paciente trabajo de restauración del centro histórico de La Habana. Este se lleva adelante por dos vías principales, la reconstrucción fiel de la imagen de las edificaciones, hasta en sus menores detalles y por otro lado la remodelación de los componentes esenciales de otras edificaciones para asumir nuevas funciones.

 Dentro de la arquitectura artística el trabajo más interesante lo realizan los arquitectos de experiencia y renombre a los que se le encarga obras puntuales y de relevancia. Uno de ellos es Antonio Quintana, quien continúa su trabajo destacado en obra de alta tecnología y gran contenido expresivo. Sus obras están unidas por la reiteración de la estructura suspendida con mínimo apoyo, como ocurre en el Hotel Las Brujas (1972) en Santiago de Cuba, suspendido entre los elevaciones; la Casa de los Cosmonautas (1974) en Varadero, levantada sobre vigas y en la que se utilizan elementos de la arquitectura colonial cubana, con el uso de tejas y carpintería criolla.
 Su obra más importante es el Palacio de Convenciones de La Habana (1979), realizado  por un sistema de volúmenes horizontales articulados en torno a un patio, sobresaliendo el Gran Salón plenario para 2 200 butacas, cinco salas menores, un restaurante y las infraestructuras necesarias. Levantado en El Laguito. Municipio Playa, La Habana, mantiene la característica suspensión sobre pilotes y el uso de elementos de la arquitectura vernácula.

 Quintana también dirigió el proyecto general del Parque Lenin
 y de todo el sistema de parques forestales del sur de La Habana, que incluyó el Jardín Botánico y el Zoológico Nacional.

 En el fomento del Parque Lenin participaron otros arquitectos cubanos (Mario Girona, Juan Tosca, Selma Soto y Joaquín Galván, entre otros) que mantuvieron el principio de diálogo con la naturaleza sin agredir el paisaje. Bajo este principio se destacan en el Parque Lenin, el restaurante La Faralla, de Juan Tosca; el Acuarium, de Telma Ascanio; la cafetería Galápago de Oro, de Mario Girona; el Anfiteatro Natural, de Hugo Dacosta y Mercedes Álvarez y el restaurante Las Ruinas, de Joaquín Galván.
 El restaurante Las Ruinas, de Galván, sobresale por el hermoso contrapunteo que establece entre las ruinas centenaria de una casona del siglo XIX y el presente representado por grandes módulos de prefabricados, que junto a los hermosísimos vitrales de René Portocarrero y la presencia de la naturaleza, regalan un conjunto de armonía y creatividad único.

 El proyecto del Zoológico Nacional fue encargado a Mario Girona, destacándose por el diseño del foso de los leones, en una antigua cantera, con su mirador.

 El Jardín Botánico es obra de un equipo formado los  arquitectos, Luis Lápidus, Sergio Ferro y Estrella Fuentes, en este conjunto sobresale el Pabellón de las lianas.
 Fernando Salinas proyecta la embajada de Cuba en México(1976), obra en la que logra insertarse en el entramado urbano de la capital azteca, al tiempo que da una imagen de Cuba y su cultura, a través de los símbolos y el uso de vitrales y pinturas cubanas.

La radio y la televisión cubana en los 70

 Desde la década anterior todos los medios de comunicación masiva estaban en manos del estado revolucionario puestos en función del servicio público y la defensa de la Revolución Cubana. Caracterizan a los medios radiales y televisivos del país su partidismo ideológico, la información pública, los servicios noticiosos centralizados, programas didácticos y culturales, incluyendo los especializados en teatro, danza, música y otros géneros; los dramatizados, novelas y aventuras, para niños y adultos, que son del gusto de la mayoría de la población.

 Para rectoriar  la actividad concerniente a la Radio y la Televisión se creó en 1962 el ICR (Instituto Cubano de Radiodifusión), nombre que en 1975 se cambia por el de ICRT (Instituto Cubano de Radio y Televisión)

 El país cuenta en aquellos momentos con tres canales de televisión: Canal 6 y Canal 2, desde La Habana, en tanto Tele Rebelde  trasmite desde Santiago de Cuba para la zona oriental y  cinco emisoras nacionales (Radio Rebelde, Radio Progreso, Radio Liberación (CMQ), Radio Reloj, CMBF Radio Musical Nacional) y Radio Habana Cuba que trasmite por onda corta para el mundo: estas emisoras junto a una amplia cadena de emisoras regionales y municipales, completan el circuito de radiodifusión cubano.

 La Radio era el medio más expandido por todo el país, la facilidad de su recepción, el esfuerzo del estado cubano por hacer posible su escucha en todo el archipiélago y la tradicional calidad de su programación, así como el servicio social que presta, lo hacen un medio imprescindible en esta década.

 La música es el elemento predominante en la mayoría de las programaciones radiales cubanas, excepción hecha de Radio Reloj, por su peculiar forma de dar la hora  e informaciones noticiosas y generales. Ninguna emisora de esta época deja de tener sus espacios para la difusión de la música,  teniendo Radio Progreso los dos programas de este género de más popularidad: la “Discoteca Popular”, en las tardes y “Nocturno” en la noche. La Discoteca… era conducida por el maestro Eduardo Rosillo y estaba dirigida básicamente a la música popular cubana, aunque se escucha música internacional del momento. “Nocturno” es un suceso, el programa más popular en esta década, tenía las primicias de presentación de la música pop, rock y ligera internacional y nacional, siendo una realidad que las noches se planificaban después que acabara “Nocturno”, que tuvo en la voz de Julio Capote, su primer conductor y luego Pastor Felipe, desde mediados de la década del 70. La escala de “Nocturno” era un medidor de popularidad en Cuba.

 No faltaban los espacios musicales especializados en música méxicana, argentina, española o más específica de géneros, como el danzón, grupos como Los Cinco Latinos, Los Zafiros, espacios para la música campesina y del recuerdo, con la música que hacía agrupaciones soneras y bailables cubanas.

“Alegría de Sobremesa”, trasmitidos a mediodía y en la tarde noche por Radio Progreso, no solo es el decano de los programas musicales y costumbristas en Cuba, sino que utilizaba música en vivo con las orquestas más populares del país, encabezadas por la orquesta “Aragón”, la conducción de Rosillo, los libretos de Alberto Luberta y la plantilla de actores que hacen el sketch, convirtieron este espacio en otro de los clásicos de la radio en Cuba.

 La difusión de la música en sentido general era bastante amplia, limitada a los músicos y cantantes que se había quedado en Cuba, los que se radicaron en los Estados Unidos y otros  países de América, fueron silenciados en las emisoras cubanas durante esta década y posterior. En cuanto a la música internacional el criterio del “diversionismo ideológico” extendió la censura sobre agrupaciones y cantantes con determinada posición política, con conductas extravagantes o cualquier otro criterio a veces superficial, que nos impidió por algunos años disfrutar de la música de los Beatles, Camilo Sexto, José Feliciano, Julio Iglesia y otros y otros y otros.

 La radio-novela ocupa un espacio importante en la programación de algunas emisoras siendo Radio Progreso la que lleva el peso del dramatizado radial,  con las novelas que ocupan los horarios de la tarde, después del noticiero (1:30 a 3:00 pm), aunque también la tiene en parrilla en el horario de la mañana. Los guiones van desde los temas contemporáneos de la cotidianidad, quizás el más difícil de enfocar dada la censuras a determinados argumentos y zonas de nuestra realidad; hasta los tramas de época situados en otros países, extemporáneos o en la Cuba pasada, muy acudida por desproblematizada y esquemática para los guionistas y productores, también se acude a las adaptaciones radiales de obras de la literatura cubana e internacional.

 Se unen a los dramatizados “las aventuras”, que tradicionalmente ocupaba los horarios del mediodía y en la tarde, porque eran dirigidas al público infantil y juvenil. Las tres cadenas nacionales mantienen alguno de estos espacios, donde el protagonismo sigue estando en una figura impecable de cualidades humanas, que lucha contra la injusticia y la maldad en algún lugar supuesto del mundo radiofónico, “Leonardo Moncada”, “Nguyen Sum”, “La Capitana de la Aurora”, fueron series que llegaron o nacieron en esta década. Otras ocasiones se hacían adaptaciones de novelas de aventuras, que mostraban toda su calidad a través de las voces de reconocidas figuras del medio. El desarrollo técnico de la TV  y la consolidación del espacio “Aventuras” del Canal  6 trajeron una decadencia del género, en esta época.

 Las trasmisiones deportivas gozaban de gran arraigo y aceptación en el público, principalmente los juegos de beisbol que  fueron ganando una personalidad propia por su originalidad, inmediatez y la consolidación de una dubla radial estrella: Juan Antonio Salamanca(Boby) y Roberto Pacheco, gente de radio que le dieron a las trasmisiones del Beisbol un carácter muy cubano, tanto por el estilo de cada uno, sobretodo Salamanca y sus neologismos beisboleros que ha dejado registrado para la historia de la cultura cubana su célebre frase: “¡Azúcar abanicando!, y sus variantes, para referirse a determinadas situaciones del juego de pelota.

 Las trasmisiones de los eventos múltiples en los que participa Cuba en la arena internacional, tienen en la radio un apoyo que mucho a contribuido a esta cultura deportiva del cubano, señalemos en este período, Juegos Centroamericanos, Panamericanos y los Juegos Olímpicos, los mundiales de beisbol y el 1er Campeonato Mundial de Boxeo, eventos todos en los que la Radio Cubana y en particular el equipo de Radio Rebelde nos lo trajeron hasta la casa, en una época en que era insipiente el uso de las  trasmisiones vía satélite.

 La televisión cubana  se mantuvo al margen durante este tiempo de los adelantos técnicos que ocurrían en el medio y se quedó obsoleta desde el punto de vista técnico, al seguirse haciendo en estudio casi todos los programas, muchos de ellos en vivo y sobre todo en blanco y negro hasta 1976 en que se introduce el color en la televisión cubana y por estos mismos años se introduce el video-tape, que amplia las posibilidades de filmar fuera de estudios de modo más económico, a la vez que se elaboran mejor los programas que se graban previamente. Estos cambios fueron el inicio de la reconversión tecnológica de la TV cubana que continuó paulatinamente en la década posterior. Durante esta década del 70 la programación se limitaba a unas 8 horas diarias limitadas a las tardes noches con un breve espacio de mediodía para el Noticiero Nacional y un informativo cultural.

 Para el  cubano medio la televisión debía y tenía básicamente un espacio infantil en las  primeras horas de la tarde-noche, con una tanda de dibujos animados (casi todos foráneos), espacios para cuentos, las Aventuras (7:30 p.m.) con una gran teleaudiencia muy grande en todo el país, luego el Noticiero Estelar (8:00) y luego un programa humorístico costumbrista, espacios para dramatizados seriados, novelas, cuentos, teatro y el cierre con una película, casi siempre norteamericana, que no dejaron de ponerse en la parrilla de la televisión nacional, poco antes de las doce el Canal 6, salía del aire. Añada a esto la transmisión de actos políticos, culturales, los programas de interés públicos, unidos a los anuncios promociónales de actos, campañas político-ideológicas, efemérides, y promociones de bien público.

  En el espacio Aventuras  se pone la serie “Los comandos del silencio” (1972), un homenaje a las guerrillas Tupamaros de Uruguay, dirigida por Eduardo Moya, filmada en exteriores, una novedad en la televisión cubana, con música de Silvio Rodríguez.

 Las  telenovelas  nacionales mantienen un interés muy elevado en la población con una producción que podía clasificarse en tres tendencias que se hicieron más evidente en esta década; una pretendía tener la “forma” y mantener el “contenido”, ejemplificado con los guiones de Maité Vera  extraídos de la realidad social del momento; una segunda tendencia persigue “dramatizar” solo las grandes obras de la literatura universal, con los más notables ejemplo en María Bachs y Roberto Garriga y una tercera tendencia que quería nuevas “formas” para los nuevos contenidos, representado por un grupo de jóvenes creadores que tuvieron que enfrentar la estructura burocrática de la TV.

  Se destacan, la adaptación hecha de la novela “Ramona” (1978) de J.H. Jackson  dirigida por Severino Puentes y los protagónicos de  Yolanda Ruiz y Fidel Pérez Michel, muy recordada por los televidentes cubanos. Se repone la novela“Doña Bárbara” (1978) del venezolano Rómulo Gallego, dirigida por Roberto Garriga y los protagónicos de Raquel Revuelta y Manuel Gómez y el memorable desempeño de  Daniel García como Juan Primito.

 En 1979 se pone en pantalla “En silencio ha tenido que ser”, tele-serie dedicada al trabajo de los órganos de la Seguridad del Estado en lucha contra los enemigos internos y externos de la Revolución. Dirigido por ( ) y la actuación de destacadas figuras de la televisión y el teatro cubano, Sergio Corrieri, Mario Balmaceda, René de la Cruz, Reynaldo Miravalle, Enrique Satiesteban, Paco Alfonso, Consuelo Vidal y otros muchos grandes actores cubanos. 

 Como una saga de “En silencio…” se produjo  “Julito el pescador”, con prácticamente el miso elenco pero con el protagónico en René de la Cruz (Julito) un pescador devenido agente de la seguridad cubana infiltrado en los EE. UU.

 En esta década aparecen “Sector 40” y “Móvil 8” seriados destinados a destacar el enfrentamiento al delito y la contrarrevolución por los oficiales y agentes del Ministerio del Interior.

 El magnifico trabajo de conjunto (guión, música, dirección, actuación, etc.) realizado para estas series, dedicadas al enfrentamiento de la Revolución con sus enemigos, hace que podamos ver en ellas un punto de giro del dramatizado televisivo cubano. 

Todos estos espacios se unen al boom que en la literatura tienen por esta época los temas que tiene que ver con la lucha contra el delito y las agresiones a la Revolución, aupados por los concursos del género, que premian y publican. La radio  se une a esta corriente con espacios como los seriados “Agentes Secreto” y Clave 8:30 (Radio Progreso), entre otros, lo que propicia un clima de respeto e invulnerabilidad hacia estas personas que de la realidad pasan al esteriotipo de la perfección.

La programación deportiva se trasmitía por el Canal 2, junto con una programación cinematográfica amplia, programas culturales y de corte didácticos. Tele Rebelde desde Santiago de Cuba cumplió un rol importante, porque mantuvo una programación independiente a las cadenas nacionales que llegó a realizar programas dramatizados con una elenco propio con artistas de santiago de Cuba y la zona oriental, a más de invitados de la capital, en un pequeño espacio dentro de la Ciudad Escolar 26 de Julio (antiguo Cuartel Moncada), con las mismas limitaciones que sus homólogas capitalinas, fue un proyecto romántico, que cumplió su cometido y sirvió de base para la posterior creación de los telecentros en todo el país.

 El domingo 24 de octubre de 1976 el Canal 6 de la televisión transmitió su primer programa musical totalmente en colores grabado en estudio en un programa en homenaje al maestro Adolfo Guzmán. En el que participaron Farah María y Miguel Ángel Piña, acompañados al piano por el maestro Pedro Coto, el coro del Ministerio de Comunicaciones, junto al cuerpo de baile del ICRT.  

Con la llegada de la televisión a color el público cubano se asomó a otra forma de hacer la televisión,  que es ante todo espectáculo y en Cuba había tenido un lugar prominente, aunque en esta década “gris” por muchas cosas, se fueron perdiendo esas variedades. Mucho influyó entre nosotros la presentación de los “Show  de Rafaela Carrá”, asociados por muchos con la llegada del color a la pantalla chica cubana. 

 A la sombras de estas influencias y de otras, en 1978 sale al aire el programa “Para Bailar”, dirigido al público joven y destinado a  llamar su atención hacia los ritmos musicales nacionales, sin desdeñar los ritmos extranjeros, fue una novedad que parte de ideas similares en la televisión norteamericana, adaptadas a nuestras condiciones e idiosincrasia. Programa de bailes en pareja, competitivo, sino el primero, uno de los primeros que lo hacía después del triunfo de la Revolución, con un grupo de conductores jóvenes que cautivaron al televidente cubano: Carlos Otero, Lily Rentería, Mara Roque, Alberto Pujol, entre otros que hicieron del vedetismo una novedad en la chata sociedad de estos finales de los 70s.

 En 1979 surge “Todo el mundo canta”, programa que impulsa el descubrimiento de nuevos talentos de la canción y que alcanzó una gran popularidad, de este programa surgen figuras como Sergio Farias, Mauren Iznaga, Mayra Caridad Valdés, Miguel Zuaznabar, Narciso Suárez y otros muchos.

Durante la década de los años 70, la tecnología de la televisión estuvo al servicio del proceso de enseñanza-aprendizaje, sirviendo como soporte a las primeras transmisiones de televisión educativa.

  En 1978 se inician los Premios Caracol de la UNEAC para distinguir lo mejor del cine, la radio y la televisión cubana  en un año, evento que ha estimulado  mucho el trabajo de los creadores de estos medios.

 En 1979 se inician los Festivales Nacionales de la Radio (Habana-79) como punto de encuentro y comparación de las realizaciones de este medio en Cuba. Los debates de este primer evento pusieron de manifiesto la necesidad de mejor la programación radial en todos los géneros.

El desarrollo continuado de las ciencias en Cuba

 El período 1971-1980 es una etapa de consolidación de las grandes transformaciones que en el sector de la salud había emprendido desde el mismo 1959 la Revolución Cubana por ello es importante destacar el desarrollo del programa de vacunación contra enfermedades que durante décadas habían dejado en Cuba una secuela de muerte y malformación entre los niños cubanos. Las estadísticas hablan por sí sola, en este período solo ocurrieron cuatro casos de difteria en Cuba, todos en niños no vacunados, el tétano bajó su incidencia a 0,6 por cien mil habitantes y en el caso del tétano infantil en recién nacido, de 94 casos en 1959 se erradicó en 1973. La tosferina en 1977 tenía una tasa de 10,2 casos por cada cien mil habitantes, mientras la poliomielitis fue erradicada gracias a la vacuna Sabín de fabricación soviética. Durante la década se consolida el sistema de vacunación en Cuba como la primera prioridad de la salud cubana y uno de los altos logros de la ciencia en Cuba.

 Continuando con estos programas, a partir de 1971 se inicia la vacunación contra el sarampión a todos los niños menores de cinco años y se perfecciona la red de policlínico comunitarios (1974) que abarca sectores de población de tres mil habitantes, al tiempo que se eleva el nivel de inmunización de la población entre un 75 y un 80 %. En 1975 se emprende la Campaña Nacional de Vacunación con el toxoide tetánico para las amas de casa, donde el tétano era frecuente, alcanzando a vacunar el 98 % de las mismas. En 1979 ante el alza de la enfermedad de la meningitis tipo B y C, se inmunizan tres millones de personas con una vacuna francesa adquirida por el estado cubano y como todas suministradas de forma gratuitas. Desde 1972 Cuba se sitúa como el país de más baja taza de mortalidad infantil en América Latina.

 El desarrollo del programa de los Policlínicos Integrales esta década, permite el perfeccionamiento del trabajo al tener cubierta toda la población, estas instituciones están llamadas a aplicar el programa básico de salud en sus áreas. A partir de 1974 se perfecciona el modelo de atención médica comunitaria  que descansa desde ese momento en cuatro especialidades: Medina Interna, Pediatría, Gineco-Obtetricia y Estomatología.

 En 1972 se inicia el  Hospital González Coro, de La Habana el uso del ultrasonido con fines obstétricos, el pionero en este proceder lo fue el Dr. José Oliva Rodríguez, profesor. Tras un período de preparación del personal y la adquisición del equipamiento necesario se creo el Programa Nacional de Diagnóstico Pre-Natal en 1979.

 En 1977 se inicia la reestructuración del Instituto de Medicina Tropical Pedro Kuri (IPK) para que pudiera cumplir nuevamente su misión inicial de evitar la propagación de patologías infecto-contagiosas y enfermedades exóticas que pudieran traer a su regreso a Cuba los miles de soldados que cumplían misiones internacionalistas en naciones africanas. También se elevó el nivel científico de la institución convertido nuevamente en un centro de referencia internacional en este campo de la medicina tropical.

 El CENIC realizó importantes aportes durante esta década en la proyección de equipos electrónicos y electromecánicos,  investigaciones en el campo de la espectrometría, difracción de Rayos X,  la resonancia nuclear magnética y  la asimilación de la metodología de trabajo con microscopios electrónicos,

 En 1970 se iniciaron en el Centro de Investigaciones Científicas (CENIC) los estudios sobre inmunología a partir de la aplicación de antígenos y anticuerpos como elementos para la reacción, estos son los primeros pasos para las investigaciones en inmunoensayo
 en cabezadas por el Dr. José Luis Fernández Yero.

  La salud pública cubana ya había erradicado buena parte de las causas que provocaban una alta taza de mortalidad infantil: mal nutrición, insalubridad y enfermedades infecciosa prevenibles, entre otras; es por ello que los estudios de inmunoensayo permiten desarrollar a partir de 1975 una tecnología para el perquisaje masivo, económico, automatizado y ajustable a los parámetros de los laboratorios médicos cubanos.  Ya en 1979 esta tecnología estaba lista.

 A partir de la tecnología desarrollada en la Universidad “Frieder Scheller”, en Jena, RDA
, los especialistas cubanos crearon el sistema cubano ELISA
  con un microprocesador que empleaba pequeñas cantidades de reactivos. Con el sistema se pudieron hacer pesquisajes masivos a las embarazadas para la detección de malformaciones congénitas y problemas genéticos del feto. Los resultados fueron alentadores y crearon las bases para el desarrollo  en la década de los 80 de la industria cubano de biotecnología.

 Dentro de los trabajos que ocupa al CENIC está la salud animal, lo que da lugar al surgimiento al Centro Nacional de Salud Animal (CENSA) (1969) al frente del cual está la Dra. Rosa Elena Simeón. El objetivo de esta institución era realizar investigaciones para desarrollar la ganadería cubana, cruzamiento de raza, logro de un mayor rendimiento de leche y carne, ganado resistente a nuestro clima, etc. Y a la formación de personal científico altamente especializado. En 1970 se construyen las instalaciones del CENSA, aun dependiente del CENIC y en 1976 se separa como institución independiente.
 La década de los setenta es un período de creación de capacidades científicas en ramas priorizadas del país, tales como la medicina, la agricultura, las nuevas tecnologías y en otras muchas especialidades de saber. Se enfatiza en la enseñanza superior el desarrollo de los estudios postgraduados para los profesionales de diversas especialidades.

 En julio de 1972 Cuba ingresa como miembro pleno en el CAME (Consejo de Ayuda Mutua Económica) dentro del cual se produce una reorientación de los estudios científicos en Cuba acorde a los intereses del bloque económico-político, con macroplanes a largo plazo, amplios proyectos para la inserción del país en  este conjunto de países y una pérdida  de la visión del desarrollo económico y social real y objetivo del país. Desde  el 30 de diciembre de 1972 es  nombrado al frente de la Academia de Ciencias de Cuba el Dr. Zoilo Marinello

 Una de las ramas que recibe prioridad es la electrónica que en colaboración con científicos de los países socialistas, en especial de la República Democrática Alemana (RDA) desarrolla en Cuba la primera computadora digital CID-201 presentada en abril de 1970 y cuyas primeras aplicaciones fue en el tráfico ferroviario de la industria azucarera.

 En 1973 se crea la Unidad de Ciencia e Innovación Tecnológica de Base Los Palacios, Pinar del Río, conocida como Estación Experimental del Arroz, con el fin de adaptar y desarrollar variedades de arroz que puedan aclimatarse a las condiciones de Cuba.

 Un importantísimo logro de las ciencias agrícolas en Cuba es el desarrollo de la variedad de caña de azúcar conocida como 60-5 puesta a punto por Eliseo Acosta en la Estación Experimental de Tayabito, Camaguey. Esta variedad sustituyó a la vulnerable Barbado 4362 y es la variedad más extendida en las plantaciones cañeras cubanas en la actualidad, por su resistencia  a las plagas y su rendimiento de azúcar.

 En 1979 funcionaban en Cuba 80 estaciones experimentales de investigaciones científicas que trabajaban en el desarrollo de cultivos, estudios de plaga, mecanización y repoblación y cuidado de especies animales y vegetales.

 Uno de los anhelos tecnológicos más importantes para la sociedad cubana fue la mecanización de la cosecha de caña de azúcar, proceso que empleaba durante siglos millares de brazo, mal pagados y sometido a un duro régimen de trabajo. Con el triunfo de la Revolución la cosecha de la caña de azúcar para la industria nacionalizada y con un gran peso en la economía de Cuba, fue asumida por miles de voluntarios de todos los sectores del país movilizados para hacer las famosas “zafras del pueblo”. Pero la Revolución llevó a cabo un esfuerzo por mecanizar este duro trabajo agrícola. Desde 1961 se creo la Comisión para la Mecanización de la Cosecha de la Caña, por el ministro de Industria  Ernesto Guevara y luego de muchos intentos se logró la primera combinada cubana realmente efectiva  la “Libertadora” (1967) diseñada por el Grupo de Caña del Instituto para el Desarrollo de la Maquinaria (ICDM), comenzó a producirse a nivel industrial en la década del 70 con algunas mejoras hechas en la República Federal Alemana, a quien Cuba cedió la patente a cambio de bajos precios de importación. Apenas 170 cosechadoras pudo el país importar por limitaciones de carácter económico y se optó a partir de 1971 por otra maquina de diseño cubano-soviético, la KTP-1 que se fabricaban en la ciudad de Holguín desde 1977.

 Los estudios cubanos en Física Nuclear se inician en 1969 con la creación del Instituto de Física Nuclear con equipamiento y asesoría de la Unión Soviética  e investigadores cubanos formados en ese país. A lo largo de la década del 70 se ampliaron estos estudios para el uso pacífico de la energía atómica, con un uso reconocido y eficaz en la medicina, estudios bioquímicos, etc.
 La colaboración de la Unión Soviética y de los países del CAME permitió que Cuba se integrara activamente al uso de las técnicas  espaciales en diversas aplicaciones prácticas. La primera de ella fue el servicio regular de emisión y recepción de programas de televisión y comunicaciones telefónicas y telegráficas como parte del sistema INTERSPÚTNIK utilizando satélites  soviéticos (1974), la creación de la Estación Terrena Caribe, en Jaruco, provincia Mayabeque como parte del sistema INTELSAT; la creación de una estación radiotelemétrica en La Habana (1976) para recibir información de los satélites de investigación del programa INTERCOSMOS; estudios de teledetección aplicada al territorio nacional y que culmina con el experimento “Trópico”, desde aviones (1977-1979) y estaciones orbitales tripuladas (1980) y el vuelo conjunto del cosmonauta cubano Arnaldo Tamayo Méndez y el soviético Yuri Romanenko (1980) en el que se realizaron 20 experimentos hechos en el espacio cósmico, concebidos por científicos cubanos, con instrumental hechos por instituciones cubanas

 Algunos de estos trabajos de colaboración estuvieron muy vinculados al Instituto de Investigación Técnica Fundamental (ININTEF) que tuvo mucho que ver con la introducción de novedades tecnológicas como fueron: el ultrasonido industrial (1974), la Holografía Láser (1975), determinadas formas de aprovechamiento de la energía solar (1976), el empleo de relojes atómicos volantes (1977) y el uso de controladores electrónicos en algunas aplicaciones industriales. (1978)

 En cuanto a la cartografía el trabajo más destacado de la década fue el Mapa Genético de los Suelos de Cuba (1971) terminado luego de seis años de labor por el Instituto de Suelos de la Academia de Ciencias de Cuba con asesoría de la República Popular China. Este mapa (escala 1: 250 000), con su correspondiente monografía introdujo en el país la clasificación basada en el proceso de formación de los suelos, mucho más avanzado que el utilizado para el anterior mapa geológico de Cuba.  En 1978 es entregado el Atlas Nacional de Cuba, terminado en  cooperación con la Unión Soviética.
 En lo concerniente a las ciencias sociales el período se inicia con el cierre de la escuela de Filosofía de la Universidad de La Habana y de la revista “Pensamiento Crítico” ambos sucesos en 1971, dos focos de pensamiento social de izquierda abiertos a la polémica y la reflexión más amplia sobre el devenir del pensamiento marxista y progresista en la segunda mitad del siglo XX. Habían aparecido en medio de los debates fructíferos de los primeros años de la Revolución, pero tropezaron con el monolitismo del marxismo leninismo soviético traspolado a Cuba que finalmente se impuso como dogma desde el poder, marginando todo cuestionamiento, crítica o debate, por ser “revisionista” y “diversionista ideológico”.
 Todo intento de hacer ciencia desde lo social, en esta época, pasaba por el tamiz de las interpretaciones marxistas-leninistas, doctrinaria, escolástica, no por su contenido en sí, sino por su aplicación burocrática y política desde el poder, entendido por esos niveles del “funcionarismo inmovilista”.

 En cuanto a filosofía todo parecía dicho y solo quedó adaptarnos a los moldes interpretativos del marxismo-leninismo, en historia dada la tradición positivista de la historiografía cubana, los intentos fueron hacia la interpretación de los hechos bajo  esos mismos moldes, mientras más lejanos en el tiempo mejor porque había un buen cúmulo de documentos, bibliografías y otros elementos de juicio para interpretar la historia más allá del recuento cronológico.
 En la historiografía los mayores aportes van dirigidos hacia la historia regional y local, en busca de “contar” y “analizar” a la luz  de las nuevas ideas la historia de la “gente sin historia”, perdidas en el macrorelato de la nación cubana. Revistas como “Santiago”, “Isla”, “Universidad de La Habana”, “Revista de la Biblioteca Nacional José Martí”, etc., publica monografías  que abordan estos temas. Aparece el “Concurso 1ero de Enero” del MINFAR, dirigido a incentivar los estudios históricos y se hace una necesidad para las autoridades  locales el estudios de las historias en particular de su ámbito histórico-social, por lo que aparece el Movimiento de Activistas de Historia, las Comisiones de Historia y se pone al servicio de las investigaciones los archivos locales y la documentación atesorada por los museos y bibliotecas.  Algunos ejemplos lo constituyen las monografías: “El negro en la economía habanera del siglo XIX”(1971) de Pedro Dechamps Chapeaux, premio ensayo de la UNEAC y que constituye un aporte importante para este tema tanto desde los estudios económicos e históricos, como en cuanto a lo etnográfico y social; “De la historia de Trinidad” (1972) de Alicia García Santana, “Apuntes sobre la decadencia trinitaria en el siglo XIX” (1973) de Hernán Venegas, “Introducción a la Historia de Cienfuegos 1819-1860” (1976) de Violeta Rovira, “Estudio de la economía cienfueguera desde la fundación de la colonia Fernandina de Jagua hasta mediados del siglo XIX” (1976) de Orlando García y “Un siglo de historia local: el barrio de Arango (1825-1933)” (1979) de Iván Santos y Hernán Venegas, todas aparecidas en la revista «Isla» de la Universidad Central de Santa Clara.
 En la revista «Santiago» publica un importante número monográfico en 1977, dedicado a la historia de la ciudad de Santiago de Cuba y en el que aparecen trabajos de Olga Portuondo, Hortensia Pichardo, Eduardo Torres-Cueva, César García del Pino, Francisco Pérez Guzmán, Jorge Berenguer, Antonio Benítez Rojo y Luis Felipe Le Roy.  Otra investigación de  mucho rigor y valor historiográfico, “Surgimiento de una aristocracia colonial en el occidente de Cuba durante el  siglo XVI” de Arturo  Soregui, aparece en la revista «Santiago» en 1980, en ella el autor hace un estudio pormenorizado sobre la formación de la oligarquía criolla del occidente de la Isla, grupo que liderará los grandes cambios de la isla desde fines del siglo XVIII.
 César García del Pino  publica en la «Revista de la Biblioteca Nacional José Martí» el artículo “El Obispo Cabezas, Silvestre de Balboa y los contrabandistas de Manzanillo” (1975) que se acerca a la historia fundacional de la ciudad de Manzanillo

Dedicada a  la historia de la famosa octava villa de Cuba, Remedios, el Concurso 1ro de Enero premio, “Dos etapas de colonización y expansión urbana” (1979) de Carlos Venegas Fornias que es un estudio abarcador de la historia colonial de Remedios partiendo de su expansión urbana.

 La historia económica de Cuba es también objeto de estudio para los investigadores que armados con las herramientas del marxismo-leninismo interpretan el pasado esclavista y capitalista de la economía cubana. En 1974 Ariel James publica en la revista «Santiago», “La United Fruit Company y la penetración imperialista en el área del Caribe” preámbulo   a un trabajo más amplio sobre le mismo tema publicado en 1976, “Banes: imperialismo y nación en una plantación azucarera”. Sobre este mismo tema aparece, “United Fruit: un caso de dominio imperialista en Cuba” (1976), investigación  de un equipo de profesores y alumnos de la escuela de Historia de la Universidad de La Habana, dirigido por Carlos Fundanellas y  redactado por Oscar Zanetti y Alejandro García.  
 Oscar Pino-Santos es el más importante investigador de la historia económica de Cuba en este período, se da a conocer en 1960 con el libro “El imperialismo norteamericano en la economía de Cuba, libro que vio una segunda edición en 1973, ganó el Premio Ensayo del Concurso Casa de Las Américas, 1973 con “Asalto a Cuba por la oligarquía financiera yanqui”  y  publicó “Los mecanismos imperialistas de apropiación de la tierra de Cuba (Caso de la United Fruit Company)” (1976)  en la revista «Santiago», todas ellas investigaciones que “…constituyen materiales de obligada consulta para todo historiador regional que estudie el siglo XX neocolonial cubano”

 En 1975 se publicó una monografía sobre el comercio exterior de Cuba entre 1895 y 1958, “El comercio exterior de la república neocolonial” de Oscar Zanetti
, que aborda las tendencias fundamentales de este comercio, sus distribución geográfica y los productos a comerciar.

 “Cuba y el mercado azucarero internacional” (1971) de Arnaldo Silva, es un libro  referido a compendiar las tendencias del comercio azucarero en la República mediatizada, dependiente del mercado norteamericano, casi por completo.
 Carlos Rafael Rodríguez escribe “Cuba en el transito al socialismo, 1959-1963” (1979), ensayo de mucha importancia para la historiografía cubana, por ser uno de los primeros en abordar un período posterior al triunfo de la Revolución, escrito con rigor científico, sus análisis van a las causas de los cambios generados por el proceso revolucionario, su alcance y los errores cometidos que deberán abordarse por la Revolución misma.

 Otra importante monografía escrita en el período es, “La explotación del hierro en el sur de Oriente y la Spanish American Iron Company” 
 de Fe Iglesias García, un acucioso estudio de la explotación minera  en los alrededores de Santiago de Cuba a fines del siglo XIX y principios del siglo XX,  basado en abundantes fuentes documentales y bibliografías.
 Dos importantes trabajos dedicados al ferrocarril sobresalen por su calidad: “Crónicas del primer ferrocarril de Cuba” (1973) de Violeta Serrano Rubio y “Azúcar y minería: los primeros ferrocarriles en Cuba (1837-1937)” (1979) escrito por Jorge Aldana Martínez.

Sobre las sublevaciones de la población aborigen de Cuba, Jorge Ibarra investigó y publicó, “La sublevación india de 1520 a 1540 y la abolición de la encomienda”, revista «Santiago» en 1976, en tanto el tema del cimarronaje negro tiene en Luciano Franco su investigador  más sobresaliente con sus libros: “Los palenques negros cimarrones” (1973) y “Las minas de Santiago del Prado y la rebelión de los cobreros (1530-1800)” (1975)

 Francisco López Segrera publica en 1979 un ensayo sobre la crisis de la industria azucarera después de la “Danza de los Millones” durante la 1era Guerra Mundial, “Algunos aspectos de la industria azucarera cubana (1925-1937)

 La razón misma de la Revolución se encuentra en las mayoría humildes del país, esto hizo necesario que la Historia de Cuba pasara a ser un objeto de estudio priorizado, no solo por los investigadores profesionales sino por quienes desde la sociedad sientan la vocación y la necesidad de investigar y divulgar la historia de las comunidades, grupos humanos, zonas y territorios, centros de trabajos, etc., a fin de enriquecer el acervo histórico base del proceso revolucionario cubano. Es por ello que en 1974 se creo el Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista dirigido por Favio Grabart, veterano luchado comunista cubano de origen polaco, para liderar estos estudios de los movimientos revolucionarios y sociales que constituyen también el legado de la  Historia Nacional.
Deporte cubano, en busca de la cima

 El beisbol es el deporte nacional en Cuba y como pasa en muchos países del mundo con el fútbol, es también el mayor espectáculo masivo de los cubanos. Deporte introducido en la década de los setenta del siglo XIX por estudiantes criollos y marineros norteamericanos, arraigó en la identidad nacional del cubano que hoy no puede prescindir de él.

 La Revolución Cubana eliminó el profesionalismo de todos los deporte en 1961 y en primer lugar del beisbol, que tenía la segunda liga más fuerte del mundo, muchos pensaron que una liga nacional con peloteros no profesionales iba a ser un fracaso, al menos como espectáculos. El tiempo ha demostrado que no es así, ya en la década de los 70s  la Serie Nacional de Beisbol andaba por su versión décima y había logrado una expansión de equipo y un aumento de la calidad de nuestro beisbol. Desde 1967 se había ampliado el número de equipos a doce, dos por provincias
: Oriente, Mineros, Camaguey, Granjeros, Las Villas, Azucareros, Matanzas, Henequeneros, La Habana, Industriales, Pinar del Río y Vegueros.

 En la X Serie Nacional (1970-1971) el campeón fue la selección de Azucareros (49 ganados/16 perdidos) con Rigoberto Rosique de líder de los bateadores (352 de promedio),  repitieron en la XI Serie (52 ganados / 14 perdidos)  en una serie extra celebrada con el equipo de Mineros que terminó el calendario empatado con ellos. En este equipo Azucareros sobresalen los nombres del lanzador José Antonio Huelga, un consistente ganador en los campeonatos cubanos y en los equipos Cuba y Antonio Muñoz, un primera base de tremenda fuerza al bate, que fue el cuarto bate del Cuba durante esta década, el Mineros reunió un trío de lanzadores derechos increíble: Orlando Figueredo, Rolando Valdés y Braudilio Vinent, completado con otros dos lanzadores excepcionales como fueron Gregorio Pérez y Mario Fernández, el mejor conjunto de lanzadores de la década. El líder en bateo de la XII Serie fue el zurdo  de Mineros, Elpidio Mancebo (327).

 La expansión de la Serie Nacional  en la XII Serie Nacional (1972-1973)  agregó dos nuevos equipos al torneo, Constructores y Serranos, para un total de 14  novenas. Este fue el año del cuarto título del equipo de Industriales (53 ganados/ 25 perdidos), con el camagueyano Eusebio Cruz en el liderato de los bateadores (341).

La temporada 1974-1975 trajo la novedad de  dos torneos de beisbol: La Serie Nacional que se redujo a 49  y la Serie Selectiva   con  7 equipos y 54 juegos para concentrar la calidad en un torneo más exigente. La novedad le restó importancia al Campeonato Nacional  e incluso los nombres de las provincias fueron reservados para los equipos de la Selectiva, siendo sustituidos por Cafetaleros (Orientales), Ganaderos (Camaguey), Arroceros (Las Villas), Citricultores (Matanzas), Metropolitanos (La Habana) y Forestales (Pinar del Río) y Agricultores (Industriales). La Serie XIV fue ganada por el equipo de Agricultores (24 ganados / 15 perdidos) y tuvo en Fermín Laffita de Cafetaleros al Campeón de bateo (396). La I Serie Selectiva (1975) fue ganada por el equipo de Orientales (33 ganados/ 21 perdidos) y Alfonso Urquiola, líder de los bateadores (358). La temporada beisbolera de 1975-1976 

 Trajo el primer título para un equipo de Camaguey, los Ganaderos (29 victorias/9 derrotas) y proclamó como su líder en bateo a un portentoso pelotero, el matancero Wilfredo Sánchez (365), por muchos años este jugador habilidoso fue todo un espectáculos en las gramas cubanas, por su velocidad en base, su capacidad para batear hit y su caballerosidad en el terreno deportivo. En la II Serie Selectiva se impuso la selección Habana (34 ganados / 20 perdidos) y el líder bateador fue el industrialista Bárbaro Garbey (328).

La XVI Serie Nacional (1976-1977), tuvo en el equipo matancero de Citricultores (26 ganados/12 perdidos) su campeón en dura porfía con el equipo Vegueros de Pinar del Río, la provincia de menor desarrollo beisbolero al comenzar la década y que ya tenía dos equipos competitivos en el campeonato cubano. El líder bateador fue le veterano Eulogio Osorio (359) de Agricultores, un veterano pelotero, que dio muchas glorias al beisbol capitalino principalmente con el equipo Industriales. La III Selectiva se jugó con seis equipos, eliminando al equipo de Industriales que había quedado último en las dos anteriores, el campeón fue Camagueyanos (36 y 18), con Wilfredo Sánchez como campeón de bateo y promedio de 381.

La temporada beisbolera 1977-1978 trajo una nueva estructura para el Campeonato Nacional, esta vez con 18 equipos
, el mayor número que ha tenido el torneo cubano, reaparece  el equipo Industriales junto a Camaguey, Villa Clara ,  Cienfuegos, Guantánamo, Ciego de Ávila,, Granma, Santiago de Cuba, Habana, Holguín, Sancti Spíritus, Las Tunas e Isla de la Juventud.  El Campeonato fue para el equipo de Vegueros (36 y 14), primero ganado por la provincia de Pinar del Río, segundo fue Industriales, el equipo más popular de la capital. Nuevamente Wilfredo Sánchez, encabezaba los bateadores con promedio de 394. La IV Selectiva tuvo en el equipo de Las Villas a su campeón (35 y 25) en serie extra ganada contra la selección de Pinar del Río que terminó empatada con ellos. Pedro Jova de Las Villas ganó el bateo con promedio de 372.

 La misma estructura  fue mantenida en la XVIII (1978-1979) Serie Nacional y tuvo un campeón sorpresivo, Sancti Spíritus (39 y 12) y nuevamente Wilfredo Sánchez como campeón de bateo y 377 de promedio. La V Selectiva fue ganada por el equipo de Pinar del Río (40 y 20) y Sixto Hernández campeón de bateo con 368. 

El XIX  Campeonato Nacional (1979-1980) tuvo en Santiago de Cuba su campeón (35 y 16) y en Rodolfo Puente su campeón de bateo, 394. Pinar del Río (39 y 20) repitió el título de la Selectiva en su VI edición, en tanto Héctor Olivera (padre) ganaba el campeonato de bateo con 459 de promedio, record para campeonato cubano.

 Un torneo tan fuerte  y masivo con un apoyo oficial como el que recibe la Federación Cubana de Beisbol, consolidó y quehacer ganador de los equipos cubanos de pelota en todas las categoría de edades, tejiendo una cadena ganadora el las Series Mundiales de Beisbol amateur desde Dominicana 1969 en que se coronó frente a los EE.UU. y que continuó en Cartagena, Colombia (1970), La Habana (1971), Managua, Nicaragua (1972) y La Habana (1973). Luego de superada la división producida en el seno de la entidad que regía el beisbol aficionado en el mundo
 Cuba volvió a ganar la serie en 1976 en Colombia, Italia (1978) y Japón (1980). En los Juegos Panamericanos Cuba ganó el beisbol en 1971, 1975 y 1979 en tanto dominó los torneos de los Juegos centroamericanos y del caribe en 1970, 1974 y 1978. Todo un palmarés que hacen de esta década una de las más destacadas del beisbol cubano. Con un joven director que se consagró en esta década, Servio Tulio Borges dirigiendo la selección nacional y los equipos del centro del país y jugadores de la talla de  Pedro Medina, Wilfredo Sánchez, Félix Issasi, Rigoberto Rosique, Antonio Muñoz, Rodolfo Puente, Alfonso Urquiola, Agustín Marqueti, Antonio Capiró, Lourdes Gurriel,  Luis Giraldo Casanova, Pedro Jova, Santiago Mederos, Braudilio Vinent, Roberto Valdés, José Antonio Huelga y muchos otros que vistieron los uniformes de los equipos Cuba y de sus provincias, con una entrega y una maestría que aún se recuerda.

 El boxeo es un deporte de tradición y arraigo en la población cubana, de los barrios humildes han surgido por años cientos de jóvenes ansiosos de demostrar su maestría en el ring. Antes del triunfo de la Revolución  los mejores talentos y otros no tan buenos arriesgaban su vida en peleas digna del circo romano por su brutalidad. Con la creación del INDER se crea la Federación Cubana de Boxeo en la que colaboran exatletas profesionales como entrenadores junto a técnicos soviéticos que  desde finales de la década de los 60s fueron perfilando  la que es reconocida hoy como la “Escuela Cubana de Boxeo”, donde la técnica en el golpeo y la maestría de los movimientos, junto a las dotes naturales del atleta le dieron a Cuba sus primeros campeones olímpicos y mundiales después del triunfo de la Revolución, al tiempo que mantenía su supremacía en el área centroamericana y panamericana.

 En los Juegos Centroamericanos de Panamá (1970) el equipo de boxeo de Cuba ganó seis medallas de oro, 2 de plata y una de bronce, con la sobresaliente actuación de los dos subcampeones olímpicos Enrique Regüiferos (63,5 Kg.) y Rolando Garbey (71 Kg.). Un año después en Cali, Colombia, los pugilistas cubanos ganaban el torneo panamericano con 4 medallas de oro y 3 de bronce. Lo más espectacular del torneo fue el debut internacional de Teofilo Stevenson en los pesos completos quien en un combate memorable perdió con Duany Bobick de los Estados Unidos, preámbulo de un gran campeón.

 En la XIX Olimpiada celebrada en Munich, Alemania (1972), los boxeadores cubanos colocaron a Cuba en el podio olímpico esta vez frente a potencias mundiales como Estados Unidos, la URSS y Polonia. Los cubanos sumaron 31 victorias en 39 combates, coronándose en tres divisiones, una de plata y una de bronce. Los medallistas fueron: Orlando Martínez (54 Kg.) oro; Emilio Correa (67 Kg.) oro y Teofilo Stevenson (más de 81 Kg.) oro. La medalla de plata al pecho del corajudo Gilberto Carrillo (81 Kg.) y el bronce para Duglas Rodríguez (51 Kg.). Como colofón de la gran victoria Teofilo Stevenson recibió la Copa Val Barker, al boxeador más técnico y rompió la hegemonía de los pesos completos estadounidense en las Olimpiadas.

 El año  1974 deparó a Cuba la consolidación del cetro de los Juegos Centroamericano y del Caribe celebrado en 1974 en Santo Domingo, el boxeo aportó a esta victoria seis medallas de oro, una de plata y dos de bronce con una poderosa escuadra en la que lideraban Teofilo Stevenson, Jorge Hernández, Emilio Correa, Alejandro Montoya y Rolando Garbey. Fue el preámbulo para el I Campeonato Mundial de Boxeo Amateur celebrado en la Ciudad Deportiva de La Habana en agosto de 1974, con la asistencia de 45 países, era el octavo campeonato mundial organizado en Cuba después del triunfo de la Revolución
, en menos de veinte años lo que habla bien a las claras el prestigio ganado por los deportistas cubanos en ese período. Cuba se alzó con el título Mundial por equipo y con cinco títulos individuales: Jorge Hernández (48 Kg.), Douglas Rodríguez (51 Kg.), Emilio Correa (67 Kg.), Rolando Garbey (71 Kg.) y Teofilo Stevenson (( 81Kg.), un subtítulo y una medalla de bronce. Desde el punto de vista del espectáculo fue el evento más importante organizado por Cuba, si exceptuamos a los mundiales de beisbol.

 Ya para esta época el boxeo era el deporte insignia de las delegaciones deportivas cubanas, por el número de preseas que aportaba al equipo, la calidad de sus atletas y la estabilidad de su rendimiento, todos bajo la dirección Alcides Sagarra ex boxeador y el verdadero artífice de la Escuela Cubana de Boxeo.

 Los Panamericanos de Ciudad México (1975) fueron testigo de una de las más contundentes victorias del equipo de boxeo de Cuba, se agenciaron siete de las 11 medallas de oro, con dos de plata y una de bronce, ¡todo el equipo subió al podio! Los campeones fueron, Jorge Hernández (48 Kg.), Ramón Duvalón (51 Kg.), Orlando Martínez (54 Kg.), Rolando Garbey (71 Kg.),  Alejandro Montoya (75 Kg.), Orestes Pedroso (81 Kg.) y Teofilo Stevenson (( 81Kg.)

 Los Juegos Olímpicos de Montreal, Canadá (1976) fue escenario de  un duro torneo para los cubanos, con un equipo de EE.UU. muy bien preparado y las tradicionales escuadras de los países socialistas. Seis cubanos llegaron a finales, tres de ellos frente a boxeadores norteamericanos, entre ellos los legendarios Ray Leonard de los 63, 5 Kg. Que ganó su medalla de oro frente al cubano Ángel Aldama. Posteriormente Leonard fue campeón mundial de los circuitos profesionales, por su altísima calidad y velocidad de piernas. Otro que ganó frente a cubano, fue Leonard Spink (81 Kg.) quien derrotó a Sixto Soria, en pelea para recordar.  Spink reinó años más tarde en los pesos completos de las ligas profesionales y el tercer cubano en caer frente a los estadounidenses fue Ramón Duvalón (51 Kg.) frente a L. Randolph, otro extraclase  que hizo historia. Los norteamericanos coronaron a cinco campeones olímpicos, en tanto Cuba se ceñía tres coronas: Jorge Hernández (48 Kg.), Ángel Herrera (57 Kg.), sensacional novato que fue sin pronóstico y trajo su título olímpico y Teofilo Stevenson (( 81Kg.) coronado por segunda vez en los juegos olímpicos.

 En 1978 los boxeadores cubanos revalidaron su título mundial en Belgrado ganando 6 medallas de oro y tres de plata: Adolfo Horta (54 Kg.), Ángel Herrera (57 Kg.), José Gómez (75 Kg.), Sixto Soria (81 Kg.) y Teofilo Stevenson (( 81Kg.)

 Ese mismo año Cuba acude a los Juegos Centroamericano y del Caribe con un equipo en el que aparecen figuras de primerísima calidad, muchos ellos segundas figuras, otros novatos que mantuvieron el primer lugar en el área, el balance del equipo fue de cinco medallas de oro, tres de plata y una de bronce. Los campeones del torneo por Cuba fueron: Lázaro Héctor (54 Kg.), Ángel Martínez (60 Kg.) José Gómez (75 Kg.), Hermenegildo Báez (81 Kg.) y el gran rival de Stevenson, Ángel Milián (( 81Kg.)

 El boxeo de los Juegos Panamericanos de San Juan, Puerto Rico (1979) fueron ganados nuevamente por Cuba en fuerte lucha con los estadounidense, con  5 de oro, 1 de plata y 2 de bronce. Los campeones fueron, Héctor Ramírez (48 Kg.), Adolfo Horta (60 Kg.), Ángel Aldama (67 Kg.), José Gómez (75 Kg.) y Teofilo Stevenson (( 81Kg.)

La ciudad de Moscú, fue la sede de los Juegos Olímpicos en 1980 y allí Cuba recupera su corona con seis medallas de oro, 2 de plata y 2 de bronce. Los campeones olímpicos por Cuba fueron: Bautista Hernández (54 Kg.), Ángel Herrera (60 Kg.) por segunda vez, Ángel Aldama (67 Kg.), Ármando Martínez (71 Kg.), José Gómez (75 Kg.) y ¡Teofilo Stevenson (( 81Kg.), por tercera vez, el segundo boxeador en lograrlo tras el húngaro, Laslo Pav!

 Una década prodigiosa para el boxeo cubano, no solo por lo que alcanzó en torneos internacionales, sino por la probada calidad de los hombres que competían en sus torneos nacionales, que pudieron ser campeones de cualquier evento, con otras selecciones, bate el caso de Ángel Milián, el boxeador que mayor resistencia le hizo a Stevenson y que no pudo hacer los grandes equipos de la época por la presencia del gran campeón.

 Teofilo Stevenson, el atleta cubano de la década, en cualquier deporte respetado y querido en todos los escenarios boxísticos y fuera de ellos por su caballerosidad y su patriotismo, que le hizo rechazar millonarias ofertas para boxear como profesional, es el símbolo del deportista revolucionario, de origen humilde y erigido en tricampeón olímpico y multicampeón en otros eventos a fuerza de calidad y dedicación. Es el atleta símbolo de la Escuela Cubana de Boxeo.

 Rolando Garbey, él junto a Regueiferos abrieron el camino de triunfos del boxeo cubano en México 68 y se mantuvo boxeando casi toda la década del 70 alcanzando un bronce olímpico en Montreal, Canadá y su más alto lauro, el Campeonato del Mundo en La Habana, 1974.

Ángel Herrera bicampeón olímpico y multipremiado durante  la década en los torneos más importantes del pugilismo amateur, se afianzó como un atleta de mucho coraje y decisión sobre el ring.

El deporte de alta competitividad cubano regulariza a partir de  1966 con la victoria en los Juegos Centroamericanos de San Juan Puerto Rico su participación en eventos múltiples que para el área geográfica nuestra incluye un ciclo de Juegos Centroamericanos y del Caribe (dos años después de la Olimpiada); Juegos Panamericanos (un año antes de los olímpicos) y Juegos Olímpicos, con un año sabático posterior a las olimpiadas. Basado en este ciclo se puede decir que el deporte cubano de alta competitividad  ha ido en constante ascenso. 

 Los XI Juegos Centroamericanos y del Caribe se organizaron en la Ciudad de Panamá  en febrero de 1970, el triunfo de la delegación cubana fue espectacular al ganar 210 medallas (98 de Oro/61 de plata/51 de bronce) con destaque para el  velocista cubano Pablo Monte triunfador en 100 y 200 mts. Planos y la discóbola Carmen Romero que ganó el disco con registro de 53,54 mts. 

Al año siguiente Cuba acude a los VI Juegos Panamericanos celebrado en Cali, Colombia y por primera vez  asciende al segundo lugar del medallero con 105 medallas (30 de oro/49 de plata / 26 de bronce) con los incentivos de haber eliminado al equipo de baloncesto masculino de los Estados Unidos, vencer en boxeo y beisbol y lograr el triplista Pedro Pérez Dueña el primer record mundial después del triunfo de la Revolución. 17,40 mts. También se distinguieron, la floretista Margarita Rodríguez con su primera de las tres coronas panamericanas que alcanzó a lo largo de su carrera. Los peloteros cubanos recobraron la medalla de oro perdida en Canadá en 1967, el magistral picheo de José Antonio Huelga le el bateo de  Armando Capiró decidió el juego por la medalla de oro frente a los Estados Unidos. Cuba ganó además la esgrima femenina, gimnasia masculina, las dos ramas del voleibol, lucha libre y pesas.

 Los XX Juegos Olímpicos se celebraron en la ciudad alemana de Munich en el verano de 1972, allí se conquistaron las primeras medallas olímpicas de oro después del triunfo de la Revolución, con las tres que conquistó el boxeo, que aportó además y una de plata y otra de bronce. El atletismo aportó otras dos medallas de bronce, una por intermedio de la velocista Silvia Chivás en 100 mts. planos y el relevo femenino 4 x 100 mts. (Elejalde, Chibás, Romay y Valdés) y el sonado bronce alcanzado por el equipo masculino de baloncesto. Otro destacado lugar fue para el equipo masculino de sable ocupante de la sexta plaza en estos juegos.

 El segundo ciclo olímpico de los 70s comenzó con los XII Juegos Centroamericanos y del Caribe con sede en Santo Domingo, República Dominicana en 1974 con la victoria de los cubanos que ganaron 191 medallas (101 de oro/ 55 de plata/ 35 de bronce). Ciudad de México albergó los VII Juegos Panamericanos en octubre de 1975  Cuba ratificó su segundo lugar por naciones con 134 medallas (57 de oro/45 de plata/32 de bronce).

 Los XXI Juegos Olímpicos de Montreal, Canadá en 1976 ratifica el ascenso del deporte cubano de alto rendimiento, las palmas por Cuba se la lleva Alberto Juantorena  al coronarse en 400 y 800 mts. planos, en este último evento con record del mundo; otra tres medallas doradas conquista el boxeo y el judo aporta la medalla de oro de Héctor Rodríguez (63 Kg.). El boxeo aporta tres medallas de plata y Alejandro Casañas en 110 mts. con vallas gana la medalla de plata. Los bronce olímpicos para el Voleibol masculino y dos para el boxeo, para un total de 13 medallas (6 de oro/ 4 de plata/ 3 de bronce). Cuba se ubicó en 8vo lugar en estos juegos.

 El tercer ciclo olímpico de la década de los 70s con los XIII Juegos Centroamericanos y del Caribe con sede en la ciudad colombiana de Medellín en 1978, Cuba se presenta con una delegación amplia y de calidad que gana 182 medallas (120 de oro/44 de plata/18 de bronce) para ratificar su hegemonía en el área.  Al siguiente año en San Juan, Puerto Rico se celebran los VIII Juegos Panamericanos en el que Cuba vuelve a ocupar el segundo lugar por países con 145 medallas (64 de oro/47 de plata y 34 de bronce), preámbulo para la gran actuación olímpica de 1980.

 La ciudad de Moscú, capital de Rusia fue la sede de la XXII Olimpiada, los juegos se produjeron en un momento tenso de política internacional y los Estados Unidos decide boicotear los juegos y junto a otros países se ausentan de los mismos. Fueron unos juegos impecablemente organizado en el que la cosecha de medallas de Cuba se elevó a 20 (8 de oro/7 de plata/5 de bronce). El boxeo sería nuevamente el soporte del éxito, encabezado por Teofilo Stevenson quien logra su tercera corona olímpica, Ángel Herrera que logra su segundo título olímpico y Bautista Hernández,  Ángel Aldama, Ármando Martínez y José Gómez, fueron seis medallas de oro, que unidas a la de María Caridad Colón jabalinista que con un disparo de 68,40 mts. le dio a Cuba y América Latina su primera medalla de oro olímpica en el femenino, la octava de oro la alcanzó el pesista Daniel Núñez (56 Kg.) al levantar un total de 275 Kg. El deporte del judo gana tres medallas de plata con, Isaac Azcuy (86 Kg.), Juan Lahera (78 Kg.) y José Rodríguez Carbonell (60 Kg.) y el boxeo aporta dos con Hipolito Ramos y Adolfo Horta, Bárbaro Cañizares repite la medalla de plata en 110 mets. con vallas y Silvio Leonard obtiene medalla de plata en 100 mts planos; Los bronces olímpicos fueron a los pechos de Luís Mariano Delís en disco, Roberto Castrillo en  la modalidad de skeet, tiro,   el pesista Alberto Blanco (100 Kg.) y los boxeadores José Aguilar y Ricardo Rojas.

 Otras destacadas actuaciones en el deporte de alto rendimiento la realizó el pesista Roberto Urrutia, primer cubano en titularse en el Campeonato del Mundo en 1977 en Stuttgart, Alemania, donde ganó dos medallas de oro con sendos records del mundo en los 67 Kg. 

 En 1978 en el Campeonato Mundial de Pesas celebrado en Gettysburg, Estados Unidos Cuba ocupa un relevante segundo lugar por países con destaque de Daniel Núñez (51 Kg.), ganando dos medallas de oro y una de plata, Roberto Urrutia (75 Kg.) gana las tres medallas de oro de su peso y Ricardo Villalobo, contribuye a este triunfo con  una medalla de oro y dos de plata. Cuba retuvo también el Campeonato Panamericano de Pesas.

 El deporte de la lucha comienza ganar en calidad dentro de la élite mundial al obtener dos medallas de bronce en el Campeonato del Mundo de 1978

 El voleibol cubano es un deporte que crece con la Revolución y su paso a la élite mundial en ambos sexo comienza con sus triunfos en el NORCECA de Los Ángeles, Estados Unidos en 1975, frente a los equipos de ese país, ganando por primera  vez los boletos para los juegos olímpicos, un año después el equipo masculino de voleibol gana la medalla de bronce olímpica y el equipo femenino se coronó ¡Campeón del Mundo! en 1978, en el campeonato del orbe celebrado en la antigua Unión Soviética. Comenzaba la leyenda de las “Morenas del Caribe”, que cambiaron la concepción del juego defensivo y de volea, por el de defensa alta en la net y remate violentos que se hicieron indetenibles.

  Con los comienzos de la década del 70 se consolida en Cuba el programa “Deporte para todos” auspiciado por el INDER como organismo rector del Deporte, la Educación Física y la Recreación en Cuba. En las escuelas cubanas de enseñanza elemental se introdujo la Educación Física como asignatura obligatoria y manera de incentivar un modo de vida sano entre la población del país. En estas escuelas desde los niveles de primaria se realizan captaciones para  llevar a los niños con actitudes físicas  a escuelas especiales de perfeccionamiento atlético (EIDE y Pre-EIDE) con vista a formar desde esas tempranas edades a los futuros miembros de los equipos nacionales de los diversos deportes. El escalón siguientes son la Escuelas de Perfeccionamiento Atlético (ESPA) a donde van los atletas juveniles de alto rendimiento  y posteriormente el centro de Entrenamiento “Cerro Pelado” donde se perfeccionan las preselecciones nacionales de los deportes a excepción del beisbol y boxeo, que por su masividad, popularidad y arraigo, tiene una cantera mucho más amplia.  La construcción de este sistema de escuelas y centros para el entrenamiento se consolida en esta década dando resultado muy favorable para el movimiento deportivo cubano, que puede foguear a sus equipos en torneos desarrollados en Cuba y en los países socialistas de Europa, lo que le permite un perfeccionamiento al atleta cubano. Además junto a los técnicos cubanos trabajan con los deportistas  de la isla entrenadores de estos países que contribuyeron al nivel que alcanzó el deporte criollo en este período.

 Uno de los anhelos más importante del deporte cubano es el logro de la masividad, que está avalada por la participación  de la población en actividades de recreación, deporte y ejercitación física, acorde a ese principio clásico de “Mente sana en cuerpo sano”, en  concordancia con este tema en 1974 se inauguraron los Primeros Juegos de los Trabajadores, convocando cuatro disciplinas: beisbol, atletismo, ajedrez y tenis mesa. Con un sistema piramidal que va desde la base hasta los juegos nacionales avanzando los ganadores en encuentro que estimulan la participación para ganar en salud mental y física. Los II Juegos fueron organizados en 1975 y a partir de este momento fueron convocados de modo bianual, 1977, 1979 y 1981.

 Dentro de esta misma política de incorporación masiva de la población a la práctica   de ejercicios físicos se desarrolla a partir de 1975 la competencia “La familia cederista LPV” que reúne  a cientos de veteranos atletas  en varios deportes y actividades recreativas lo que contribuye a dos premisas de la sociedad revolucionaria cubana: Deporte y Salud para todos. 
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